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SIGLO  XVI 

(ceHTiNVAaÓI^ 


I 

LA  LOCURA  DE  UNA  REINA 


LA  CURIOSIDAD  ESPAÑOLA  EN  EUROPA. — EPIGRA- 
FISTAS ITALIANOS  Y  PEREGRINOS  ALEMANES. — EL 
SEGUNDO  VIAJE  DE  FELIPE  EL  HERMOSO,  CONTADO 
POR  UNO  DE  SU  COMITIVA. — INCLINACIÓN  DE  LOS 
GALLEGOS  AL  HURTO. — LA  FATUIDAD  DE  UN  OBISPO 
FRANCÉS. — LOS  SERVIDORES  DEL  REY  PASAN  DIEZ 
MESES  SIN  COBRAR. — CELOS  DE  DOÑA  JUANA  E  IN- 
TENCIONES DEL  REY  EN  CONTRA  SUYA. — LOS  «APRO- 
VECHADOS>  FLAMENCOS. — EL  DOLOR  DE  UNA  REINA 
VIUDA. — OPINIONES  DE  UN  CAPITÁN  DE  LANSQUENE- 
TES.— UN  FUTURO  CARDENAL  VIENE  A  ESPAÑA  ACOM- 
PAÑADO POR  UN  TOCADOR  DE  GUITARRA. 


NOS  hallamos  en  la  época  del  gran  prestigio  es- 
pañol. Termina  con  el  siglo  XV  el  aislamiento 
en  que  nuestro  país  viviera,  y,  al  aparecer  el  XVI^ 
España  posee  la  unidad  nacional,  la  expansión  ame- 
ricana y  nás  tarde  el  imperialismo.  La  nación  tiene 
una  lengua  apta  para  dar  vida  a  una  literatura,  tiene 
la  fuerza  militar,  la  unidad  política  y  con  ella  la 
centralización   del  Gobierno.  Los  españoles  están 
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prestos  a  derramarse  por  el  mundo  con  el  estruen- 
do de  sus  empresas  guerreras,  aventando  por  do- 
quiera la  curiosidad  hacia  una  tierra,  hasta  enton- 
ces casi  desconocida,  que  vomita  soldados. 

El  interés  de  España  va  paulatinamente  granando 
terreno  en  los  demás  países  de  Europa,  cosa  justi- 
ficada por  ser  entonces,  como  hubo  de  decir  el 
Cura  de  los  Palacios,  «la  mayor  empinación,  triun- 
fo e  honra  e  prosperidad  que  España  nunca  tuvo». 
Ya  no  se  cruzan  únicamente  nuestras  fronteras  rin- 
diéndose a  la  sugestión  de  peregrinaciones  al  se- 
pulcro del  Apóstol  Santiago,  o  por  el  simple  atrac- 
tivo de  esforzados  lances  de  caballería,  sino  por 
un  justificado  afán  de  estudiarnos  y  de  conocernos. 

De  Italia  a  España,  durante  los  últimos  años  del 
siglo  XV  y  primeros  del  xvi,  la  caravana  de  viaje- 
ros que  a  estudiarnos  llega  es  constante.  Constante 
y  recíproca,  pues  convencidos  los  Reyes  Católicos 
de  su  misión  civilizadora,  no  solo  buscan  y  facili- 
tan la  venida  a  su  corte  de  humanistas  italianos, 
mas  aplauden  y  muestran  agrado  en  el  viaje  de  es- 
pañoles que,  cruzando  el  mar  latino,  fueran  a  edu- 
carse en  las  cátedras  donde  florecía  la  cultura  del 
Renacimiento  italiano. 

Como  dijera  entonces  el  protonotario  Lucena, 
en  su  Epístola  exortatoria  a  las  letras,  «lo  que  los 
reyes  fasen,  bueno  o  malo,  todos  ensayamos  de  lo 
faser:  si  es  bueno,  por  aplacer  a  nos  mesmos:  si  es 
malo,  por  aplacer  a  ellos.  Jugaba  el  Rey,  eran  todos 
tahúres:  estudia  la  Reyna,  somos  agora  estudian- 
tes». (1)  Los  Reyes  dieron  el  ejemplo,  secundado 
por  los  proceres  castellanos,  y  bajo   tan   excelen- 

(i)     M.  Menéndez  Pelayo. — Antilogía  de  poetas  líricos  españif- 
les.  T»íñ9  VI,  página  CLXXX. 
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tes  auspicios  echó  sus  raíces  en  la  historia  la  cons- 
titución definitiva  de  nuestra  nacionalidad. 

En  los  últimos  años  del  sig-lo  XV  vinieron  de 
Italia  los  humanistas  Lucio  Marineo  Siculo  y  Pedro 
Mártir  de  Anglería,  de  los  que  habremos  de  ocu- 
parnos más  adelante,  dando  preferencia  no  al  tiem- 
po de  su  llegada,  sino  a  las  fechas  en  que  dieron  a 
luz  sus  impresiones  sobre  nuestro  país.  Vinieron 
también  los  hermanos  Antonio  y  Alejandro  Geral- 
dino,  preceptores  respectivamente  de  la  infanta 
doña  Isabel  y  de  sus  hermanas,  siendo  Alejandro 
uno  de  los  primeros  en  recoger  lápidas  e  inscrip- 
ciones romanas  en  nuestro  país. 

Dentro  del  siglo  se  inicia  la  serie  de  viajeros 
italianos  con  Crisóstomo  Colonna  (1504-1505),  ve- 
nido como  preceptor  del  joven  Ferrante,  hijo  del 
desdichado  rey  Federico  de  Ñapóles:  en  las  car- 
tas que  desde  aquí  escribió  a  sus  amigos  de  Ita- 
lia— Egidio  de  Viterbo,  Della  Casa — ,  hay  algunas 
descripciones  de  sus  andanzas  por  tierra  espa- 
ñola. Al  año  de  su  viaje  siguióle  Giovanni  Bem- 
bo, atraído  por  el  estudio  de  las  inscripciones  lati- 
nas. (1) 

El  templo  compostelano  no  deja  de  contribuir 
también  a  que  nuestros  caminos  se  vean  frecuenta- 
dos de  caravanas  peregrinantes.  Un  caballero  de 
Breslavia,  Pedro  Rindfleisch,  trasládase  en  peregri- 
nación desde  Amberes  a  Santiago  (1506)  hallando 
en  la  ciudad  santa  al  duque  Enrique  de  Sachsen; 
síguenle  Emerif  Lofel  y  Andrés  Ritereysen,  por  el 
camino  que  pasaba  por  Vitoria,  Castrojeriz,  León, 
Astorga  y  Viliafranca. 

(2)  Véase  Hübner. — Corpus  inscriptionum  Latinarum  II, 
proefatio,/.   VIL 
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Del  seg^undo  viaje  de  Felipe  I  a  España  (1506) 
hay  una  relación  encontrada  por  Gachard  en  la 
Biblioteca  real  de  París  (1),  atribuida  a  Jean  Le 
Maire  de  Belges,  historiógrafo  del  archiduque  Car- 
los; según  el  autor  del  hallazgo  no  puede  ser  obra 
de  aquél,  por  cuanto  Le  Maire  no  figuraba  entre  el 
séquito  traido  a  España  por  el  archiduque.  El  autor 
de  esta  relación  ocúpase  de  los  acontecimientos  po- 
líticos, sin  entretenerse  en  descripciones  de  lugares, 
edificios  y  costumbres  como  las  contenidas  en  el  re- 
lato del  señor  de  Montigny  (2);  declara  su  presen- 
cia en  Blois  durante  la  visita  de  los  embajadores  de 
Felipe  el  Hermoso  para  tratar  del  matrimonio  del 
archiduque  Carlos  con  la  hija  de  Luis  Xll,  y  como 
aquella  embajada  formáronla  cinco  personajes  y 
dos  tan  solo  de  ellos,  Juan  de  Luxemburgo  y  el 
consejero  Felipe  Dale,  acompañaron  al  príncipe  en 
su  viaje  a  España,  de  ahí  que  uno  de  estos  dos 
pueda  ser  el  autor  de  la  relación,  aunque,  como 
apunta  Gachard,  <  demasiado  gran  señor  el  primero 
para  ocuparee  en  escribir  su  viaje,  pudo  ser  el  se- 
gundo, o  mejor  algún  secretario  de  éstos.»  (3) 

(i)  Aíemoires  de  la  vie  de  Fhilippe,  archiduc  d^Autrichty 
cotníe  de  Flandre,  roí  d'Espagne,  premiir  du  nom,  tt  de  Jeanne^ 
sa  femme,  filie  de  Ferdinand  et  Isabelle;  leur  vayase  de  Flandrt 
en  Espagne  en  iSor;  Uur  seconde  voyage  de  Flandre  en  Espagnc 
en  i5o5  et  i5o6;  mort  dudit  Archiduc  a  Burgcs,  teptembrt  jSoó, 
et  la  suite  de  l'histoire  jusqu^en  iSoS,  par  Jean  Le  Maire  de  Bel- 
geSy  iudiciairt  et  historiographc  de  Varchiduc  Charles,  princt 
¿'Espagne,  présent  auxdits  voyagts.  CID  ID  C.  XXXVI. — F.  Dn- 
*uy,  i5o3. 

(2)  Véase  el  primer  tomo  de  esta  obra,  págs.  235  y  siguien- 
tes. 

(3)  Collection  des  zoyages  des  souverains  des  Pays  Bas,  pu- 
blicada por  M.  Gachard. — Bruielles:  F.  Hayez,  1876.  Tomo  I 
PP-  387-556. 
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Comienza  el  autor,  quienquiera  que  sea,  narran- 
do la  guerra  hecha  por  Felipe  el  Hermoso  al  du- 
que de  Gueldres,  Carlos  de  Egmont,  durante  los 
años  1504  y  1505,  las  negociaciones  que  siguieron 
a  aquella,  las  habidas  simultáneamente  entre  Felipe 
y  Luis  XII,  luego  el  viaje  por  España  y,  como  toda- 
vía alcanza  su  relato  más  allá  de  la  muerte  del  rey, 
acaecida  en  Burgos  (25  Septiembre  1506),  se  vé 
no  escribe  la  relación  de  un  viaje  sino  la  crónica 
de  toda  una  época. 

La  parte  al  viaje  consagrada  encierra  detalles  in- 
teresantísimos sobre  la  tempestad  que  puso  en 
inminente  peligro  la  vida  de  los  reyes;  su  firmeza  y 
constancia  en  tan  apurada  situación;  el  desembarco 
en  Inglaterra  y  las  fiestas  que  Enrique  vil  dio  para 
agasajarles,  su  llegada  y  recepción  en  la  Coruña, 
los  nobles  castellanos  en  torno  suyo  agrupados,  las 
entrevistas  habidas  con  su  suegro,  el  Rey  catóhco, 
y  los  convenios  pactados  entre  ambos.  También 
son  de  gran  interés,  como  más  adelante  hemos  de 
ver,  las  noticias  sobre  el  carácter  de  doña  Juana, 
sus  celos  que  hacían  al  marido  tan  desgraciado,  y 
la  forma  como  se  desarrollaron  los  primeros  tiem- 
pos de  viudez  en  la  que,  como  el  viajero  dice, 
era  mujer  «capaz  de  sufrir  y  ver  todas  las  cosas  del 
mundo,  buenas  o  malas,  sin  que  cambiase  su  cora- 
zón ni  su  valor». 

Mercaderes  o  peregrinos  creyeron  los  habitantes 
de  la  Coruña  venían  en  aquellos  barcos  aparecidos 
ante  su  puerto  el  26  de  Abril  de  1506,  hasta  que 
vieron  ondear  en  sus  mástiles  las  banderas  de  Cas- 
tilla. De  la  situación  de  España  al  llegar  Felipe  I  y 
su  esposa  dan  idea  las  noticias  que  el  cronista  del 
viajé  nos  proporciona  cuando  del  aspecto  de  la  co- 
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mitiva  real  se  ocupa.  Los  más  de  los  señores,  gen- 
tiles hombres  y  oficiales  del  rey,  se  hallaban  «a  pie 
o  mal  montados,  porque  los  unos  tenían  sus  caba- 
llos en  Castilla  y  los  otros  no  los  habían  comprado 
to.davía,  tanto  por  la  carestía  como  por  la  falta  de 
víveres  para  los  animales;  por  otra  parte,  los  peato- 
nes estaban  tan  trabajados  por  el  mucho  calor  que 
hacía  (Mayo)  que  muchos  estaban  enfermos;  no  pu- 
diendo  encontrar  ni  bueyes  ni  carretas  para  llevar 
¡os  bagajes  del  rey,  de  los  príncipes  y  de  los  genti- 
leshombres  oficiales  de  su  casa;  y  cuando  se  encen- 
traban, después  de  que  los  bueyeros  habían  hecho 
dos  o  tres  jornadas  se  escapaban  de  noche  con  los 
bueyes  y  sin  esperar  al  pago,  dejando  las  carretas 
cargadas.» 

En  estas  noticias  adviértese  la  iniciación  de  aquel 
antagonismo  entre  españoles  y  flamencos  que  al- 
canzó toda  su  fuerza  con  la  llegada  del  séquito 
de  Garios  V.  Por  las  causas  más  nimias  surgían  pen- 
dencias entre  las  gentes  venidas  de  Flandes  y  las 
de  España;  ya  el  viajero  apunta  una  habida  en 
Villa  del  Rey,  por  unas  cerezas,  interviniendo  el 
mismo  don  Felipe  para  ponerla  término. 

Escaseaban  los  víveres,  no  tanto  por  no  haberlos 
como  por  la  poca  maña  de  los  encargados  de  procu- 
rarlos; y  aún  hacíanles  pagar  de  cada  cosa  seis  ve- 
ces su  precio,  señalándose  los  gallegos  como  gen- 
tes inclinadas  al  hurto,  pues  al  cruzar  sus  montañas 
desaparecieron  gran  número  de  cofres,  maletas  y 
bagajes.  Acaso  habían  vuelto  a  la  tierra  gallega  los 
1500  robadores  y  homicidas  que  desaparecieran  en 
el  espacio  de  tres  meses,  aterrorizados  por  la  seve- 
ridad de  los  dos  jueces  pesquisidores  enviados 
allá,  en  1481,  por  la  Reina  católica. 
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Don  Felipe  y  don  Fernando  encontráronse  a  una 
legua  de  la  Puebla  de  Sanabria  (20  Junio  1506) 
«enmedio  del  campo,  el  primero  con  largo  séquito 
de  duques,  condes,  marqueses,  barones  y  caballe- 
ros, más  una  guardia  de  600  alemanes,  cien  ar- 
queros a  caballo  y  cien  gentileshombres  a  pie, 
y  el  segundo  acompañado  por  algunos  príncipes 
y  unos  doscientos  caballos».  Representaciones  de 
ambos  volvieron  a  reunirse  cerca  de  Benavente 
antes  de  verse  los  reyes  por  segunda  vez  en  Rene- 
do,  a  media  legua  del  castillo  de  Mucientes,  resi- 
dencia de  don  Felipe,  tras  cuya  entrevista  partió 
éste  para  Valladolid  y  don  Fernando  se  volvió  a  su 
tierra  aragonesa. 

Es  noticia  curiosa  la  que  da  acerca  del  obispo  de 
Rieux,  Pedro  Luis  de  Voltan,  embajador  del  rey  de 
Francia,  quien  al  presentar  su  embajada  habló  tan 
en  falsete  que  nadie  pudo  entender  lo  que  decía; 
buen  sistema  para  no  comprometerse,  como  bueno 
también  para  no  sufrir  menosprecio  el  que  adoptó 
en  la  ocasión  de  la  misa  del  rey,  a  la  que  dejó 
de  asistir  temiendo  le  colocaran  en  segundo  lugar, 
tras  los  embajadores  del  papa  y  del  emperador, 
«porque  los  franceses  tienen  tal  fatuidad  que  creen 
ser  los  mejores  del  mundo.  Sin  embargo,  Gon- 
zálvez  Fernando  les  tiene  demostrado  lo  contrario; 
así  también  lo  ha  hecho  el  rey  de  Aragón,  cuando 
les  hizo  comer  sin  salsa.  > 

Triste  porvenir  para  la  hacienda  de  los  nuevos 
monarcas  el  deducido  de  las  noticias  apuntadas  por 
el  autor  de  este  segundo  viaje  de  Felipe  i.  Dícenos 
no  haber  hallado  los  reyes  en  sus  reinos  ni  un  solo 
ducado  que  el  rey  de  Aragón  no  hubiese  tomado 
o  hecho  vender  para  pagar  y  cumplir  el  testamento 
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<le  la  reina,  no  habiendo  nadie  cobrado  sus  sueldos 
desde  la  muerte  de  aquélla,  por  lo  que  mal  podían 
ayudarse  los  reyes  con  quienes  tan  largo  tiempo 
llevaban  sin  ver  el  color  de  la  moneda. 

Aún  apunta  otras  razones  para  extremar  la  situa- 
ción, tales  como  la  pobreza  grandísima  reinante  en 
el  país,  donde,  por  causa  de  la  sequía,  los  campe- 
sinos no  podían  pagar  sus  rentas;  cómo  las  grandes 
cantidades  de  dinero  traídas  por  los  reyes  de  sus 
tierras  del  Norte,  no  habían  bastado  para  pagar  al 
numeroso  séquito  que  les  acompañara,  ni  los  aloja- 
mientos de  la  inmensa  comitiva  durante  un  viaje 
<le  seis  meses.  Tomaron  además  oficiales  de  hacien- 
da mal  vistos  en  el  país,  sin  más  experiencia  que 
la  de  trabajar  el  aumento  de  su  peculio  propio,  cu- 
yos servicios  fueron  tales  que  domésticos,  chambe- 
lanes y  maestros  llevaban  diez  meses  sin  cobrar. 

Muy  curiosas  son  las  noticias  apuntadas  por  el 
autor  del  viaje  acerca  del  modo  de  conducirse  do- 
ña Juana,  la  cual  obraba,  dice,  como  mujer  deses- 
perada y  llena  de  celos,  que  no  se  le  podían  quitar 
y  le  parecía  que  su  marido  era  tan  hermoso  y  de 
edad  para  responder  al  dereo  de  las  damas,  que 
cuantas  le  veían  lo  codiciaban,  y  también  que  cuan- 
tas él  veía  las  codiciaba;  y  en  tal  fiebre  de  amor  y 
loca  rabia  se  contenía,  que  no  encontraba  placer  en 
el  mundo  y  no  deseaba  más  que  la  muerte.» 

Se  adivina  que  el  rey  seguía  haciendo  de  las  su- 
yas, sin  enmienda  alguna,  pues  ya  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  su  matrimonio  se  conocen  los  gran- 
des disgustos  que  diera  a  la  joven  reina,  sin  tener 
en  cuenta  su  estado,  y  hasta  malos  tratos,  de  los 
que  al  saber  la  reina  Isabel,  suponiendo  fuese  cau- 
sa de  ellos  cierta  camarista  de  las  que  desde  Espa- 
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ña  acompañaron  a  doña  Juana  a  Flandes,  ordenó 
que  la  cortasen  los  cabellos,  pensando  que  a  don 
Felipe  no  habría  de  gustarle  pelona. 

Las  intenciones  del  rey  en  contra  de  su  esposa 
no  podían  ser  peores.  El  12  de  Julio  de  1506  jura- 
ba aquella  en  las  Cortes  de  Valladolid,  y  el  rey  lo- 
gró de  varios  nobles  firmasen  un  documento  «en 
suplicación  a  los  regentes  del  reino  para  que  la 
Reina  Doña  Juana  fuese  recluida  en  una  fortaleza», 
a  cuyo  documento  parece  referirse  el  viajero.  Los 
firmantes  de  la  súplica  son  luego  reducidos  a  pri- 
sión, y  uno  de  ellos,  el  conde  de  Benavente,  logra 
escaparse  y  redacta  un  documento  autógrafo  hecho 
en  su  villa  de  Portillo  (18  Agosto  de  1506),  es 
decir,  poco  más  de  un  mes  después  de  la  jura  de 
Valladolid,  donde  se  retracta  de  su  anterior  súplica 
y,  en  descargo  de  su  conciencia,  hace  constar  que 
la  Reina  Doña  Juana  no  estaba  loca  ni  jamás  lo 
había  estado. 

Muerto  el  rey  en  Burgos  (25  Septiembre  1506) 
a  los  veintiocho  años  de  edad,  son  también  de  gran 
interés  las  noticias  del  viajero  sobre  la  situación  en 
que  hubieron  de  quedar  los  flamencos  del  séquito, 
las  medidas  que  tomaron,  y  el  gran  dolor  de  la  rei- 
na, sobre  la  que  nuevamente  hace  pesar  el  infortu- 
nio de  la  locura. 

Entre  los  flamencos  reinaba  una  absoluta  falta  de 
dinero,  y  además,  por  hallarse  lejos  de  sus  tierras, 
estaban  recelosos  de  que  se  les  hiciera  alguna  fe- 
choría. Se  imponía  la  necesidad  de  hacerles  volver 
a  su  país,  pues  dejarlos  en  España  era  aumentar  los 
gastos.  Ellos,  por  su  parte,  aprovechándose  de  la 
confusión,  apresuráronse  a  recoger  los  antiguos  jo- 
yeles y  las  ricas  tapicerías  de  la  casa  de   Borgoña, 
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poniéndolas  en  manos  del  conde  de  Nassau  y  del 
almirante  señor  de  Isselstein,  trasladándolas  con  to- 
da prisa  a  los  barcos  anclados  en  los  puertos  de 
Bilbao  y  Laredo,  según  nos  dice  el  autor  de  la  re- 
lación, «por  si  la  reina,  por  indicación  del  arzobis- 
po de  Toledo  o  de  algún  otro,  lo  impedía.» 

Mas  no  era  aquello  prevención  honrada  en  todas 
sus  partes,  según  se  vé  en  lo  que  se  apunta  a  con- 
tinuación. Había  algo  también  de  quererse  cobrar 
los  que  pasaron  meses  y  meses  sin  recibir  sus  suel- 
dos. «Además  la  vajilla  de  plata,  tanto  la  blanca 
como  la  dorada,  fué  cogida  y  entregada  a  los  seño- 
res, caballeros,  gentileshombres,  arqueros,  oficiales, 
mercaderes  y  otros,  a  cada  uno  cierta  cantidad,  pa- 
ra devolverlas;  sobre  cuya  vajilla  hubo  gran  pér- 
dida, porque  la  mayor  parte  de  las  piezas  grandes 
que  habían  costado  de  hacer  y  dorar  tanto  como 
la  principal,  fué  rota  y  puesta  por  trozos  que  des- 
pués se  llevaron  a  la  moneda  dando  la  quinta  o  sex- 
ta parte  menos  de  lo  que  valía». 

Dice  que  muchos  cobráronse  con  esto,  aunque 
no  todo  lo  que  se  les  debía,  citando  el  caso 
de  un  Felipe  de  Visaut,  sumiller  de  corps,  que 
recogió  todos  los  anillos,  joyas,  vajilla,  pieles  de 
marta,  lienzos  y  cualquiera  otra  clase  de  bienes  de 
la  cámara  regia,  convirtiéndose  de  pobre  en  rico, 
tal  que  hubo  de  vender  por  parejas  los  trajes,  ca- 
ballos y  otros  objetos,  dando  por  diez  escudos  ca- 
ballos que  valían  cien. 

A  causa  de  la  locura  de  la  reina,  dice  el  viajero 
de  la  comitiva  real,  «las  cosas  estaban  en  tal  esta- 
do que  había  más  apariencia  de  la  total  pérdida  y 
destrucción  de  aquellos  reinos  que  de  su  entreteni- 
miento o  reparación». 
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«No  he  hablado  de  la  reina — dice  el  autor  de  la 
relación — o  poca  cosa,  porque  deseo  no  decir  algo 
que  desag^rade  a  las  damas».  Apunta  que  los  celos 
hiciéronse  en  ella  rabia  tan  excesiva  e  inextingui- 
ble, «que  la  buena  reina  no  ha  tenido  en  tres  años 
más  bien  ni  reposo  que  una  mujer  maldita  o  sin 
sentido.»  Y  añade:  «Para  decir  verdad,  ella  tenía 
algún  motivo;  porque  su  marido  era  hermoso,  jo- 
ven y  bien  alimentado,  y  le  parecía  capaz  de  cum- 
plir mucho  más  la  obra  de  naturaleza  de  lo  que  la 
cumplía;  por  otra  parte  juntábase  a  menudo  con 
muchos  jóvenes  y  de  ligero  consejo  que  le  llevaban 
de  aventuras,  trayéndole  bellas  palabras  y  regalos 
de  muchachas  jóvenes,  y  a  menudo  le  llevaban  a 
muchos  disolutos  lugares,  cuyos  cuentos  le  eran  lle- 
vados, y  algunas  veces,  peores  de  lo  que  hacía >. 

La  reina  obraba  como  mujer  desesperada,  ence- 
rrándose sin  hablar  con  nadie,  y  deseando  estar  en 
todo  momento  junto  a  su  marido.  Había  llegado 
a  despedir  a  todas  sus  damas,  no  conservando  más 
que  una  lavandera  vieja  que  le  lavaba  la  ropa  en 
su  presencia.  Vivía  sola  con  su  marido,  haciendo 
sus  necesidades  y  sirviéndose  como  una  esclava, 
siguiéndole  a  través  de  los  campos  y  en  compañía 
de  diez  o  veinte  mil  hombres,  siendo  ella  la  única 
mujer  del  cortejo. 

«Desde  el  fallecimiento  del  buen  rey  de  Castilla, 
la  reina  de  Castilla  dispuso  de  espacio  para  pensar 
e  imaginar  lo  que  ella  había  perdido;  pues,  a  la  ho- 
ra de  la  muerte  de  su  marido,  su  corazón  de  tal 
modo  se  hallaba  turbado  y  lo  mismo  su  entendi- 
miento, que  no  mostró  semblante  de  duelo,  estan- 
do siempre  a  su  lado,  dándole  de  beber  y  de  co- 
mer por  sí  misma,  aún  hallándose  en  cinta,  y  ni  de 
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día  n¡  de  noche  le  abandonó,  tanto   que   todos  te- 
mían por  ella  y  por  su  descendencia. 

Pero  no,  porque  es  una  mujer  hecha  a  sufrir  y 
ver  todas  las  cosas  del  mundo,  buenas  o  malas,  sin 
mutación  de  su  corazón  ni  de  su  ánimo;  y  tanto  en 
la  muerte  como  durante  la  enfermedad  de  su  mari- 
do, que  ella  tanto  había  amado,  que  por  ello 
hubo  de  alcanzar  fama  de  estar  fuera  de  su  sano 
juicio,  no  mostró  ni  en  su  semblante  ni  en  su  con- 
tinente de  mujer,  sino  que  ss  mantuvo  tan  segura 
de  sí  misma  que  parecía  no  haberle  acontecido  nada, 
exhortando  continuamente  a  su  marido,  ya  agoni- 
zante, para  que  comiese  o  sorbiese  algunos  pistos 
de  leche  y  azúcar  o  medicinas  tal  como  los  médi- 
cos le  habían  ordenado,  y  ella  misma,  aún  estando 
en  cinta,  los  probaba  para  darle  ánimos. 

En  tal  estado  y  viendo  morir  a  su  marido,  el  más 
hermoso  del  mundo,  después  de  que  entregó  su  es- 
píritu al  Señor,  comenzó  a  besarlo,  y  allí  hubiera 
permanecido  junto  al  cadáver  mientras  hubiese 
permanecido  con  vida,  e  incesantemente  quería  es- 
tar cerca,  siendo  preciso  llevarla  a  su  cámara,  en  la 
que  permaneció  durante  muchos  días  y  muchas  no- 
ches sin  desnudarse  ni  meterse  en  el  lecho.  Y  en 
cuanto  supo  que  el  cuerpo  se  había  llevado  a  la 
Cartuja  de  Miraflores,  quiso  ir  allí  y  mandó  hábi- 
tos de  luto  tantos  como  quiso,  y  cada  día  nuevos, 
ninguno  de  religiosa,  y  se  hizo  conducir  a  Miraflo- 
res, y  se  hizo  bajar  a  la  cripta  donde  estaba  enterra- 
do el  cuerpo  de  su  marido;  y  después  de  haber  asis- 
tido a  una  misa  por  su  alma,  hizo  sacar  su  féretro, 
romper  el  sarcófago,  fundir  el  plomo,  la  madera  y 
las  telas  enceradas  con  las  que  había  sido  envuelto 
al  embalsamarle,  y  hecho  esto  comenzó  a  besar  los 
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pies  de  su  marido.  Y  permaneció  allí  por  tanto 
tiempo,  que  fué  preciso  llevársela  diciéndola: 

— Señora,  ya  volveréis  otra  vez,  cuando  lo  de- 
séis. 

Lo  que  ella  hizo,  pues  todas  las  semanas  volvía, 
hasta  que  antes  de  la  Pascua  de  Navidad  fué  a  la 
Cartuja,  ordenó  decir  una  misa  y  después  mandó 
traer  el  cuerpo  del  rey  junto  a  ella,  lo  hizo  tomar 
en  andas  y  conducir  hasta  la  catedral    de   Granada. 

Marchó  con  el  cuerpo,  acompañada  por  4  obis- 
pos y  muchas  o-entes  de  iorlesia  de  diversas  relig-io- 
nes,  y  el  20  de  Diciembre  de  1506  salió  para  Tor- 
quemada,  con  intención  de  conducirlo  hasta  Gra- 
nada junto  a  su  madre.  Todos  los  días  al  venir  de 
su  alojamiento,  le  besaba  los  pies.  Y  hallándose  en 
cinta  no  pensaba  en  detenerse,  hasta  que  sintióse 
en  dolores  y  dio  a  luz  una  niña  que  bautizó  con  el 
nombre  de  Catalina.» 

En  este  relato  parecen  advertirse  algunos  resqui- 
cios por  donde  poner  en  duda  la  locura  de  la  reina, 
de  la  cual  dice  el  cronista  que  «pasaba  su  tiempo 
sin  ocuparse  de  los  negocios  del  Estado  más  que 
se  ocuparía  un  reciennacido».  También  recoge  la 
sospecha  de  que  el  rey  había  muerto  envenenado, 
pero  añade  qne  era  cosa  muy  difícil  de  creer. 

Lo  cierto  es  que,  regresando  al  siguiente  año  de 
Ñapóles  el  Rey  católico  y  queriendo  entrar  en  Bur- 
gos en  compañía  de  su  hija  doña  Juana,  ésta  se  ne- 
gó a  ello  por  recordar  que  en  aquella  ciudad  había 
muerto  su  marido. 


El  conde  Wolfagng  de  Fürstemberg,  que  manda- 
ba los  lansquenetes  traídos  por   Felipe  el  Hermo- 
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SO  como  g-uardia  a  España,  escribió  desdé  aquí 
unas  cartas  publicadas  en  Friburgo.  (1)  En  una 
de  ellas,  escrita  desde  la  Coruña  al  emperador 
MaKÍmiliano  (12  Mayo  1506),  pinta  al  Rey  católico 
tan  falso,  tan  malo  y  tan  contrario  al  rey  de  Castilla 
su  yerno,  que  sería  imposible  dar  idea  de  tal  con- 
tradicción;  añade  que  después  de  Fernando  el  rey 
no  tenía  enemigo  mayor  que  la  reina  Juana,  su  mu- 
jer, cuya  maldad  no  cedía  en  nada  a  la  de  su  pa- 
dre. Y  apunta  lo  siguiente,  que  ratifica  una  de  las 
noticias  dadas  por  el  anterior  viajero:  «Entonces  la 
reina  acababa  de  exigirle  a  su  esposo  el  despido  de 
todas  las  damas  abscritas  a  su  servicio,  no  querien- 
do conservar  cerca  de  ella  más  que  una  vieja,  que 
algunas  veces  y  a  horas  que  le  agradasen,  le  lava- 
ba la  ropa  en  su  presencia.» 

Créese  fué  en  1509  cuando  realizó  su  primer 
viaje  a  España  el  cardenal  Giovanni  Poggi,  del 
cual  no  se  tiene  más  noticia  sino  que  vino  a  nues- 
tro país  bajo  la  custodia  de  un  tocador  de  guitarra 
llamado  Natale,  con  intención  de  conocer  superfi- 
cialmente el  reino  y,  sin  duda  de  paso,  aprender  a 
tocar  dicho  instrumento.  Este  cardenal  fué  Nuncio 
en  nuestro  país  el  año  1541. 


(i)  Briefe  des  Grafen  Wolfgang  zu  Fürstemberg  zur  Ges- 
chichte  der  Meerfarht  des  K'ónigs  Fhilipp  von  Castilien  {iSo6). 
Mitgetheilt  von  Dr.  K.  H.  frhrn. — Roth  von  Shreckensteiti, 
Vorstand  des  F.  F.  Haupt-archivs  in  Donaueschingen.  Un  volu- 
me»  de  41  págs.  en  8.°. 


II 

FRANCISCO  GUICCIARDINI,  EMBAJADOR 
FLORENTINO 


UN  EMBAJADOR  DE  VEINTINUEVE  AÑOS. — LA  «LIGA 
SANTA  >. — LOS  <RICORDI>  DEL  FLORENTINO. — LA  DI- 
PLOMACIA DEL  REY  CATÓLICO. — AL  SERVICIO  DE 
LOS  MÉDICIS. — LAS  CINCO  MAYORES  CIUDADES  DE 
ESPAÑA. — CULTIVOS  Y  PRODUCTOS  DEL  PAÍS. — EL 
ORGULLO  NACIONAL. —  EL  EJÉRCITO. — HUMOS  DE 
HIDALGOS. — SITUACIÓN  DE  LA  MUJER. — POR  QUÉ 
ESPAÑA  PERDIÓ  SUS  GUERRAS. — RETRATOS  DE  LOS 
REYES  CATÓLICOS. — EL  NERVIO  DE  CASTILLA. — IN- 
GRESOS DEL  REINO. — COSTUMBRES  DE  LA  CORTE. — 
LA  NOBLEZA  Y  LA  IGLESIA. 


VEINTINUEVE  años  contaba  el  famoso  historiador 
Francisco  Guicciardini,  autor  de  la  celebrada 
Historia  dz  Italia,  cuando  vino  a  España  como  em- 
bajador de  Florencia  cerca  del  Rey  católico.  Tanto 
aprovechamiento  había  puesto  en  el  estudio  del  De- 
recho en  Ferrara  y  Padua,  que  a  los  23  años  la  Se- 
ñoría de  Florencia  le  nombraba  catedrático  de  Ins- 
tituto, en  Octubre  de  1505,  doctorándose  al  mes 
siguiente.  De  modo  tal  creció  su  reputación,  que  el 
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gremio  de  comerciantes  designóle  por  su  cónsul,  no 
pudiendo  desempeñar  semejante  oficio  por  no  al- 
canzar la  edad  de  treinta  años  exigida  fiara  ello. 

Una  difícil  comisión  diplomática  cerca  del  rey 
aragonés  fué  causa  de  que  Guicciardini  viniera  a 
España.  Su  juventud  no  fué  obstáculo  para  que  los 
florentinos  le  eligiesen  por  embajador  de  la  Seño- 
ría, que  harto  fiaban  en  su  talento  y  discreción  pa- 
ra detenerse  ante  la  razón  de  los  pocos  años.  Re- 
queridos los  de  Florencia  para  ingresar  en  la  «Liga 
santa»  que  el  Papa  Julio  II  formó  el  5  de  Octu- 
bre de  1511  contra  Luis  xiU  de  Francia,  interesá- 
bales explorar  el  ánimo  del  rey  de  Aragón  don 
Fernando  V,  antes  de  decidirse,  pretendiendo  per- 
manecer neutrales  en  la  próxima  lucha.  Para  esta 
comisión  fué  designado  Guicciardini,  no  habiendo 
memoria  de  que  Florencia  hubiera  elegido  nunca 
a  un  enviado  tan  joven  para  trasladarse  a  una  cor- 
te tan  lejana  y  espléndida.  Guicciardini  tomó  con- 
sejo de  su  padre  antes  de  aceptar  el  honor  que  se 
le  dispensaba,  saliendo  de  Florencia  el  19  de  Ene- 
ro de  1512. 

Por  aquel  tiempo  el  Rey  católico,  mostrando  su 
habilidad  diplomática,  harto  acreditada  en  los  asun- 
tos de  Italia,  apoderóse  del  reino  de  Navarra.  Guic- 
ciardini, que  llenó  de  anotaciones  interesantísimas 
una  especie  de  apuntes  autobiográficos  que  llamó 
Ricordi,  habla  de  den  Fernando,  figura  a  la  que 
muchos  historiadores  han  querido  oscurecer  al  lado 
de  la  Reina  católica,  en  los  siguientes  enaltecedo- 
res términos: 

«Observé,  cuando  era  embajador  en  España  cer- 
ca del  rey  D.  Fernando  de  Aragón,  príncipe  pru- 
dente y  glorioso,  que,  cuando  meditaba  una  empre" 
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sa  nueva  o  algún  negocio  importante,  lejos  de 
anunciarlo  primero  para  justificarlo  en  seguida,  se 
arreglaba  hábilmente  de  modo  que  se  dijera  por  las 
gentes:  «El  Rey  debía  hacer  tal  cosa  por  estas  y 
aquellas  razones»,  y  entonces  publicaba  su  resolu- 
ción, diciendo  que  quería  hacer  lo  que  todo  el 
mundo  consideraba  necesario,  y  parece  increíble 
el  favor  y  los  elogios  con  que  se  acogían  sus  pro- 
yectos. 

Una  de  las  mayores  fortunas  es  tener  ocasión  de 
mostrar  que  la  idea  del  bien  público  ha  determi- 
nado acciones  en  que  se  está  empeñado  por  inte- 
rés particular.  Esto  es  lo  que  daba  tanto  lustre  a 
las  empresas  del  Rey:  hechas  siempre  con  la  mira 
de  su  propia  grandeza  o  de  su  seguridad,  parecía 
que  tenían  por  objeto  la  defensa  de  la  Iglesia  o  la 
propagación  de  la  fe  cristiana.» 

Los  sucesos  ocurridos  en  Florencia,  por  los  que 
fué  depuesto  el  gonfaloniero  Soderini  aconsejador 
de  la  alianza  con  Francia,  dieron  el  poder  a  los  Me- 
diéis, cuya  fuerza  robustecióse  notablemente  al  su- 
bir uno  de  ellos  a  ocupar  la  silla  de  San  Pedro  con 
el  nombre  de  León  x.  Estos  cambios  en  la  política 
florentina  pusieron  término  a  la  misión  diplomática 
de  Guicciardini,  el  cual  salió  de  España  en  Octu- 
bre de  1513,  volviendo  a  liaüa  para  convertirse  en 
un  fidelísimo  servidor  de  la  familia  reinante;  lo  cual 
no  fué  obstáculo  para  que  Cosme  de  Médicis  le  tra- 
tase con  tal  ingratitud,  que  hubo  de  recluirse  en  su 
alquería  de  Arcetri,  donde,  terminada  la  Historia 
de  Italia  que  había  de  otorgarle  el  título  de  moder- 
no Tito  Livio,  murió  en  la  soledad  y  el  abandono  a 
la  edad  de  cincuenta  y  siete  años. 

La  relación  de  su  viaje  escrita  por  el   embajador 
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florentino,  como  dice  Fabié,  «consiste  en  un  juicio 
gfeneral,  y  como  ahora  se  dice,  sintético,  del  nuevo 
Estado  que  acababa  de  formarse  por  la  unión  de 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Castilla,  y  que  pesaba 
ya  tanto  en  todos  los  negocios  de  la  cristianidad, 
y  más  especialmente  en  los  de  Italia,  campo  en 
aquella  sazón  abierto  a  las  ambiciones  de  todos  los 
soberanos  de  Europa.»  (1) 


Barcelona,  Zaragoza,  Valencia,  Granada  y  Sevilla 
eran  las  cinco  únicas  grandes  y  bellas  ciudades  es- 
pañolas en  los  días  del  viaje  de  Guicciardini,  a  quien 
sorprendióle  la  escasa  población  del  reino,  pues 
exceptuadas  esas  cinco, todas  las  demás  poblaciones 
«ran  pequeñas,  con  feos  y  escasos  edificios,  la  ma- 
yor parte  de  tierra,  llenas  sus  calles  de  lodo  e  in- 
mundicias. 

Apesar  de  esto  el  país  era  fértil  y  abundante,  so- 
bre todo  en  las  tierras  andaluzas,  recolectándose 
más  trigo  del  necesario  para  el  consumo  de  aquél; 
lo  mismo  sucedía  con  el  vino,  del  cual  exportaban 
grandes  cantidades  a  Francia  e  Inglaterra.  La  expor- 
tación anual  de  aceite  alcanzaba  un  valor  de  más  de 
60.000  ducados,  y  la  de  lanas  250.000,  yendo  el 
aceite  a  Francia,  Ingl?terra  y  Alejandría,  y  las  lanas 
a  Italia,  así  como  la  seda,  de  la  que  también  se  ha- 
cía bastante  comercio.  Sin  embargo,  el  país  se  cul- 
tivaba muy  poco,  pues  solo  se  labraba  «lo  que  se 
halla  cerca  de  las  poblaciones,  y  esto  no  bien,  per- 
maneciendo lo  restante  sin  cultivo.» 

No  resulta  muy  agradable  el  estudio  psicológico 

(i)  Viajes  por  España,  anotadas  por  D.  Antonio  María  Fa- 
bié. (Libros  de  antaño,  tomo  VIH).  Madrid,  1879.  Introducción. 
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que  Guicciardini  hace  de  los  españoles,  del  org-ullo 
nacional  y  del  concepto  castellano  del  honor.  «Los 
hombres  de  esta  nación — escribe — son  de  carácter 
sombrío  y  de  aspecto  adusto,  de  color  moreno  y 
baja  estatura;  son  orgullosos  y  creen  que  ninguna 
nación  puede  compararse  con  la  suya:  cuando  ha- 
blan ponderan  mucho  sus  cosas  y  se  esfuerzan  en 
aparecer  más  de  lo  que  son;  agrádanle  poco  los  fo- 
rasteros, y  son  con  ellos  harto  desabridos:  son  in- 
clinados a  las  armas,  acaso  más  que  ninguna  otra 
nación  cristiana,  y  aptos  para  «u  manejo  por  ser 
ágiles,  muy  diestros  y  sueltos  de  brazos;  estiman 
mucho  el  honor,  hasta  el  punto  de  que,  por  no  man- 
charlo, no  se  cuidan  generalmente  de  la  muerte.» 

Interesado  Guicciardini  en  recoger  cuantas  noti- 
cias le  fueran  útiles,  en  su  calidad  de  embajador, 
acerca  del  estado  y  situación  del  país,  nos  traslada 
detalles  interesantes  sobre  la  organización  del  ejér- 
cito castellano.  La  milicia  del  acostamiento  compo- 
níase de  soldados  de  caballería  ligera,  los  cuales 
gozaban  de  una  pequeña  pensión  anual,  estando 
obligados  a  tener  un  caballo  y  estar  siempre  dis- 
puestos para  obedecer  las  órdenes  del  rey  en  tiem- 
po de  guerra;  tenían  la  ventaja  de  no  pagárseles 
más  que  durante  el  tiempo  en  que  se  les  empleaba, 
licenciándoseles  cuando  no  eran  precisos. 

Los  soldados  de  la  Guardia  cobraban  una  solda- 
da de  80  ducados  anuales,  y  la  guardia  real  compo- 
níanla cien  alabarderos,  con  un  sueldo  mensual  de 
algo  menos  de  tres  ducados.  La  Guardia  se  compo- 
nía de  tres  mil  infantes,  que  no  habiendo  guerra  vi- 
vían a  cuatro  o  cinco  leguas  de  la  Corte. 

Apunta  Guicciardini  el  que  los  hombres  de  ar- 
mas no  solían  gozar  de  buena  fama,  anotando   en 
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cambio  la  excelencia  de  los  g-inetes,  que  no  usaban 
ballestas,  sino  lanzas.  La  infantería,  armada  única- 
mente de  espada  y  broquel,  era  buena  para  los  ase- 
dios, distinguiéndose  por  lo  sufrida  y  sobria.  •» Ver- 
dad es  qu3  no  tienen  buenos  hombres  de  armas, 
pero  eiiplean  mucho  la  caballería,  para  lo  cual  les 
sirve  su  país,  por  nacer  en  él  excelentes  caballos 
para  este  objeto;  y  se  han  dedicado  más  a  este  gé- 
nero de  guerra  que  a  otro  alguno,  por  las  asiduas 
contiendas  que  han  tenido  con  los  moros,  los  cua- 
les usan  mucho  esta  manera  de  pelear  sus  jinetes 
(así  llaman  a  la  caballería  ligera),  no  emplean  las 
ballestas,  sino  solo  las  lanzas,  de  manera  que  no 
pueden  servir  mucho  en  las  batallas;  valen  para 
acosar,  para  inquietar  la  retaguardia  de  un  cam- 
pamento, para  impedir  el  paso  de  los  víveres,  y  pa- 
ra producir  a  los  enemigos  otros  males  semejantes 
más  bien  que  para  atacar  de  frente.  La  infantería, 
principalmente  la  de  Castilla,  goza  de  gran  reputa- 
ción, y  es  considerada  como  excelente,  creyéndo- 
se que  en  la  defensa  y  asedio  de  las  plazas,  en  que 
tanto  vale  ía  destreza  y  la  agilidad  del  cuerpo,  su- 
pera a  todas;  y  por  esta  razón  y  por  su  valor,  son 
bastante  útiles  en  una  jornada. > 

Dice  que  puede  disputarse  el  valor  de  españoles 
y  suizos  en  campo  abierto,  y  que  comenzando  los 
castellanos  a  ordenarse  según  la  manera  suiza,  aca- 
so no  esté  conforme  esto  con  su  naturaleza,  por  n« 
poder  valerse  de  la  destreza  que  es  en  lo  que  a  to- 
dos exceden. 

«Van  siempre  armados,  y  en  los  tiempos  pasados 
solían  ejercitarse,  no  solo  en  las  guerras  extranje- 
ras, sino  aún  más  en  sus  discordias  intestinas;  siem- 
pre se  encontraban  formando  partidos   y    trabando 
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contiendas;  por  esta  causa  tenía  España  más  solda- 
dos a  caballo  que  tiene  hoy,  y  también  más  ejerci- 
tados, porque  en  tiempo  de  la  reina  D.'  Isabel  se 
les  ha  puesto  freno  con  la  paz  y  con  más  justicia, 
y  por  esto  soy  de  opinión  que  vale  menos  la  Espa- 
ña en  las  armas  de  lo  que  en  otro  tiempo  valía.» 

Guicciardini  nos  ha  conservado  interesantes  jui- 
cios sobre  los  españoles  de  su  tiempo  y  los  humos 
de  hidalg-os  que  turbaban  la  serenidad  de  sus  es- 
píritus. 

«Son  considerados — dice — como  hombres  sutiles 
y  astutos,  y  sin  embargo,  no  se  distinguen  en  nin- 
gún arte  mecánico  o  liberal:  casi  todos  los  artífices 
que  hay  en  la  corte  del  rey  son  franceses  o  de  otras 
naciones.  No  se  dedican  al  comercio,  considerán- 
dolo vergonzoso,  porque  todos  tienen  en  la  cabe- 
za ciertos  humos  de  hidalgos,  y  se  dedican  con 
preferencia  a  las  armas  con  escasos  recursos,  o  a 
lervir  a  algún  Grande  con  mil  trabajos  y  miserias  y, 
antes  del  reino  de  este  soberano  (don  Fernando  de 
Aragón),  a  salteadores  de  caminos,  más  bien  que 
al  comercio  o  a  otra  cualquiera  ocupación,  aunque 
hoy  en  algunos  lugares  han  empezado  a  ejercerlo, 
y  ya  en  ciertas  partes  de  España  se  tejen  paños  y 
telas  de  carmesí  y  oro  por  defuera,  como  en  Va- 
lencia, Toledo  y  Sevilla;  pero  la  nación  en  general 
es  opuesta  a  la  industria.  Así  sus  artífices  trabajan 
cuando  la  necesidad  les  obliga,  y  después  descan- 
san mientran  les  duran  las  ganancias,  y  he  aquí  la 
razón  de  que  sean  tan  caros  los  trabajos  manuales.» 

No  parece  fuesen  mejores  ni  más  laboriosas  las 
costumbres  reinantes  entre  las  gentes  del  campo, 
puesto  que  a  renglón  seguido  nos  habla  de  que  los 
rústicos  campesinos  imitaban   a  las  gentes  de  las 


30  J.  GARCÍA    HERCADAL 

ciudades,  no  afanándose  «a  no  ser  forzados  por 
una  extrema  necesidad;  de  aquí  que  labran  menos 
terrenos  de  lo  que  podrían  labrar  si  quisieran,  y  ese 
poco,  por  lo  común  mal  cultivado.» 

Los  tonos  del  cuadro  van  espesándose  a  medi- 
da qué  el  florentino  profundiza  más  en  el  retrato 
de  nuestra  sociedad  y  de  las  costumbres  de  nues- 
tro pueblo. 

«La  pobreza  es  grande,  y  en  mi  juicio  no  tanto 
proviene  de  la  calidad  del  país  cuanto  de  la  índole 
natural  de  sus  habitantes,  opuesta  al  trabajo;  pre- 
fieren enviar  a  otras  naciones  las  primeras  materias 
que  su  reino  produce,  para  comprarlas  después  ba- 
jo otras  formas,  como  se  observa  en  la  lana  y  en  la 
seda  que  venden  a  los  extraños  para  comprarles 
después  sus  paños  y  sus  telas.  Debe  proceder  de 
su  pobreza  el  ser  naturalmente  miserables,  siendo 
así  que,  al  considerar  el  lujo  que  ostentan  fuera  del 
Reino  algunos  Grandes,  es  difícil  creer  que  los  de- 
más vivan  con  suma  estrechez  en  su  casa;  y  si 
tienen  algo  que  gastar  lo  llevan  en  su  cuerpo 
o  en  su  cabalgadura,  sacando  fuera  más  de  lo 
que  les  queda  en  casa,  en  donde  subsisten  con 
una  mezquindad  extrema,  y  además  con  tanta  eco- 
nomía que  causa  maravilla.  Y  bien  que  sepan  arre- 
glarse con  poco,  no  carecen,  sin  embargo,  del  afán 
de  ganar,  porque  son  muy  avaros,  y  como  no  tra- 
bajan, muy  dispuestos  al  robo,  y  de  aquí  que  anti- 
guamente, cuando  había  en  el  reino  menos  justicia 
se  encontrase  tanta  abundancia  de  malhechores;  y 
les  servía  para  ello  el  país,  por  ser  en  muchos  lu- 
gares montuoso,  y  pocos  sus  habitantes.» 

Como  si  todavía  no   quedase  satisfecha  la  saña 
del  italiano,  termina  el  largo  párrafo  con  las  siguien- 
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tes  líneas,  verdaderamente  definitivas:  «Como  son 
astutos,  son  también  buenos  ladrones;  de  aquí  que 
se  diga  que  el  francés  es  mejor  señor  que  el  es- 
pañol, aunque  ambos  despojen  a  sus  subditos;  pero 
el  francés  lo  gasta  de  seguida  y  el  español  lo  guar- 
da, y  éste,  además,  por  ser  más  sutil,  ha  de  saber 
también  robar  mejor. > 

Cualquiera  pensaría,  después  de  haber  leído  lo 
que  antecede,  que  nuestro  visitante  podía  darse 
por  satisfecho.  Nada  más  lejos  de  la  realidad.  Vuel- 
ve a  la  carga  con  bríos  renovados,  y  nos  larga  la  si- 
guiente andanada: 

«No  son  aficionados  a  las  letras,  y  no  se  encuen- 
tra ni  entre  los  nobles  ni  en  las  demás  clases  co- 
nocimiento alguno,  o  muy  escasos,  y  son  pocas  las 
personas  que  saben  la  lengua  latina.  En  la  aparien- 
cia y  en  las  demostraciones  exteriores  muy  religio- 
sos, pero  no  en  realidad;  son  muy  pródigos  en  ce- 
remonias y  las  hacen  con  mucha  reverencia,  con 
mucha  humildad  en  palabras  y  cumplimientos,  y 
besándose  las  manos,  todos  son  señores  suyos,  to- 
dos pueden  mandarles,  pero  son  de  índole  ambi- 
gua y  hay  que  fiar  poco  en  sus  ofertas. 

El  disimulo  es  propio  de  esta  gente,  en  cuyo  ar- 
te son  muy  grandes  maestros  todos  los  hombres  y 
lo  llevan  a  la  perfección:  su  fama  de  astutos  e  inge- 
niosos consiste  solo  en  esto,  que  en  lo  demás,  co- 
mo se  ha  dicho,  sólo  se  averigua  que  son  ingenios 
púnicos,  aventajándose  a  todos,  especialmente  los 
andaluces,  y  entre  estos  los  de  Córdoba,  ciudad 
famosa  y  antigua,  patria  del  Gran  Capitán;  y  de 
este  disimulo  provienen  sus  ceremonias  y  su  hipo- 
cresía.» 

Es  decir,  que  no  nos  deja  en  su  sitio  ni  nuestros 
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afamados  hábitos  corteses,  ni  nuestra  hidalg-a  y  no- 
ble condición  de  caballeros.  Mas  a  pesar  de  ello  pa- 
rece contradecirse  un  tanto  al  apuntar  las  atenciones 
que  a  la  mujer  guardábanse  entre  los  españoles,  no 
solo  en  vida  de  sus  maridos  mas  también  después  de 
muertos,  «porque  no  solo  recuperan  su  dote  sino 
que  además  se  tiene  en  cuenta  todo  lo  que  el  ma- 
rido poseía  cuando  la  recibió,  y  si  se  averigrua  que 
se  ha  aumentado  o  se  ha  ganado  algo,  lo  dividen 
por  la  mitad;  y  esta  mitad  queda  libre  a  la  mujer,  la 
cual  puede  casarse  otra  vez  y  hacer  de  su  parte  lo 
que  le  parezca,  aun  cuando  hayan  quedado  hijos 
de  ambos.  Y  no  solo  se  divide  lo  que  se  haya  ga- 
nado, sino  también  lo  comprado  después  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio;  de  manera  que  si  el  ma- 
rido adquiere  bienes  muebles  y  después  de  haber 
perdido  a  su  mujer  lo  invirtiese  en  raíces,  todo  se 
divide  por  mitad,  aunque  sus  herederos  prueben 
que  esos  bienes  raíces  se  compraron  con  los  mue- 
bles que  él  poseía  antes  del  matrimonio,  y  si  el  cau- 
dal del  marido  disminuye,  la  mujer  no  sufre  per- 
juicio.» 

Con  todo  no  parece,  a  juicio  y  testimonio  del 
florentino,  que  las  españolas  mostráranse  agradeci- 
das, pues  apunta  no  gozar  fama  de  honestas,  «aun- 
que haya  penas  muy  graves  contra  los  adúlteros,  por- 
que el  marido  puede  matar  a  su  esposa  y  al  criminal 
sin  pena  ninguna,  sorprendiéndolos  en  el  acto  o 
probando  que  han  cometido  adulterio.» 

Para  explicarse  la  contradicción  existente  entre 
el  carácter  belicoso  de  los  españoles  y  la  larga  y 
variada  servidumbre  sufrida  de  otros  pueblos,  dice 
Guicciardini,  y  es  observación  que  merece  ser  me- 
<litada,  que  «quizás  tenga  mejores  soldados  que 
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g^enerales,  y  que  sus  habitantes  hayan  sido  más 
aptos  para  el  combate  que  para  el  gobierno  o  el 
mando.»  Y  en  apoyo  de  esto,  tomando  las  palabras 
de  labios  del  propio  Rey  Fernando  el  Católico,  di- 
ce que  la  nación  «era  muy  dispuesta  para  el  ejercí' 
cío  de  las  armas,  pero  era  también  desordenada,  y 
que  sólo  se  sacaba  de  ella  el  fruto  conveniente, 
cuando  se  encontraban  gobernantes  que  supiesen  re- 
girla.^ 

«Admira — dice  Guicciardini — que  una  nación 
tan  grande  y  que  cuenta  tantos  soldados,  haya  siem- 
pre perdido  en  sus  contiendas  con  otras  y  en  tan- 
tas épocas  diversas,  por  carecer  de  hombres  que  la 
hayan  sabido  dirigir.  Ni  sé  si  es  razón  suficiente  el 
asegurar  que  ha  estado  muy  expuesta  a  los  ataques 
de  naciones  extranjeras,  a  los  de  Francia  por  tierra, 
a  los  de  África  y  de  Italia  por  mar,  pues  casi  todas 
las  otras,  también  por  mar  y  por  tierra  han  estado 
expuestas  a  las  asechanzas  de  muchos  enemigos. 
Quizás  será  la  causa  de  ello  su  discordia  natural, 
ser  de  ingenios  inquietos,  pobres  e  inclinados  a  la- 
trocinios y  en  los  tiempos  antiguos  sin  cultura  de 
costumbres;  y  el  no  ser  el  reino  de  uno  solo,  sino 
el  haber  estado  dividido  entre  muchos  y  varios  se- 
ñores, y  en  muchos  reinos,  cuyos  nombres  todavía 
subsisten:  Aragón,  Valencia,  Castilla,  Murcia,  To- 
ledo, León,  Córdoba,  Sevilla,  Portugal,  Granada, 
Gibraltar;  de  suerte  que  quien  la  ha  atacado,  no  ha 
combatido  con  toda  España  jv  nta,  sino  ya  con  una 
parte,  ya  con  otra.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere 
el  resultado  es  que  esta  nación  ha  estado  oscureci- 
da hasta  nuestros  tiempos,  y  hoy,  no  solo  la  vemos 
libre  de  servidumbre,  sino  que  comienza  a  mandar 

a  las  demás.» 
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El  embajador  florentino  nos  ha  dejado  en  su  re- 
lación interesantes  retratos  de  ambos  monarcas  Ca- 
tólicos, y  no  sólo  sus  afirmaciones  terminantes  y  con- 
cretas esclarecen  semejantes  regias  figuras,  sino  que 
la  del  Rey  resalta  con  la  importancia  que  algunos 
historiadores  han  pretendido  injustamente  negarle. 

Puesta  de  relieve  la  desordenada  situación  de 
Castilla  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos,— 
los  bríos  de  la  nobleza  y  la  ausencia  de  toda  justi- 
cia, causa  de  que  el  país  se  viera  infestado  de  latro- 
cinios y  no  fuera  dable  abandonar  los  muros  de  las 
ciudades  sin  verse  expuesto  a  perecer  asesinado, 
pues  la  rebeldía  reinante  era  tal  que  apenas  si  con- 
taba día  no  manchado  con  la  sangre  de  un  homici- 
dio, aparte  de  no  existir  cargo  importante  que  no 
decorase  nombre  de  judío — muéstranos  el  diplomá- 
tico de  qué  modo  don  Fernando  y  doña  Isabel  ha- 
bían logrado  con  sus  relevantes  dotes  de  gobierno 
vencer  una  tras  otra  todas  las  dificultades,  rescatar 
sus  bienes  desmembrados,  reducir  los  nobles  a 
la  obediencia,  administrar  una  recta  justicia  y  pro- 
veer contra  los  asesinos  por  medio  de  la  Hermandad, 
con  lo  que  se  logró  la  mayor  seguridad  en  los  cami- 
nos, «excepto  en  algunos  parajes,  que  por  su  espe- 
cial situación,  es  casi  imposible  tenerlos  completa- 
mente limpios  de  criminales»,  y  cómo  se  proveyó  a 
las  cosas  pertinentes  a  la  fe  por  medio  de  la  Inqui- 
sición, y  al  exterminio  de  los  moros  con  la  guerra  de 
Granada,  diciendo  Guicciardini  que  «hoy  en  Espa- 
ña no  hay  más  que  cristianos,  excepto  en  el  reino 
de  Aragón,  en  donde  habitan  machísimos  moros, 
usando  mezquitas  y  ceremonias  religiosas,  habién- 
doles tolerado  muy  largo  tiempo  aquellos  reyes, 
porque  pagan  impuestos  considerables.» 
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Sobre  la  parte  que  a  la  Reina  correspondía  en 
todas  estas  gflorias  dice  no  era  menor  que  la  de  su 
marido,  pues  «todos  convienen  en  atribuirle  la  ma- 
yor parte  de  estas  cosas,  porque  los  negocios  per- 
tenecientes a  Castilla  se  gobernaban  principalmen- 
te por  su  mediación  y  autoridad.  Despachaba  los 
más  importantes,  y  en  los  ordinarios  no  era  menos 
útil  persuadirla  a  ella  que  a  su  marido.  Ni  esto  se 
puede  atribuir  a  falta  de  capacidad  del  Rey,  pues 
por  lo  que  hizo  después,  se  comprende  fácilmente 
cuanto  valía,  por  cuya  razón  o  hay  que  decir  que 
la  Reina  fué  de  mérito  tan  singular  que  hubo  de 
aventajar  al  mismo  Rey,  o  que  siendo  suyo  el  reino 
de  Castilla,  su  esposo,  con  algún  fín  loable,  lo  de- 
jase encomendado  a  su  gobierno. 

Cuéntase  que  la  Reina  fué  muy  amante  de  la 
justicia,  muy  casta  y  que  se  hacía  amar  y  temer  de 
sus  subditos;  muy  ansiosa  de  gloria,  liberal  y  de 
ánimo  muy  generoso;  de  modo  que  se  la  puede 
comparar  a  cualquiera  otra  señora  distinguida  de 
cualquiera  época.  Dicen  también  que  aunque  el  Rey 
fuese  naturalmente  inclinado  al  juego,  sin  embargo, 
por  respeto  a  ella,  solo  jugaba  pocas  veces  y  a  jue- 
gos comunes,  lo  cual  se  acredita  con  la  circunstan- 
cia de  haberlo  hecho  muchas  veces  después  de  su 
muerte,  y  a  juegos  arriesgados  y  no  honrosos,  gas- 
tando en  este  vicio  más  tiempo  del  que  conviene 
a  un  príncipe  que  tiene  a  su  cargo  el  gobierno  de 
tantos  reinos.» 

Particularmente  del  Rey,  ya  viudo,  gobernador 
de  los  reinos  de  Castilla  por  la  demencia  de  doña 
Juana,  dice  lo  siguiente: — «Sus  acciones,  sus  pa- 
labras y  hábitos  y  la  opinión  común  que  existe  hoy, 
prueban  que  es  un  hombre  muy  prudente  y  muy 


36  J.  GARCÍA    MERCADAL 

reservado,  no  hablando  de  los  asuntos  importantes 
sino  cuando  hay  necesidad  de  ello;  tampoco  puede 
ser  más  paciente;  vive  con  mucho  orden,  y  así  apro- 
vecha su  tiempo;  conoce  de  todos  los  asuntos  gra- 
ves o  insignificantes  del  reino,  y  todos  pasan  por 
su  mano,  y  aún  cuando  aparente  oir  de  buen  gra- 
do los  pareceres  de  todos,  él  es  quien  los  resuel- 
ve, y  todo  lo  dispone.  Se  le  cree  vulgarmente 
avaro,  lo  cual  no  sé  si  procede  de  su  natural  con- 
dición, o  porque  sus  grandes  gastos  y  asuntos  im- 
portantes, comparados  con  sus  ingresos  escasos,  lo 
hacen  parecer  así;  pero  se  piensa  que  procede  con 
cordura  y  que  reduce  sus  gastos  cuanto  puede.  Es 
diestro  en  las  armas,  y  así  lo  ha  mostrado  antes  y 
después  de  ser  rey;  parece  ser  muy  religioso,  ha- 
blando con  gran  reverencia  de  las  cosas  de  Dios, 
y  refiriéndolo  todo  a  él;  manifiesta  gran  devoción 
en  los  oficios  y  ceremonias  divinas,  lo  cual  es  por 
cierto  común  a  toda  la  nación.  Es  iliterato,  pero 
muy  urbano;  es  fácil  llegar  hasta  él,  y  sus  respues- 
tas son  grabas  y  muy  atentas,  y  pocos  son  los  que 
no  salen  satisfechos,  a  lo  menos  de  sus  palabras. 
Pero  dice  la  fama  que  en  sus  obras  se  aparta  mu- 
chas veces  de  sus  promesas,  o  porque  las  hace  con 
ánimo  de  no  cumplirlas,  o  porque  cuando  los  su- 
cesos que  ocurren  le  hacen  mudar  de  propósito, 
no  tiene  en  cuenta  lo  que  antes  prometiera.  Me 
consta  que  sabe  disimular  más  que  todos  los  hom- 
bres; pero  no  sé  si  el  defecto  indicado  es  o  no  ver- 
dadero; pues  se  observa  que  la  fama  adquirida  por 
algunos  de  prudentes  va  siempre  acompañada  de 
la  sospecha  de  que  se  conducen  con  cautela,  y  que 
sin  consideración  a  los  demás,  todo  lo  convierten 
en  su  provecho;  sin  embargo,  muchas  veces  son  fa- 
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laces  esos  cargos.  En  una  palabra,  es  un  rey  muy 
notable  y  con  muchas  y  grandes  prendas;  y  solo  se 
le  acusa,  sea  o  no  sea  cierto,  de  no  ser  liberal  ni 
buen  guardador  de  su  palabra;  en  todo  lo  demás 
brilla  su  urbanidad  y  consideración.  No  es  jactan- 
cioso, ni  sus  labios  pronuncian  nunca  sino  palabras 
pensadas  y  propias  de  hombres  prudentes  y  rec- 
tos.» 

El  embajador  florentino  nos  informa  de  modo 
concreto  cuan  grande  era  la  independencia  tribu- 
taria de  que  Aragón  gozaba,  y  cómo  el  nervio  de 
Castilla  residía  en  !a  abundancia  de  sus  soldados  y 
en  la  bondad  y  excelencia  de  sus  caballos,  tan  ne- 
cesarios para  la  guerra  unos  y  otros.  El  reino  de 
Aragón,  dice,  no  sirve  con  sus  tributos  al  Rey,  pues 
con  arreglo  a  antiquísimos  privilegios,  no  le  paga 
casi  nada,  y  no  solo  disfruta  inmunidades  acerca  de 
este  particular,  sino  que  aún  en  los  asuntos  civiles 
y  criminales  se  apela  de  los  acuerdos  del  Rey,  el 
cual  no  tiene  autoridad  para  resolverlos,  hasta  tal 
punto  que  la  reina  doña  Isabel,  harta  de  tantos  pri- 
vilegios y  libertades,  acostumbraba  decir:  «Aragón 
no  es  nuestro;  menester  es  que  vayamos  de  nuevo 
a  conquistarlo.» 

Al  hablar  He  los  ingresos  con  que  contaba  el  rei- 
no apunta  Guicciardini  que  «el  Rey  es  pobre,  si 
sé  compara  con  la  Grandeza  del  país,  y  sin  Casti- 
lla sería  un  pordiosero,  porque  del  reino  de  Ara- 
gón no  percibe  casi  nada,  a  no  ser  en  tiempo  de 
guerra,  en  que  está  obligado  a  suministrarle  de  su 
cuenta  seiscientos  hombres  armados.» 

Guicciardini,  nos  refiere  algunos  curiosos  infor- 
mes de  los  usos  y  costumbres  de  los  reyes,  entre 
los  que  figura  el   dar  el   monarca  sueldo  a  los  ser- 
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vidores  y  empleados  de  su  casa,  según  los  carg-os  y 
calidad  de  las  personas,  aunque  todos  viviesen  en 
sus  palacios  y  de  sus  recursos  patrimoniales. 

El  Rey  «come  solo  y  en  presencia  de  muchos, 
excepto  en  las  grandes  solemnidades,  en  que  le 
acompaña  la  Reina;  nadie  más  come  en  su  compa- 
ñía, a  no  ser  cuando  quiere  honrar  a  alguno  sobre- 
manera, como  cuando  se  trata  de  algún  gran  señor 
del  Reino  o  de  alguna  embajada  solemne,  lo  cual 
no  sucede  casi  nunca.  Todo  el  que  quiere  hablarle, 
cuando  está  sentado  se  arrodilla  y  no  se  levanta  si 
no  se  le  manda.  Cuando  recibe  particularmente, 
hace  sentar  a  las  personas  de  distinción;  pero  en 
público  cuando  él  se  sienta  nadie  lo  hace,  excepto 
los  embajadores.  Acostúmbrase  besarle  la  mano  al 
acercarse  a  él  o  a!  despedirse,  y  él  cuando  se  trata 
de  embajadores  u  otras  personas  de  igual  categoría 
finge  resistirse  a  presentarla.  Si  no  la  ofreciese  a  los 
demás  en  seguida,  cuando  vienen  de  nuevo  o  quie- 
ren partir,  se  consideraría  como  una  ofensa;  sin  em- 
bargo, por  razón  de  urbanidad  muchas  veces  no  la 
presenta;  y  agrada  a  los  españoles  que  el  Rey  sea 
afable,  pero  de  modo  que  conserve  su  compostura 
y  magestad.  Ordinariamente  se  muda  con  frecuen- 
cia la  corte  de  un  lugar  a  otro,  y  a  los  que  la  siguen 
se  les  señala  alojamiento  en  casa  ajena,  y  su  dueño 
está  obligado  a  servirlos  con  la  mitad  de  su  casa  y 
de  los  muebles  que  contiene;  cuya  costumbre  se 
observa  sólo  en  Castilla,  porque  en  el  reino  de 
Aragón  disfrutan  del  privilegio  de  no  dar  sino  alo- 
jamiento voluntario». 

Las  noticias  acerca  de  la  nobleza  de  aquellos  al- 
bores del  siglo  XVI,  nos  la  presentan  viviendo  es- 
pléndidamente y  con  lujo,  como  ausente  de  la  po- 
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breza  del  país,  cubriendo  los  muros  de  sus  palacios 
con  suntuosas  tapicerías  y  sirviendo  comidas  inter- 
minables en  ricas  vajillas  de  plata,  usadas  incluso 
por  muchas  gentes  de  menor  rango  social. 

Abundante  la  servidumbre  a  sueldo,  aunque  mu- 
cha parte  de  ellas  morase  fuera  del  palacio  de  su 
señor,  acompañábanle  en  todas  sus  cabalgadas, 
para  más  realzar  la  importancia  y  lustre  de  la 
casa,  diciéndose  «mandar  la  ración»  a  la  costum- 
bre de  enviar  los  vivares  a  los  familiares  y  a  sus 
caballos,  atención  usada  a  veces  con  el  forastero  a 
quien  se  deseaba  honrar. 

Había  muchos  señores  que  tenían  a  su  cargo  cen- 
tenares de  lanzas  o  jinetes,  que  con  esto  probaban 
el  poder  de  sus  casas,  habiendo  en  ellas  siempre 
gran  mesa,  en  la  que  se  servía  como  en  la  del  rey. 
Los  nobles  hacían  hincar  las  rodillas  a  quienes  a 
ellos,  se  llegaban,  y  sus  rentas  no  solían  pasar  de 
40.000  ducados,  no  siendo  grande  el  número  de 
los  duques,  marqueses  y  condes  que  alcanzaban 
semejante  cifra. 

Apesar  de  las  cuantiosas  rentas  de  que  gozaban 
los  obispados,  pues  los  pueblos  pagaban  a  la  igle- 
sia el  diezmo  de  cuanto  en  ellos  se  criaba,  de!  cual 
dos  novenas  partes  eran  para  el  rey  y  el  resto  se 
distribuía  entre  la  iglesia  del  lugar  y  el  obispo  de 
la  diócesis,  las  noticias  que  en  el  relato  del  floren- 
tino pueden  recojerse  no  señalan  el  debido  floreci- 
miento a  la  vida  religiosa  de  la  época,  en  cuanto  a 
su  orden  espiritual. 

«Si  bien  particularmente  usan  de  ceremonias — 
dice — y  demuestran  reverencia  a  las  cosas  de  Dios, 
el  culto  divino  no  florece  aquí  mucho,  ni  tampoco 
se  distingue  por  el  orden,  sino  antes  bien,  por  el 
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desorden,  ni  se  oye  hablar  de  monasterio  alguno,  de 
frailes  o  de  monjas,  que  sea  famoso  por  su  santidad 
o  por  su  ejemplar  vida.> 

Son  interesantes  ios  informes  que  recoge  Guic- 
ciardini  sobre  los  recursos  con  que  contaba  la  co- 
rona, según  los  cuales  los  productos  del  reino  as- 
cendían a  poco  más  de  300  cuentos,  que  venían  a 
ser  800.000  ducados:  de  la  mitad  de  esta  suma  no 
veía  el  monarca  ni  un  solo  maravedí,  por  estar  afec- 
ta a  los  juros  y  permutas,  que  eran  enajenamientos 
de  rentas,  y  sueldos  o  mercedes  perpetuas.  De  la 
otra  mitad  pagábanse  los  gastos  de  la  Corte  y  los 
de  las  fortalezas.  La  renta  de  los  Maestrazgos  era 
para  el  ejército,  y  de  la  de  América  percibían  el 
quinto  del  oro  extraído,  que  producía  unos  50.000 
castellanos.  Otro  ingreso  era  el  de  las  confiscacio- 
nes que  acompañaban  a  las  sentencias  de  la  Inqui- 
sición, y  en  tiempo  de  guerra  contra  los  moros  los 
diezmos  del  clero,  de  los  que  podían  disponer  por 
licencia  del  Papa  y  ascendían  en  Castilla  a  60.000 
ducados. 

El  impuesto  de  la  cruzada,  les  produjo  mucho 
al  principio,  pero  cuando  Guicciardini  visitó  nues- 
tro país  la  bula  la  adquirían  muy  pocos  en  las 
ciudades,  adquiriéndola  solo  los  campesinos. 

De  todos  modos  había  tenido  gran  importancia, 
pues  Guicciardini  dice  «que  sin  ella  el  rey  no  solo 
no  habría  conquistado  a  Granada  y  a  tantos  otros 
reinos  extraños,  sino  que  también  le  habría  sido  di- 
fícil conservar  los  de  Castilla  y  Aragón.» 

Y  con  éstos  terminan  los  datos  que  figuran  en  el 
relato  escrito  por  el  embajador  de  Florencia. 


ni 

EL  HUMANISTA  SICILIANO  LUCIO  MARINEO 
Y  SUS  «COSAS  MEMORABLES  DE  ESPAÑA» 


UN  PRECEPTOR  DE  NOBLES. — LA  EXPERIENCL\  DE 
MEDIO  SIGLO  DE  VIDA  ESPAÑOLA. — ABUNDANCIA  Y 
RIQUEZA  DE  ESPAÑA. — LOS  VINOS  ESPAÑOLES. — ÁR- 
BOLES, FRUTAS,  FAUNA,  MINERALES  Y  AGUAS  MEDI- 
CINALES.— SIRENAS  EN  VALENCIA. — LAS  CIUDADES 
ESPAÑOLAS. — LOS  «LOMOS  DE  MADRID^. — LA  GENTE 
DE  BURGOS. — LA  ABADESA  DE  LAS  HUELGAS. — ZA- 
RAGOZA «LA  HARTA». — LOS  APELLIDOS  ESPAÑOLES. 
— COSTUMBRES,  CONDICIÓN  Y  HÁBITO  DE  LAS  GEN- 
TES DE  ESPAÑA. — EL  GOBIERNO  Y  EDUCACIÓN  DE  LOS 
HIJOS.  —  LA  LENGUA  DE  CASTILLA.  —  TEMPLANZA, 
PRESUNCIÓN  Y  RELIGIOSIDAD. — LOS  REYES  CATÓ- 
LICOS. 


ENTRE  los  humanistas  italianos  venidos  a  España 
en  tiempo  del  rey  Fernando  el  Católico,  tra- 
yendo a  nuestro  país  la  cultura  clásica  que  tantos 
frutos  debía  rendir,  ocupa  preeminente  lugar  el  his- 
toriador Lucio  Marineo,  que  vino  a  explicar  latín, 
retórica  y  arte  poética  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, respondiendo  a  las  repetidas  invitaciones 
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que  le  hiciera  el  almirante  de  Castilla  Fadrique  En- 
ríquez.  Su  llegada  a  España  pertenece  al  siglo  XV, 
pues  vino  en  el  año  1484,  pero  los  frutos  de  su  via- 
je corresponden  al  siglo  xvi;  desde  su  cátedra  sal- 
mantina pasó  a  dar  lecciones  en  la  Corte  a  los  jó- 
venes nobles,  debiéndose  a  él  y  a  Nebrija  la  perfec- 
ción del  buen  gusto  literario  en  España. 

Lucio  Marineo,  cuyo  primitivo  nombre  era  Lu- 
cas, aunque  él  hubo  de  transformarlo,  supo  adqui- 
rir por  su  honesta  vida  tanto  como  por  su  saber  la 
estimación  del  Rey  católico,  quien  le  tuvo  por  su 
historiógrafo  y  le  nombró  su  capellán,  acompañán- 
dole a  Ñapóles  después  de  la  muerte  de  la  reina. 
Carlos  I  le  conservó  en  el  cargo  de  capellán  real, 
colmándole  de  honores  y  de  riquezas. 

Entre  las  varias  obras  que  tan  ilustre  siciliano  es- 
cribió en  loor  de  nuestro  país,  merece  especial 
mención  su  famoso  libro  Da  las  cosas  memorables 
de  España,  (1)  obra  en  donde  su  experiencia  de 
viajero,  que  recorrió  España  durante  una  estancia 
de  medio  siglo,  acumula  infinidad  de  curiosos  da- 
tos y  para  robustecer  sus  opiniones  busca  el  testi- 
monio de  varones  doctísimos  en  los  libros  de  los 
historiadores,  cosmógrafos  y  toda  otra  clase  de  es- 
critores antiguos. 

Lucio  Marineo  dice  en  el  prólogo  de  su  obra,  di- 
rigiéndose al  Emperador  Carlos  V  y  a  la  Emperatriz 
doña  Isabel,  a  quienes  la  dedica,  que  si  leyeran  su 
libro  podrán  conocer  casi  toda  su  España  y  las  cosas 

(i)  D'  re¡nis  Hispanice  memorahUihus.  Alcalá,  1530.  Tra- 
dujo la  obra  al  castellano  Juan  de  Molina,  y  para  componer  es- 
te libro  hemos  examinado  la  edición  castellana,  salida  de  las 
prensas  complutenses,  de  casa  de  Miguel  de  Eguia,  en  Mayo  de 
1533- 
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dignas  de  memoria  que  en  ella  hay,  porque  en  po- 
co menos  de  cincuenta  años  que  duró  su  estancia 
entre  los  españoles,  «ninguna  cosa  más  deseé,  de 
ninguna  tuve  mayor  cuidado,  en  ninguna  trabajé 
más  continuamente  ni  con  más  placer  mío  que  en 
buscar  con  mucha  diligencia  y  ver  con  mis  propios 
ojos  todas  las  cosas  grandes  y  memorables  de  Es- 
paña.» 

El  siciliano  pondera  la  abundancia  de  España, 
con  ventaja  sobre  otros  muchos  países,  «en  la  her- 
mosura de  su  asiento,  en  los  aires  muy  saludables, 
vientos  sanos  y  fuentes  de  aguas  excelentes,  y  no 
menos  en  gentileza  de  montañas  y  bosques,  en  fruc- 
tíferos y  altos  montes.  En  fertilidad  de  la  tierra,  en 
abundancia  de  pastos,  en  los  frutos  de  ios  árboles, 
en  todo  género  de  ganados  mayores  y  menores,  en 
caballos,  muías  y  otros  animales;  en  puertos  de  mar 
muy  grandes  y  seguros,  y  muy  deleitosas  riberas 
de  ríos  y  señaladas  fuentes,  y  en  campos,  prados  y 
valles,  y  en  caza  de  aves  y  de  otros  animales  terres- 
tres y  montería,  y  en  pescados  de  mar  y  de  ríos: 
abunda  también  en  vinos,  aceite,  miel,  azúcar,  la- 
na, lino,  cáñamo,  esparto,  junco,  rubia,  bermellón, 
azogue,  alumbre,  jabón,  vidrio,  piedra  transparente 
a  manera  de  espejo  y  vidrieras:  azabache,  jaspe,  que 
nuevamente  se  ha  hallado.  Además  romero,  azafrán 
cera,  pez,  resina,  grana,  seda,  algodón,  mármol, 
alabastro,  greda,  hierro,  cobre,  plomo,  escoria,  es- 
taño, plata,  oro  y  oíros  metales  y  cosas  necesarias  a 
los  hombres  hay  en  España  en  mucha  abundan- 
cia.» 

La  riqueza  de  la  tierra  se  mostraba  en  cuanto  so- 
bre ella  vivía,  y  de  este  modo  le  vemos  hacer  rela- 
ción de  sesenta  y  seis  catedrales,  de  ciento  cincuen- 
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ta  principados  entre  caballeros  y  prelados,  y  de 
grandes  palacios  reales  y  suntuosas  moradas  don- 
de se  aposentaba  la  nobleza  de  la  época;  y  para 
convencernos  de  la  extraordinaria  fertilidad  del 
suelo,  cuenta  que  muchas  veces  de  una  medida 
de  trig-o  se  cog-ían  treinta,  presentando  como  pro- 
vincias más  fértiles  en  trigo  Andalucía,  la  Mancha 
de  Aragón  y  la  Rioja. 

Es  curiosa  la  relación  que  nos  hace  de  los  vinos 
españoles.  Uno  de  los  principales  lugares  donde 
se  coge  vino  blanco  singular, — dice — es  San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias,  que  es  una  singular  villa  muy 
nombrada  por  la  excelencia  de  su  vino.  En  el  arzo- 
bispado de  Toledo  hay  también  vinos  blancos  y 
tintos  excelentes,  y  en  la  villa  de  Madrigal  y  Medi- 
na del  Campo,  y  en  Guadalcana  que  es  Andalucía, 
blancos  y  tintos  maravillosos.  Además  en  la  ciudad 
de  Tarragona  y  su  comarca  vinos  muy  loados  por 
los  autores  antiguos.  Y  también  en  Rivadavía,  que 
es  en  Galicia,  blanco  muy  famoso,  y  también  en 
Portugal  en  un  lugar  que  se  dice  Laparico,  y  cerca 
de  Toledo  en  muchos  lugares  y  especialmente  en 
Yepes,  Ocaña,  Madrid,  y  otros  muchos  lugares  los 
hay  muy  preciados,  y  en  Andalucía  el  vino  de  Lu- 
que  si  no  fuese  el  primero  con  razón  diremos  que 
es  el  segundo.  Mas  entre  los  vinos  blancos  el 
que  se  coge  en  la  villa  de  Olivares  es  uno  de 
los  mejores.  Mas  el  vino  tinto  que  en  España  se 
coge  infinito  lo  del  lugar  que  llaman  Arenas  es  te- 
nido por  mejor  que  todos  los  otros,  y  después  los 
toledanos  de  Escalona,  Jetafe,  Pinto,  Valdemoro, 
Casarrubios,  Torrelaguna,  este  último  por  su  abun- 
dancia más  que  por  su  gusto.  En  Monviedro  tam- 
bién, adonde  se  coge  asimismo  blanco  es  alabado 
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y  el  tinto  por  muy  bueno.  Mas  a  cualquier  tinto 
de  toda  España  el  del  lugar  que  le  dicen  Santor- 
caz  a  mi  ver  no  le  debe  nada.  Hay  también  en 
otras  ciudades  y  villas,  y  especialmente  en  To- 
ro, Cantalpino  y  Cantalapiedra,  vinos  excelen- 
tes y  muy  estimados.  Con  los  cuales  el  tinto  de  Sa- 
lamanca es  muy  suave  y  especialmente  el  que  dicen 
del  pozo  amarillo.» 

De  la  abundancia  y  variedad  de  árboles  y  frutos 
señala  algunos  curiosos  datos,  diciendo  haber  visto 
en  Montemayor  una  montaña  y  serranía  donde  na- 
cían de  su¿/o  robles,  castaños,  encinas,  nogales,  ave- 
llanos, cerezos,  ciruelos,  perales,  higueras,  parras  y 
otros  muchos  frutales;  cerca  de  Béjar  midió  un  cas- 
taño de  cuarenta  pies  de  circunferencia.  Cita  la  pe- 
ra de  moscatel,  como  la  más  pequeña  de  todas,  la 
vinosa,  propia  para  enfermos,  la  pinta,  la  sin  regla, 
muy  gustosa,  las  manzanas  camuesas  y  los  peros 
reales,  ensalzando  lo  sabroso  del  melocotón,  las 
olivas  de  Sevilla  y  Córdoba,  los  higos,  cidras,  na- 
ranjas, limones,  limas  y  dátiles  de  Córdoba,  Sevilla, 
Valencia,  Barcelona  y  Vera  de  Plasencia,  terminan- 
do con  la  noticia  de  haber  visto  en  Toledo  naran- 
jos con  fruto,  y  con  un  elogio  para  los  grandes  y 
altos  cipreses  olorosos  de  España. 

Habla  de  la  abundancia  de  ganados,  siendo  exce- 
lente la  lana  de  las  ovejas  españolas;  de  los  caballos 
andaluces,  célebres  por  su  ligereza  y  de  los  de  As- 
turias, mucho  más  fuertes,  haciendo  pintoresca  men- 
ción de  no  criarse  aquí  ni  leones,  ni  camellos,  ni 
elefantes,  aunque  si  lamas,  ciervos  puercos,  osos, 
liebres,  conejos  pardos,  prietos  y  blancos,  en  tal 
cantidad  que  hacían  daño  a  los  sembrados;  grullas, 
ánsares,  ánades,  garzas,  milanos,  perdices  y  palo- 
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mas  torcaces,  algunos  francolines  traídos  de  Sicilia, 
águilas,  cigüeñas  y  azores  grandes  y  pequeños. 

En  pescados  de  mar  y  de  río  ballenas,  congrios, 
murenas,  atunes,  sábalos,  salmones,  lampreas,  be- 
sugos, sollos,  agujas,  acedías,  bogas,  lenguados, 
sardinas,  truchas,  barbos,  etc.  Los  pescados  del 
Océano  dice  eran  mejores  que  los  del  Mediterrá- 
neo «porque  1h  frialdad  del  agua  engorda  y  multi- 
plica el  pescado»,  elogiando  las  celitas y  conchas  de 
Gibraltar,  que  las  había  de  diez  libras,  las  anguilas 
del  Guadiana,  las  truchas  tan  baratas  por  su  abun- 
dancia que  todos  los  españoles  las  podían  comer, 
habiendo  visto  una  pescada  en  el  Tormes,  cerca  de 
Salamanca,  de  más  de  veinte  libras,  y  siendo  las 
mejores  las  de  León,  Benavente,  Burgos,  Molina, 
Barco  de  Avila  y  las  de  un  río  no  muy  grande,  lla- 
mado Cuerpo  de  hombre,  y  que  no  dice  donde  cae. 
Las  bogas  del  Tajo,  hasta  Puente  del  Arzobispo, 
dice  ser  tan  buenas  como  las  truchas. 

Pero  lo  que  excede  como  pintoresco  es  el  deta- 
lle que  cuenta  de  un  pez  pescado  por  los  pescado- 
res valencianos: — Vi  en  Valencia,  dice,  «un  pez 
que  era  tan  grande  y  tan  grueso  como  una  grande 
muía,  y  los  pescadores  lo  trajeron  del  mar  y  lo  pu- 
sieron en  un  lugar  grande  lleno  de  agua,  cuya  ca- 
beza, boca,  narices  y  ojos  parecían  de  buey  sin 
cuernos:  tenía  tetas  y  la  naturaleza  de  mujer,  y  te- 
nía las  manos  puestas  sobre  las  tetas;  y  al  otro  día 
parió  un  pez  de  dos  pie^  de  largo  y  tan  grueso  co- 
mo el  cuello  de  un  galgo,  y  pasado  cuatro  días  co- 
miósele  con  el  hambre  que  tenía,  a  vuelta  de  otros 
pescados  que  le  daban  para  comer.  Ello  fué  tan 
público  que  el  Rey  católico  don  Fernando  lo  vio  y 
otros  muchos  caballeros.  > 
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Recogiendo  la  observación  de  Plinio,  que  le  ad- 
judica a  la  sal  la  virtud  de  que  si  por  la  mañana  se 
pone  un  grano  de  ella  bajo  la  lengua  cada  día  los 
dientes  se  conservan  sin  pudrirse,  habla  de  unas 
salinas  existentes  cerca  de  Ribagorza,  probable- 
mente las  de  Naval,  de  unos  pozos  cerca  de  Si- 
güenza,  de  otros  en  el  valle  de  Atienza,  en  Salinas, 
en  Salinas  de  Oro  (Navarra),  en  Antequera,  en  Vi- 
llar del  Humo,  a  cuatro  leguas  de  Moya,  y  en  Salva 
Cañete,  de  donde  se  surtían  todos  los  pueblos  de 
la  frontera  de  Aragón  hasta  Albarracín. 

De  aguas  medicinales  apunta  las  de  Ledesma 
(Salamanca)  contra  la  sarna,  las  de  Alhama  de  Ara- 
gón, Granada,  Sevilla,  Valencia  y  Toledo;  en  estas 
últimas  muchos  se  abstenían  de  bañarse  por  miedo 
al  contagio  de  las  bubas.  En  la  Burga  de  Orense 
las  aguas  brotaban  tan  calientes  que  con  ellas  se 
pelaban  los  cerdos,  y  cerca  de  Béjar  había  un  la- 
go donde  se  veían  peces  negros,  y  dotadas  sus 
aguas  de  una  extraña  condición  higrométrica. 
«Cuando  ha  de  mudar  el  tiempo  o  llover — dice 
Marineo — este  lago  hace  gran  ruido  con  el  aire  que 
corre,  y  es  tanto  el  sonido  que  parece  bramido  de 
buey  y  se  oye  casi  por  espacio  de  tres  leguas». 

Hay  en  su  libro  una  especial  mención  para  las 
vajillas  de  Valencia,  Murcia,  Talavera,  Toledo,  Má- 
laga, Jaén  y  Teruel,  para  el  vidrio  de  Barcelona 
que  es  el  mejor,  siendo  conocido  en  basto  el  de 
Cadalso  de  los  Vidrios.  Sobre  la  abundancia  de 
fuentes  son  noticias  interesantes  las  que  da  de  ha- 
ber en  la  vega  de  Granada  treinta  y  seis  de  ellas,  y 
en  el  campo  de  Jerez,  cerca  de  Badajoz,  tantas  co- 
mo días  tiene  el  año,  así  como  también  nos  habla 
de  la  fuente  de  la  piedra,  en  Antequera,  contra  el 
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mal  de  orina;  el  agua  del  Ebro  blanqueaba  las  ma- 
nos, y  la  del  Guadalquivir  se  aprovechaba  para  te- 
ñir las  lanas. 

Después  de  ocuparse  en  g-eneral  de  nuestro  país. 
Marineo  describe  sus  regiones  y  en  cada  una  de 
ellas  las  principales  ciudades  y  villas  como  produc- 
to de  la  observación  directa  que  hubo  de  recoger 
en  sus  viajes  por  España.  Extractando  lo  más 
interesante  de  sus  observaciones,  conocemos  a  una 
Toledo  extraordinariamente  rica,  por  los  grandes 
tratos  de  mercerías  que  allí  se  hacían,  cargándose 
para  todo  el  reino,  lo  cual  daba  motivo  a  que  mu- 
chas veces,  por  razón  de  la  competencia,  costasen 
en  Toledo  más  baratas  que  en  los  lugares  de  donde 
las  traían;  esto  en  cuanto  a  su  comercio,  que  en 
cuanto  a  su  iglesia  nos  la  describe  como  la  más  rica 
de  todas  las  españolas,  tanto  en  ornamentos  y  re- 
liquias cuanto  en  vasos  de  oro  y  piedras  preciosas 
siendo  gran  maravilla  el  espectáculo  de  las  proce- 
siones que  en  los  días  solemnes  recorrían  sus  ca- 
lles. Habíanos  de  los  hospitales,  hospicios,  mani- 
comio y  asilo  de  ancianos,  y  de  dos  frondosas 
arboledas  que  por  la  parte  oriental  de  la  ciudad 
acompañan  al  Tajo  en  sus  dos  orillas  y  en  una  ex- 
tensión de  cinco  millas,  y  del  caserío  toledano  dice 
lo  siguiente:  — «Son  las  casas  de  esta  ciudad  muy 
espesas  y  muchas  calles  angostas  y  no  muy  llanas; 
y  por  ende  como  dijimos  en  el  principio  dificulto- 
sas de  andar.  Porque  hay  muchas  subidas  y  baja- 
das. Son  las  casas  por  la  mayor  parte  grandes  y 
hermosas  y  de  muy  ricos  y  alegres  aposentos.  Las 
que  son  mucho  mejores  por  dentro  que  por  fuera 
parecen.  De  las  cuales  más  de  cuatro  mil  tienen  sus 
patios  cuadrados  y  ladrillados  con  sus  pozos.» 


ESPAÑA  VISTA   POR  LOS  EXTRANJEROS  49 

Elogia  la  claridad  del  cielo  de  Madrid  y  la  del- 
gadez de  sus  aires  que  hacen  vivir  a  la  gente  sana, 
mas  los  grandes  términos  y  campos  muy  fértiles  que 
rodean  a  la  que  algunos  llamaran  Mantua  Carpe- 
tana,  conocidos  con  el  nombre  de  «lomos  de  Ma- 
drid», cogiéndose  en  ellos  abundante  trigo  y  vino. 
También  son  de  notar  las  canteras  de  piedra  que 
había  fuera  de  la  villa,  de  donde  se  sacaban  las  pie- 
dras para  los  edificios  y  los  muros  que  cercaban  y 
defendían  la  población,  por  donde  el  poeta  Juan 
de  Mena  vino  a  decir  que  Madrid  era  cercada  de 
■fuego. 

De  Valladolid  lo  más  interesante  le  parece  una 
plaza.  «Hay  una  plaza  muy  grande  y  no  menos  her- 
mosa, en  derredor  de  la  cual  hay  todos  los  oficios 
y  mercaderías  y  se  venden  los  bastimentos  coti- 
dianos en  muy  grandísima  abundancia.  En  el  círcu- 
lo de  esta  plaza  y  en  el  espacio  de  setecientos  pa- 
sos contamos  trescientas  treinta  puertas  y  tres  mil 
ventanas  y  vimos  todos  los  oficios.» 

Coincide  Marineo  con  otros  viajeros  al  enalte- 
cer la  amabilidad  de  los  burgaleses,  gente  honesta 
y  laboriosa.  «La  gente  de  esa  ciudad — dice — es 
muy  amorosa  con  los  extranjeros,  muy  fíel  con  sus 
reyes  y  sufrida  con  los  huéspedes.  No  hay  en  ella 
gente  ociosa  ni  baldía,  sino  que  todos  trabajan  así 
mujeres  como  hombres,  los  chicos  como  los  gran- 
des, buscando  la  vida  con  sus  manos  y  con  su- 
dores de  sus  carnes.  Unos  ejercitan  las  artes  mecá- 
nicas y  otros  las  liberales.  Los  que  tratan  las 
mercaderías  y  hacen  rica  la  ciudad  son  muy  fieles  y 
liberales.  Los  sacerdotes  administran  con  gran  dili- 
^  gencia  las  cosas  del  culto  divino.  Los  que  rigen  y  go- 
biernan  la  república  procuran  el  bien  común  y  no 
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hacen  como  otros  muchos  que  buscando  sus  inte- 
reses destruyen  a  los  pueblos.  Así  que  haciendo 
cada  uno  lo  que  debe  la  ciudad  cada  día  crece  más 
y  cada  día  se  hace  más  noble.» 

Entre  las  casas  de  religión  alzadas  en  las  cerca- 
nías de  Burgos  Marineo  señala  la  importancia  del 
monasterio  de  las  Huelgas,  en  el  que  había  ciento 
cincuenta  monjas  nobles,  regidas  entonces  por  do- 
ña Leonor  Sarmiento,  hija  del  conde  de  Salinas,  la 
cual  tenía  jurisdicción  sobre  17  monasterios,  14  vi- 
llas y  más  de  50  lugares,  amén  de  muchas  capella- 
nías, doce  encomiendas  y  otros  varios  oficios.  La 
abadesa  de  las  Huelgas  era  por  entonces  la  mayor 
señora  de  España,  después  de  la  reina,  tal  como  el 
arzobispo  de  Toledo  era  el  segundo  varón  después 
del  Rey. 

En  su  visita  a  Aragón  compara  el  plano  de  Za- 
ragoza con  la  suela  de  un  zapato,  habiendo,  dice, 
fuera  de  sus  muros  tantas  casas  como  dentro,  por 
lo  que  parecen  dos  ciudades.  Son  allí  tan  abundan- 
tes todas  las  cosas  y  tan  baratas,  que  a  la  ciudad  se 
la  conoce  con  el  sobrenombre  de  «la  harta  >,  exten- 
diéndose la  abundancia  por  el  resto  del  reino,  pues 
en  Ateca  y  Terrer  dice  estaban  las  mesas  puestas 
a  la  puerta  de  las  casas,  para  que  comiesen  los  ca- 
minantes. Elogia  las  ballestas  de  Barbastro,  adqui- 
riendo una  el  viajero,  los  caballos  de  Egea,  el  ro- 
mero de  la  Almunia  y  la  miel  de  La  Muela,  y 
termina  su  descripción  de  ciudades  españolas  di- 
ciendo ser  Barcelona  la  más  hermosa  de  cuantas 
había  visto  y  aún  de  cuantas  había  en  el  mundo. 

Hay  en  su  libro  una  relación  de  apellidos  espa- 
ñoles con  expresión  de  sus  orígenes  y  circunstan- 
cias, desfilando  los  Pimentcles,  Castres,  Fonsecas, 
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Silvas,  Polancos,  Padillas,  Merlos,  Coroneles,  Cor- 
teses, Agfuilas,  Dezas,  Taveras,  Nietos,  Coscones, 
Valerios,  Costas,  Casinos,  Gallos,  Oíanos,  Calvos, 
Toledos,  Córdobas,  Avilas,  Vargas,  Ramírez,  Ma- 
chucas, Espinólas,  Mazas,  Ladrones,  Vacas,  Quija- 
das, Vélaseos,  Mendozas  y  Guevaras. 

Hablando  de  las  costumbres,  condición  y  hábito 
de  los  españoles,  apunta  Marineo  haber  sido  muy 
diferentes  en  lo  antiguo  a  las  por  él  observadas,  ex- 
plicando el  cambio  «porque  la  diversidad  de  las 
gentes  que  vinieron  a  España  de  muchas  y  muy  di- 
ferentes provincias  no  solamente  mudaron  las  con- 
diciones, costumbres,  hábito  y  lengua  más  aún 
corrompieron  los  vocablos  de  muchas  ciudades,  lu- 
gares, ríos  y  otras  cosas.  Como  sea  notorio  que  la 
conversación  y  trato  de  los  extranjeros  traiga  co- 
munmente consigo  nueva  manera  de  vivir  y  suele 
acaecer  por  la  mayor  parte  que  las  buenas  costum- 
bres de  la  tierra  se  vuelvan  en  malas  y  muy  pocas 
veces  vemos  lo  contrario. > 

Lo  que  persistió  en  el  carácter  de  la  raza  es  la 
disposición  para  la  guerra.  «Siempre  han  sido  na- 
turalmente los  españoles  muy  inclinados  a  las  armas 
y  peleas.  Los  cuales  desde  su  niñez  son  más  incli- 
nados al  ejercicio  de  la  guerra  que  a  otras  artes  u 
oficios  algunos.  Por  lo  cual  como  don  Francisco, 
Rey  de  Francia,  caminase  por  España  y  viese  los 
mancebos  de  poca  edad  y  sin  barbas  ningunas  y  ce- 
ñidos todos  sus  espadas,  dijo: — ¡Oh,  bienaventura- 
da España,  que  pare  y  cria  los  hombres   armados.> 

A  los  españoles  «deleita  en  gran  manera  el  uso 
de  las  armas  y  aguza  y  enciende  el  sonido  de  las 
trompetas  en  tiempo  de  las  batallas.  Por  lo  cual  a 
lo  que  a  mí  me  parece  y  a  otros  muchos,  solo   los 
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españoles  tienen  ventaja  en  el  esfuerzo  y  arte  de 
la  guerra  a  todas  las  otras  naciones  del  mundo  co- 
mo hombres  que  no  solamente  pueden  mucho  con 
las  fuerzas  y  ligerezas  del  cuerpo,  mas  con  la  for- 
taleza grande  del  ánimo  y  con  el  sufrimiento  de 
muchos  trabajos  y  hambres  y  otras  necesidades 
y  allende  desto  tienen  muy  prudentes  consejos,  de 
lo's  cuales  se  suelen  aprovechar  ios  muy  buenos  ca- 
pitanes.» 

Pero,  como  nos  dice  a  continuación,  la  predispo- 
sición y  aptitud  guerreras  no  agotaban  las  facultades 
restantes  en  la  gente  española.  «Son  también  casi 
todos  los  españoles  asaz  hábiles  e  inclinados  a 
aprender  ciencias  y  otras  cosas  muchas,  por  donde 
fácilmente  aprenden  las  artes  liberales  y  mecánicas 
y  ejercitan  las  fuerzas  de  los  ingenios  y  dones  de 
la  naturaleza  y  virtudes  del  ánimo.  Aunque  algunos 
alcanzando  muy  pequeña  parte  de  la  ciencia  que 
estudian  falsamente  se  tienen  por  letrados  y  toca- 
dos de  codicia  del  dinero  unos,  procuran  estar  en 
gracia  del  pueblo  y  traer  a  sí  la  voluntad  de  los 
Príncipes  y  ser  herederos  de  los  difuntos.  Otros 
engañosamente  dilatando  los  pleitos  y  debates  de 
los  que  poco  saben  cazan  mucha  suma  de  dinero. 
Otros  se  hacen  señores  de  la  vida  y  de  la  muerte  y 
así  negocian  no  menos  los  bienes  temporales  que 
las  almas.  Los  cuales  porque  estudian  no  por  alcan- 
zar ciencia  sino  por  amor  de  los  intereses,  aunque 
se  hacen  muy  ricos  mueren  en  extrema  pobreza, 
porque  luego  son  olvidados  y  muere  juntamente  su 
nombre  con  la  vida.  Puesto  que  esta  demasiada  co- 
dicia de  las  cosas  terrenales  y  este  ciego  amor  de 
tener  sea  cosa  común  en  todas  partes.  Pero  vol- 
viendo a  los  españoles,  de  los  cuales  los  que  se  apli- 
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can  al  estudio  de  las  letras  no  por  el  interés  sino 
por  saber  y  proseguir  el  camino  que  comenzaron 
volando  cada  día  más  alto,  llegan  a  subir  hasta  el 
cielo  y  con  la  memoria  de  sus  trabajos  que  nunca 
muere,  dejan  muriendo  cierto  testimonio  de  la  vi- 
da que  hicieron...  í' 

Habla  después  de  la  diligencia  y  cuidado  que  los 
españoles  ponían  en  el  gobierno  y  educación  de 
sus  hijos,  y  sobre  este  extremo  se  explica  en  los 
términos  siguientes: 

«Primero  que  sus  hijos  sean  nacidos  proveen  de 
las  amas  y  ayos  que  los  han  de  criar,  que  sean  de 
buenas  costumbres,  virtuosos  y  bien  criados.  Por  lo 
que  habiendo  experimentado  y  conocido  el  Rey  de 
Francia  las  costumbres  y  gran  virtud  y  buena  con- 
versación de  los  españoles  partiéndose  de  España 
donde  dejaba  sus  hijos  en  rehenes,  viéndolos  muy 
tristes  y  llorosos  los  consolaba  desta  manera: — Hi- 
jos mios,  a  la  verdad  a  mí  no  me  pesa  de  vuestra 
venida  en  España,  antes  doy  muchas  gracias  a  Dios 
porque  no  os  dejo  en  poder  de  enemigos  bárbaros 
sino  con  los  príncipes  de  España  deudos  nuestros  y 
con  los  muy  nobles  caballeros  de  ella  para  que 
aprendáis  sus  costumbres  y  buena  crianza.  En  las 
que  sin  ninguna  duda  los  españoles  hacen  ventaja 
a  todas  las  naciones  del  mundo.  Tenemos  también 
conocido  por  experiencia  y  justamente  loados  en 
muchos  varones  de  España  y  aún  en  algunas  muje- 
res, una  virtud  admirable  de  sufrimientos  y  disimu- 
lación de  la  cual  usar  en  su  tiempo  y  lugar  no  se 
tiene  por  pequeña  prudencia,  especialmente  si  se 
hace  por  causa  de  necesidad  o  de  honra.  ^ 

Su  carácter  de  humanista  y  la  gran  influencia 
que  su  residencia  en  nuestro  país  ejerció   sobre   la 
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cultura  literaria  de  su  tiempo,  dan  extraordinaria 
importancia  a  las  palabras  que  dedica  a  la  len- 
gua española,  de  la  que  dice  lo  que  a  continua- 
ción reproducimos: — «El  habla  que  ahora  los  es- 
pañoles en  lugar  de  romano  llaman  romance,  es 
latín  corrompido,  y  adonde  más  pulido  y  copiosa- 
mente se  habla  en  las  principales  ciudades  de  An- 
dalucía y  mucho  más  en  Castilla  y  principalmente 
en  el  reino  de  Toledo,  aunque  es  toda  muy  prima 
desde  la  ciudad  de  Sevilla  hasta  Burgos  y  Zarago- 
za de  Aragón.  Creo  ser  la  causa  desto  o  porque  en 
esta  región  se  contiene  casi  el  medio  y  la  tierra  más 
fértil  de  toda  España,  o  porque  en  estas  partes  hubo 
antiguamente  más  poblaciones  de  romanos  que  en 
las  otras,  o  porque  también  en  las  ciudades  desta 
región  de  España  moran  comunmente  los  príncipes 
y  otros  muchos  señores  y  caballeros  que  hablan 
más  pulidamente  que  otros,  y  viven  allí  comunmen- 
te por  razón  del  clima  a  que  está  sujeta  aquella 
parte  de  España  que  dijimos:  debajo  de  cuya  cons- 
telación la  tierra  es  más  fértil  y  los  ingenios  salen 
más  excelentes...  La  lengua  española  aventaja  a  to- 
das las  demás  en  elegancia  y  copia  de  vocablos  y 
aún  a  la  italiana  pasando  la  latina  y  griega,  y  la  cau- 
sa de  ser  más  perfecta  que  todas  las  demás  lenguas 
vulgares,  es  por  la  conformidad  que  tiene  con  la 
latina,  a  la  cual  es  tan  semejante  que  se  hallan  car- 
tas escritas  en  romance  y  el  misino  romance  es  tam- 
bién latino.  De  manera  que  todos  los  vocablos  son 
castellanos  y  latinos.  Llámase  esta  lengua  romana 
comunmente  castellana,  porque  donde  más  pulida- 
mente se  habla  y  donde  más  perfecta  quedó  es  en 
Castilla.» 
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Sobre  la  templanza,  presunción  y  religiosidad 
de  los  españoles  el  fino  observador  que  se  nos 
nauestra  el  viajero  siciliano  nos  ha  dejado  la  si- 
guiente página: 

«Es  admirable  la  gran  virtud  de  todos  los  espa- 
ñoles y  su  templanza  muy  digna  de  loar,  así  en  las 
otras  cosas  como  en  comer  y  beber.  Porque  habien- 
do yo  morado  y  conversado  entre  ellos  casi  por 
espacio  de  cincuenta  años,  en  todo  este  tiempo 
nunca  vi  en  toda  España  un  hombre  beodo,  mas 
antes  conocí  muchos  aguados  y  casi  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  no  beben  vino.  Por  donde  se  con- 
firma más  nuestra  opinión  de  haber  traído  loa  es- 
pañoles origen  de  los  romanos,  los  cuales  antigua- 
mente tenían  ley  que  la  mujer  que  bebiese  vino 
muriese  por  ello.  Una  cosa  no  quiero  dejar  de  de- 
cir, y  es  que  la  mayoría  de  los  españoles  tienen 
mucho  cuidado  de  vestirse  y  ataviarse  muy  bien, 
como  personas  que  gastan  más  en  vestidos  y  otros 
atavíos  del  cuerpo  que  en  el  mantenimiento  ni  en 
otras  cosas  por  muy  necesarias  que  sean.  Lo  cual 
aunque  parezca  mal  a  algunos  hombres  saturninos 
yo  no  puedo  dejar  de  loarlo,  principalmente  en  los 
que  lo  pueden  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  sin 
presunción,  sino  por  causa  de  honrarse  y  mostrar 
su  liberalidad.  Agrádanme  mucho  las  costumbres 
de  los  españoles,  satisfáceme  su  condición  y  tengo 
por  bueno  su  hábito,  por  lo  cual  siempre  he  busca- 
do su  conservación  y  seguido  su  manera  de  vivir. 
Porque  no  con  menos  diligencia  y  cuidado  miran  las 
cosas  de  Dios  y  la  salud  de  sus  almas  que  las  rique- 
zas y  pasatiempos  del  mundo.  Verdaderamente  muy 
grande  es  el  día  de  hoy  la  religión  de  los  españoles, 
grande  es  el  temor  y  acatamiento  que  tienen  cerca 
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de  la  honra  de  Dios,  gran  cuidado  de  las  almas  los 
sacerdotes,  los  cuales  no  solamente  celebran  solem- 
nemente sus  misas  y  horas  canónicas,  mas  instru- 
yen también  los  pueblos  que  tienen  a  su  cargo  con 
muchos  sermones  y  buenos  ejemplos.  Y  de  los  se- 
glares no  solamente  los  nobles  y  letrados  más  aun 
los  comunes  y  sin  letras  sirven  con  mucha  obe- 
diencia a  los  mandamientos  de  Cristo  y  de  la  igle- 
sia. Porque  vemos  que  unos  se  confiesan  a  !o  me- 
nos una  vez  al  año  y  otros  dos  veces,  y  algunos 
tres  y  muchos  cuatro,  y  otros  hay  no  solamente  vie- 
jos más  aun  mancebos  que  se  confiesan  diez  veces 
en  el  año  y  aun  cada  mes  h  sus  propios  curas  y  a 
otros  sacerdotes.  Por  lo  cual  a  mí  me  parece  no 
hay  gente  en  todo  el  mundo  hoy  día  tan  cristiana 
como  la  española. > 

Lucio  Marineo  hace  grandes  elogios  de  los  Reyes 
Católicos,  cuya  vida  ejemplar  fué  causa  de  que  va- 
riasen las  costumbres  de  sus  subditos,  que  habían 
venido  a  ser  harto  condenables  <'por  la  negligencia 
de  los  Reyes  pasados  caídos  en  gran  disolución  y  en 
todo  género  de  maldades.» 

Después  de  esto  el  humanista  siciliano  nos  lega 
los  retratos  de  los  Reyes  católicos,  con  una  gran 
riqueza  de  detalles  para  saber  de  su  físico,  de  sus 
costumbres  y  de  su  psicología. 

«Era  el  Rey  D.  Fernando— dice — de  mediana  es- 
tatura, tenía  todos  sus  miembros  muy  bien  propor- 
cionados. Era  el  color  blanco  con  muy  gracioso  lus- 
tre. Tenía  el  genio  alegre  y  resplandeciente,  los  ca- 
bellos llanos  y  de  color  casi  castaño  claro,  la  frente 
serena,  pero  calva  hasta  media  cabeza.  Las  cejas 
del  mismo  color  de  los  cabellos  y  apartadas  una  de 
otra;  los  ojos  claros  y  casi  risueños,  la  nariz  peque- 
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ña  y  bien  colocada  y  conforme  a  las  otras  faccio- 
nes del  gesto,  las  mejillas  de  color  de  rosas  colora- 
das y  semejantes,  la  boca  pequeña  y  agraciada,  los 
labios  colorados  y  semejantes  al  coral,  los  dientes 
blancos,  ralos  y  pequeños,  la  barba  venerable  y  de 
mucha  autoridad,  la  cerviz  ni  gruesa  ni  delgada  ni 
luenga  ni  breve,  la  voz  tenía  aguda,  la  lengua  de- 
senvuelta, y  en  el  hablar  gracioso,  de  ingenio  muy 
claro  y  buen  juicio,  de  ánimo  benigno  y  liberal,  en 
consejo  Muy  prudente,  en  las  costumbres  afable  sin 
ninguna  pesadumbre,  en  el  andar  y  en  todos  los 
otros  movimientos  del  cuerpo  tenía  meneo  de  gran 
señor  y  verdadero  Rey.  Era  muy  grave  en  todos  sus 
hechos  y  dichos,  cuya  presencia  representaba  ma- 
ravillosa dignidad.  Por  maravilla  le  vieron  jamás 
airado  ni  triste.  Era  muy  templado  en  el  comer  y 
en  el  beber,  porque  ni  comía  muchas  viandas,  ni 
bebía  comiendo  más  de  dos  veces,  y  asimismo  ce- 
nando, jamás  comía,  (aunque  fuese  de  camino)  sin 
haber  oido  primero  misa  y  siempre  un  prelado  o 
sacerdote  bendecía  su  mesa  y  daba  gracias  a  Dios 
después  de  comer  y  cenar.  En  todas  las  cosas  era 
muy  curioso  de  la  limpieza.  Usaba  ropas  honestas 
y  algunas  veces,  especialmente  los  días  solemnes  y 
grandes  fiestas  traía  collar  o  cadena  de  oro  engas- 
tado con  perlas  y  otras  piedras  preciosas.  Holgaba 
mucho  con  los  caballos  encubertados  y  con  los  gi- 
netes,  porque  desde  su  niñez  fué  muy  buen  caba- 
llero de  la  brida  y  de  la  gineta,  ejercitándose  en 
justas  y  juegos  de  cañas,  en  los  cuales  sobrepujaba 
y  aventajaba  a  muchos  otros  caballeros  fuertes  y 
ejercitados  en  aquel  oficio  de  caballería  porque  era 
gran  bracero  y  bien  ejercitado  en  el  arte  militar. 
Sufría  sobremanera  los  trabajos  así  de  la  guerra  co- 
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mo  de  los  negocios,  favorecía  la  justicia  y  demanda- 
ba muy  estrecha  cuenta  a  los  que  la  ejercitaban, pre- 
ciábase de  la  clemencia  y  humanidad  cerca  de  los 
afligidos  y  miserables.  Era  también  muy  gracioso  y 
afable  con  las  mujeres  e  hijos  que  tuvo,  quería  mu- 
cho y  honraba  a  los  hombres  sabios  y  virtuosos,  y 
tomaba  de  buena  gana  sus  consejos.  Y  no  menos 
amaba  a  los  caballeros,  en  especial  a  los  de  su  casa. 
Dióle  siendo  mancebo  al  juego  de  la  pelota,  y  aje- 
drez y  también  al  fín  de  sus  días  al  juego  de  las  car- 
tas. Fué  también  inclinado  a  la  caza  y  recibía  en 
ella  gran  deleite,  pero  más  en  la  caza  de  las  aves 
que  de  montería.» 

El  retrato  de  doña  Isabel   estaba  expresado   en 
los  términos  siguientes: 

«Cuanto  toca  a  la  estatura  de  su  cuerpo  y  her- 
mosa composición  de  sus  miembros  y  persona  to- 
do se  puede  decir  de  ella  lo  que  del  Rey  dijimos. 
Porque  todo  lo  que  había  en  el  rey  de  dignidad  se 
hallaba  en  la  Reina  de  graciosa  hermosura  y  en  en- 
trambos se  mostraba  una  Majestad  venerable,  aun- 
que a  juicio  de  muchos  la  reina  era  de  mayor  her- 
mosura, de  ingenio  más  vivo,  de  corazón  más  gran- 
de y  de  mayor  gravedad.  Fué  ella  excelente  Reina, 
gran  amadora  de  virtud,  deseosa  de  grandes  loo- 
res y  clara  fama.  Fué  abstemia,  que  vulgarmente 
decimos  aguada,  la  cual  no  solamente  no  bebió  vi- 
no, más  aún,  no  lo  probó  jamás.  Amaba  en  tanta 
manera  al  Rey,  su  marido,  que  andaba  sobresalta- 
da con  celos  por  ver  si  él  amaba  a  otras,  y  si  sen- 
tía que  miraba  a  alguna  dama  o  doncella  de  su  ca- 
sa con  señal  de  amores,  con  mucha  prudencia  bus- 
caba medios  y  maneras  con  que  despedir  a  aque- 
la  tal  persona  de  su  casa  con   su   mucha   honra  y 
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provecho. Tenía  consigo  muchas  damas  nobles  de  li- 
naje y  señaladas  en  virtud,  y  gran  número  de  don- 
cellas, a  las  que  trataba  con  mucha  humanidad  y  les 
hacía  muchas  mercedes.  Asimismo  criaba  en  su 
palacio  muchos  hijos  de  grandes  señores  con  gran- 
des gastos  y  a  las  doncellas  mandaba  guardar  con 
gran  diligencia,  y  después  de  crecidas  magnífica- 
mente las  casaba  y  con  ricos  dotes  honradamente 
las  enviaba  a  sus  casas  y  especialmente  a  las  que 
casta  y  honestamente  habían  vivido.  Hablaba  el 
lenguaje  castellano  elegantemente  y  con  mucha  gra- 
vedad, la  cual  aunque  no  sabía  la  lengua  latina  hol- 
gaba en  gran  n  añera  de  oir  oraciones  y  sermones 
latinos,  porque  le  parecía  cosa  excelente  el  habla 
latina,  bien  pronunciada,  por  cuya  causa  siendo 
muy  deseosa  de  saberla,  acabadas  las  guerras  en 
España  (aunque  estaba  en  grandes  negocios  ocu- 
pada) comenzó  a  oir  lecciones  de  gramática,  en  la 
cual  aprovechó  tanto  que  no  solo  podía  entender 
los  Embajadores  y  oradores  latinos  mas  pudiera  fá- 
cilmente interpretar  y  trasferir  libros  latinos  en  len- 
gua castellana.  En  las  cosas  del  culto  divino  no  se 
puede  fácilmente  juzgar  si  más  era  diligente  que  li- 
beral, porque  en  estas  dos  virtudes  tenía  gran  per- 
fección. Tenía  gran  número  de  capellanes  y  canto- 
res. Escogía  los  sacerdotes  muy  sabios  y  diestros 
en  las  cosas  sagradas  y  ceremonias  de  la  iglesia, 
asimismo  tenía  mozos  de  capilla  para  los  cuales  te- 
nía Maestros  en  letras  y  de  canto  muy  doctos  que  les 
enseñasen,  a  los  cuales  daba  beneficios  eclesiásticos 
y  hacía  otras  grandes  mercedes.  Para  los  pajes  que 
la  servían  a  la  mesa,  de  noble  linaje,  porque  no  se 
ensuciasen  en  juegos  y  otros  vicios  estando  ociosos 
mandaba  también  que  fuesen  enseñados  en  letras  y 
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buena  crianza.  Demás  desto  tenía  por  costumbre 
que  cuando  había  de  dar  alguna  dignidad  o  obis- 
pado más  miraba  en  virtud  y  honestidad  y  ciencia 
de  las  personas  que  las  riquezas  y  generosidad  aun- 
que fuesen  sus  deudos.  Lo  cual  fué  causa  que  mu- 
chos de  los  que  hablaban  poco  y  tenían  los  cabellos 
más  cortos  que  las  cejas,  comenzaron  a  traer  los 
ojos  bajos,  mirando  al  suelo  y  andar  con  más  gra- 
vedad y  hacer  mejor  vida,  simulando  por  ventura 
algunos  más  la  virtud  que  ejercitándola.» 

De  la  atención  con  que  la  reina  concurría  a  los 
actos  religiosos  es  curioso  detalle  el  que  Marineo 
nos  da  de  que  si  alguno  de  los  celebrantes  o  can- 
tores de  los  salmos  erraba  alguna  dicción  o  fílaba 
ella  lo  notaba  enseguida  y  al  terminar  lo  llamaba 
para  enmendarle  y  corregirle  como  maestro  a  dis- 
cípulo. 

Y  terminaba  su  retrato  diciendo:  «Era  gran 
amadora  y  hacía  mucha  honra  a  las  personas  gra- 
ves, modestas,  calladas  y  constantes  en  la  virtud  y 
asimismo  aborrecía  a  los  hombres  livianos,  parleros 
importunos  y  mutables.  No  quería  ver  ni  oir  a  los 
hombres  mentirosos,  vanos,  truhanes,  adivinos,  he- 
chiceros, embaucadores,  ni  a  los  que  miran  en  las 
líneas  de  las  manos  la  buena  o  malaventura,  ni  vol- 
tadores,  ni  trepadores,  ni  otros  chocarreros  enga- 
ñadores.» 

Estas  son  las  noticias  más  interesantes  que  pue- 
den espigarse  en  la  curiosa  obra  de  Lucio  Marineo 
Siculo  De  las  cosas  memorables  de  España,  advir- 
tiéndose, por  cierto,  en  el  celo  de  su  tono  ditirám- 
bico,  la  manera  como  cultivaba  su  corazón  la  plan- 
ta del  agradecimiento. 


IV 

EL  HUMANISTA  LOMBARDO  PEDRO 
MÁRTIR  DE  ANGLERIA 


UN  COMENTADOR  DE  JUVENAL,  PRECURSOR  DEL  PE- 
RIODISTA MODERNO. — PEDRO  MÁRTIR,  PRIMER  HIS- 
TORIADOR DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA. — 
CARTAS  DE  ANGLERIA  SOBRE  LAS  COMUNIDADES  DE 
CASTILLA. — LOS  DEVORADORES  DEL  ORO  ESPAÑOL. 
— LA  CARESTÍA  DE  BARCELONA. — EL  IMPERIALISMO 
RECHAZADO  POR  LOS  ESPAÑOLES. — LOS  VALENCIA- 
NOS Y  LA  LIBERTAD. — CASTILLA  NO  SE  PUEDE  GO- 
BERNAR POR  LA  FUERZA. — LA  VIÑA  ESPAÑOLA. — EL 
MIEDO  DE  UN  OBISPO. — PEDRO  MÁRTIR,  HOMBRE 
SINCERO. 


TRES  años  después  de  Marineo  Siculo,  en  1487, 
vino  a  nuestro  país,  con  D.  Iñigo  de  Mendo- 
za, embajador  en  Roma  de  los  Reyes  católicos,  el 
lombardo  Pedro  Mártir  de  Angleria.  En  Zaragoza, 
donde  por  entonces  se  hallaban  los  reyes,  fué  pre- 
sentado a  ellos  por  el  conde  de  Tendilla,  viviendo 
desde  aquel  momento  agregado  a  su  séquito  y  go- 
zando de  la  regia  protección. 

El  propio  Pedro  Mártir  habíanos  de  su  éxito   en 
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las  aulas  salmanticenses,  en  una  de  sus  cartas  (lvii) 
dirigida  al  conde  de  Tendilla.  Llegado  a  la  Atenas 
española  finan.'o  Septiembre  de  1488,  escribió  diez 
versos  alabando  aquel  glorioso  Estudio,  y  a  hurto 
de  toda  curiosidad  fijólos  en  sus  puertas  y  en  las 
del  templo  inmediato  a  la  Universidad.  Gran  albo- 
roto literario  hubo  de  producir  entre  los  escolares 
el  rimado  pasquín;  buscóse  con  empeño  al  autor,  y, 
ya  descubierto,  hiciéronle  disertar  durante  una  ho- 
ra acerca  de  la  Sátira  segunda  de  Juvenal.  La  afluen- 
cia de  escolares  y  gentes  ajenas  al  Estudio  fué  tan 
extraordinaria,  qua  varios  hubieron  de  ser  extraí- 
dos a  punto  de  asfixia;  y  hasta  un  bedel  vio  destro- 
zada entre  las  apreturas  su  capota  de  grana,  por  lo 
que  consultó  a  sus  superiores  si  pasaba  la  cuenta 
de  su  ropa  deshecha  al  extranjero  provocador  indi- 
recto del  tumulto.  Desde  aquel  día  el  humanista 
lombardo  saliera  de  las  aulas  en  hombros  de  quie- 
nes acudían  a  recibir  sus  lecciones. 

La  estancia  de  Pedro  Mártir  en  España  abarca 
un  período  de  treinta  y  nueve  años,  pues  murió  en 
Granada  el  año  1526  Por  cierto  que  en  su  testa- 
mento, hecho  el  23  de  Septiembre  del  año  mismo 
de  su  muerte,  hay  cierto  curioso  detalle  que  señala 
en  el  lombardo  un  perfecto  conocimiento  de  gen- 
tes. Al  disponer  su  entierro  dice  que,  aunque  por 
su  cargo  eclesiástico  habían  de  hacerlo  gratis  sus 
compañeros  de  la  iglesia  granadina,  les  dieran  tres 
mil  maravedís  a  las  dignidades,  dos  ducados  a  los 
capellanes  y  uno  a  los  acólitos,  «para  que  lo  hagan 
de  mejor  voluntad».  (1) 

Pedro  Mártir  tuvo  en   la  corte  distintos  cargos, 

(i)  Colección  de  documtntos  inéditos  para  la  Historia  de  Espa- 
ña. Tomo  XXXIX,  pág.  399. 
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siendo  maestro  en  artes  liberales  de  los  caballeros 
cortesanos.  Fué  el  primer  historiador  que  tuvo  el 
descubrimiento  de  América,  y  a  instancias  de  los 
pontífices  León  X  y  Adriano  VI,  contemporáneos 
suyos,  escribió  en  latín  gran  número  de  epístolas, 
comunicando  cuanto  de  nuevo  sabía  por  cartas  y 
explicaciones  verbales  del  mismo  Colón  y  de  casi 
todos  los  capitanes  y  conquistadores  que  tornaban 
del  Nuevo  Mundo. 

De  sus  condiciones  de  historiador  habíanos  uno 
de  sus  traductores,  el  señor  Torres  Asensio,  en  los 
siguientes  términos: — «Don  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ria  reúne  las  mejores  condiciones  que  pueden  con- 
currir en  un  historiador  para  que  resulte  autorizado 
su  testimonio.  Escribe  en  España  sobre  asuntos  es- 
pañoles y  es  extranjero,  y  así  no  está  influido  sino 
por  la  fuerza  de  la  verdad:  ni  es  castellano  ni  ara- 
gonés, ninguno  de  los  dos  partidos  puede  arrastrar- 
le para  que  no  refiera  con  honrada  sinceridad  las 
peripecias  y  dificultades  que  en  la  Corte  y  fuera  de 
ella  pudiera  tener  la  unión  entonces  verificada  de 
los  dos  grandes  reinos.  Ni  es  comunero  ni  cesaris- 
ta,  y  podía  mejor  que  nadie  juzgar  las  demasías  y 
turbulencias  de  los  amotinados,  a  la  vez  que  fusti- 
gue acerbamente  los  abusos  de  los  flamencos,  que, 
so  capa  de  un  adolescente  que,  o  no  había  pisado 
el  suelo  español  o  apenas  había  llegado  a  él,  dieron 
ocasión,  y  acaso  motivo,  para  las  famosas  revueltas 
populares.>  (1) 

En  las  cartas  de  su  magna  obra  Opus  Epistola- 

(i)  Joaquín  Torres  Asensio. — Fuentes  kis fóticas  sobre  Colón 
y  América,  de  Pedro  Máriir  de  Angleria.  Madrid,  1892.  Cuatro 
tomos  en  8."  Prólogo,  XLIV. 
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rum  (1)  encuéntrase  escrito  casi  al  día  todo  el  pro- 
ceso de  la  reconquista  de  Granada,  en  el  tiempo  de 
los  Reyes  católicos,  así  como  toda  la  preparación 
y  desarrollo  del  movimiento  revolucionario  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  en  los  albores  del  reina- 
do de  Carlos  I. 

Las  cartas  de  Angleria  sirven  para  confirmar  co- 
mo erróneo  el  dato  de  la  liberación  de  Boabdil  el 
mismo  año  1483  en  que  fuera  capturado  en  tierras 
de  Lucena,  llenando  el  vacío  que  se  advierte  en  el 
Anónimo  de  la  Biblioteca  del  Escorial  (2)  y  en  el 
autor  árabe  citado  por  Almaccari,  (3)  sobre  la  vida 
de  Boabdil  desde  su  prisión  hasta  las  postrimerías 
^iel  año  1485,  vacío  que  también  se  ofrece  en  el 
historiador  cristiano  Hernando  de  Baeza. 

Pedro  Mártir,  en  una  de  sus  epístolas  al  cardenal 
arzobispo  de  Milán  Juan  Arcimbold,  confirma  la  pri- 
sión más  duradera  de  Boabdil,  mientras  los  Reyes, 
retenidos  en  Vitoria  por  negocios  pendientes  con 
Francia,  se  ponían  en  camino  para  disponer  la  con- 
quista de  Granada.  (4)  De  los  detalles  que  nos  ha 
legado  en  sus  epístolas  sobre  los  incidentes  de  la 
conquista  de  Granada,  pueden  verse  las  citas  reco- 
gidas en  el  estudio  que  Gaspar  Remiro,  el  ilustre 
historiador  de  la  epopeya  granadina,  ha  consagra- 
do a  los  «Últimos  pactos  y  correspondencia  íntima 

(i)  0/>us  Epistolarum,  Amstelodami,  apud  Danidem  Elzevi- 
rium.  1670. 

(2)  Ms  árabes  del  Escorial,  núm.  1877,  publicado  por  Mü- 
ller  en  su  Die  letzten  Zeiten  von  Granada. 

(3)  Analeeíes  sur  I'  histoire  et  la  Litterature  des  Árabes  et 
d'Espagne  par  Almaccari.  Leyde,  1858. 

(4)  M.  Gaspar  Remiro.  Documentos  árabes  de  la  corte  Nazari 
deG ranada.  Madrid  191 1,  págs.  28  y  29. 
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entre  los  Reyes  católicos  y  Boabdil  sobre  la  entre- 
ga de  Granada».  (1) 

La  condición  que  a  nosotros  más  puede  intere- 
sarnos en  la  figura  del  humanista  lombardo  es  aque- 
lla que  nos  le  presenta  como  una  especie  de  pre- 
cursor del  periodista  moderno.  Bajo  este  aspecto 
nos  lo  da  a  conocer  el  ilustre  polig-rafo  Menéndez 
Pelayo,  cuando  escribe  lo  que  sigue: 

«Mientras  otros  latinistas  se  esforzaban  en  reno- 
var las  formas  clásicas  de  la  historia  y  vestir  con  la 
toga  y  el  laticlavio  a  los  héroes  contemporáneos,  él 
escribía  día  por  día,  en  una  latinidad  muy  abigarra- 
da y  pintoresca,  llena  de  chistosos  neologismos, 
cuanto  pasaba  a  su  lado,  cuantos  chistes  y  murmu- 
raciones oia,  dando  con  todo  ello  incesante  pasto 
a  su  propia  curiosidad  siempre  despierta,  y  a  la  de 
sus  amigos  italianos  y  españoles.  Tenía  para  su  ofi- 
cio la  gran  cualidad  de  interesarse  por  todo  y  no 
tomar  excesivo  interés  por  ninguna  cosa,  con  lo 
cual  podía  pasar  sin  esfuerzo  de  un  asunto  a  otro, 
y  dictar  las  cartas  mientras  le  preparaban  el  al- 
muerzo. Acostumbrado  a  tomar  la  vida  como  un 
espectáculo  curioso,  gozó  ampliamente  de  cuantos 
portentos  le  brindaba  aquella  edad,  sin  igual  en  la 
historia;  y  estuvo  siempre  colocado  en  las  mejores 
condiciones  para  verlo  y  comprenderlo  todo,  desde 
la  guerra  de  Granada  hasta  la  revuelta  de  las  Co- 
munidades.» (2) 

Pedro  Mártir  fué  un  ingenio  italiano  que  acredi- 
tó su  observación:  gran  conocedor  de  los  hombres, 

(i)  Discurso  leido  en  la  apertura  del  curso  de  igio-ii.enla 
Universidad  de  Granada,  págs.  l8,  19,  23  y  24.  Cartas  82,  84 
y  88. 

(2)     Menéndez  Pelayo.  Obra  citada,  pág.  CLXXXII. 
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SUS  juicios  reflejan  la  impresión  del  momento  en 
que  se  producen.  Fué  un  periodista  de  un  tiempo 
en  que  no  había  periódicos,  escribiendo  los  812  nú- 
meros de  sus  Opas  Epistolarum  y  sus  ocho  Déca* 
das  de  orbe  novo,  como  si  presintiese  el  espíritu 
periodístico,  complaciéndose  en  la  amenidad  y  en- 
tretenido por  lo  pintoresco,  sin  cuidar  mucho  el  es- 
tilo y  sin  temer  gran  cosa  a  las  rectificaciones.  Un 
poco  jactancioso,  señálase  por  sí  mismo  su  puesto 
en  la  historia  del  humanismo  español,  cuando  dice 
haber  mamado  la  leche  de  su  doctrina  casi  todos 
los  proceres  castellanos. 

Escribe  con  aguda  y  cáustica  desenvoltura,  y  así 
contando  la  venida  de  Francisco  I  desde  Valencia 
a  Madrid,  juega  con  el  equívoco  de  la  palabra  lati- 
na gallus  y  con  las  águilas  imperiales  de  Carlos  V, 
apuntando  que  «el  Águila  ha  encerrado  al  Gallo  en 
la  jaula  de  Madrid». 

En  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia 
se  conserva  un  manuscrito  de  Fray  José  de  la  Ca- 
nal, (1)  en  donde  aparecen  traducidas  al  castellano 
60  cartas  de  las  escritas  por  Pedro  Mártir,  las  refe- 
rentes al  proceso  de  las  Comunidades  de  Castilla. 
Constituyen  algo  muy  interesante  para  apreciar  el 
estado  de  nuestro  país  y  cómo  fué  en  él  desarro- 
llándose aquel  movimiento  popular  y  anticesarista. 

Desde  Barcelona  escribe  (9  Mayo  1519)  a  los 
marqueses  de  Vélez  y  Mondéjar  lo  siguiente:  «El 
Capro,  (2)  esta  sima  insaciable  de  avaricia,  no  sola- 

(i)  Cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria  sobre  las  Comunida- 
des de  Castilla,  traducidas  al  castellano  por  el  P.  Mro.  Fr.  José 
de  la  Canal. —Academia  de  la  Historia.  Varios.  F.  183,  pág.  65. 

(2)  Nombre  de  Cabrón  con  el  que  designa  siempre  en  sus 
cartas  al  favorito  del  César,  señor  de  Chievres  o  Xevres,  no  ci- 
tándolo ni  una  sola  vez  por  su  nombre. 
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mente  se  traga  las  riquezas  del  Rey  y  de  sus  reinos 
sino  que  además  devora  su  honor  y  fama,  ha  discu- 
rrido un  medio  de  recoger  el  oro  que  haya  podido 
quedar.  Vendimió  las  viñas  de  Castilla,  y  ahora  an- 
da rebuscando  algún  xamposo,  que  haya  podido 
quedar  entre  las  hojas.  Ha  pedido  al  Rey  que  pida 
una  Bula  para  sacar  la  décima  de  todas  las  rentas 
eclesiásticas,  cosa  inaudita  en  España,  jamás  permi- 
tida en  los  Concilios  generales,  a  no  ser  que  haya 
alguna  irrupción  de  enemigos  del  nombre  cristiano. 
Si  Castilla  sufre  esta  carga,  será  grande  la  exac- 
ción. En  otra  carta  os  dije  lo  que  el  Capro  y  las 
harpías  menores  habían  ya  remitido  aFlandes.  Des- 
de entonces  acá,  sin  duda  han  doblado  la  cantidad. 
Inventa  tales  medios  de  chupar,  que  no  podría  ha- 
llarlos ni  Creso  ni  Mydas.  No  negaré  que  algunos 
de  los  neófitos  españoles  son  los  delatores  para  te- 
ner parte  en  la  presa:  ¿pero  qué  excusa  puede  te- 
ner el  Capro,  cuando  ve  que  por  semejante  con- 
ducta se  pierden  los  reinos  y  hasta  el  crédito  de  un 
Rey  de  excelente  natural?  (Carta  639). 

Quejábase  Pedro  Mártir  de  que  los  catalanes, 
durante  la  estancia  de  la  Corte  en  Barcelona,  les 
sacaban  las  entrañas  con  la  carestía  de  las  posadas 
y  víveres,  apuntando  que  el  buen  Capro  no  sacaría 
ni  un  bollo  de  aquella  harina,  porque  las  gentes  del 
país  declaraban  estar  viendo  «los  pensamientos  de 
los  flamencos  y  franceses  que  gobiernan  al  Rey, 
que  son  de  apoderarse  de  cuanto  se  les  ponga  de- 
lante, para  huir  luego  como  de  tierra  de  enemi- 
gos». (Carta  644). 

De  la  índole  del  Rey  escribe  que  «es  de  una  con- 
dición excelentísima  y  generosa:  pero  sus  avaros 
pedagogos  le  traen  como  atraillado,  y  ni  sabe  ne- 
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garles  cosa  alguna,  ni  hacer  sino  lo  que  le  aconse- 
jan. A  estos  no  les  hartaría  un  abismo  Heno  de  oro. 
De  aquí  es  que  la  envidia  no  les  deja  mirar  con 
buen  ojo  a  ningún  español;  porque  temen  que  les 
quiten  la  presa.  Los  layetanos  los  han  conocido  me- 
jor que  los  castellanos.  No  sacarán  de  aquellos,  ni 
un  átomo  de  salvado,  ni  un  polvo  de  ceniza...  El 
Capro  se  muerde  los  labios  por  esto,  y  lo  mismo 
los  otros  cerberos  menores.  Los  layetanos  que  los 
conocen  y  no  los  temen  se  burlan.  Aquellos  rabian 
y  estos  tragan  saliva.  Así  se  vive».  (Carta  647). 

La  peste  hace  salir  a  Carlos  I  de  Barcelona, 
trasladándose  a  Badalona,  y  entonces  llegaron  a 
ofrecerle  la  corona  de  Alemania,  ¿Qué  comentarios 
provoca  este  ofrecimiento?  Pedro  Mártir  nos  dice: 
«No  falta  quien  piensa  que  esto  lo  hacen  con  estu- 
dio los  principales,  porque  son  afrancesados  y  pa- 
gados secretamente  por  los  franceses,  para  mermar 
Lis  fuerzas  del  miserable  joven,  y  que  no  pueda  le- 
vantar la  cabeza  contra  los  franceses».  (Carta  648). 
De  la  situación  de  Barcelona,  dícenos  el  siguien- 
te episodio:  «Había  escasez  de  carnes.  Los  carnice- 
ros llevaban  cierto  número  de  carneros  para  matar- 
los y  dividirlos  entre  las  Cortes.  Para  ir  a  la 
carnicería  tenían  que  pasar  por  el  atrio  del  Duque 
(de  Cárdenas).  Los  mayordomos  de  éste  detuvieron 
unos  cuantos  para  su  familia  contra  la  voluntad  de 
ios  conductores  con  ánimo  de  pagarlos.  Se  levantó 
por  toda  la  ciudad  el  acostumbrado  grito  de  Viaja- 
ra, Viajara.  Acude  tumultuosamente  toda  la  ciu- 
dad; el  pueblo  corre  armado  a  la  casa  del  Duque, 
los  del  Duque  dan  su  grito  de  Cardaría,  Cardaría; 
y  se  arma  una  gran  sedición.  Acudió  la  justicia 
real,  promete  hacer  justicia  al  pueblo;  manda  que 
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dejen  las  armas.  Para  apaciguar  el  furor  del  pueblo 
el  Rey  se  lleva  al  palacio  al  Duque,  a  su  mujer  e 
hijas  porque  razón  no  tiene.  Luego  les  señaló  otra 
casa  con  orden  de  no  salir  sin  su  mandato.  Los  pu- 
so lueg-o  en  libertad  porque  se  averiguó  que  la  cul- 
pa fué  de  los  criados,  sin  orden  del  Duque  ni  de 
su  mujer >.  (Carta  652). 

Millón  y  medio  de  ducados  valió  a  Barcelona  la 
estancia  del  monarca.  «Se  ha  enriquecido  la  pro- 
vincia, dice  Pedro  Mártir,  y  empobrecídose  Casti- 
lla... La  voracidad  flamenca  crece  hasta  donde  no 
llegaría  Satanás».  (Carta  653).  Y  en  otra  carta:  «Los 
oidos  del  Rey  están  cerrados  para  todos  menos  pa- 
ra los  que  trajo  del  Norte.  No  sabe  apartarse  de 
sus  chismes».  (Carta  655). 

Desde  Valencia  Pedro  Mártir  escribe  cosas  muy 
interesantes  sobre  la  situación  de  aquel  reino,  dis- 
gustado porque  el  Rey  no  fuese  allá  para  celebrar 
Cortes,  y  no  pensase  sino  en  salir  para  Alemania. 
A  los  valencianos,  dice,  «primero  les  sacaréis  un 
ojo  que  el  que  den  al  ausente  el  nombre  de  Rey,  n¡ 
un  maravedí».  (Carta  651).  Dice  que  Valencia  se 
perdía  si  no  iba  el  Rey,  y  que  el  Imperio  podía  es- 
perar, porque  para  eso  se  les  había  ofrecido  a  los 
electores  mucho  oro  virgen,  resplandeciente  e  in- 
tacto. «Además,  si  hemos  de  decir  verdad,  decid- 
nos: ¿Qué  es  ser  Emperador?  ¿Es  más  que  la  som- 
bra de  un  árbol  altísimo?  Es  el  rayo  del  sol  que 
entra  por  la  ventana  e  ilumina  la  casa.  Coged  si  po- 
déis con  la  mano  una  onza  de  luz  para  sacarla  de 
allí.  Comprad  con  ella  vestidos  de  seda  y  comida 
para  unas  mozas.  Ni  aun  puede  el  Emperador  man- 
tener con  la  renta  del  Imperio  una  decente  familia, 
no   digo  ejércitos  para  reprimir  a  sus  enemigos.  Si 
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vosotros  os  engañáis,  otros  ven  lo  que  hay  en  esto: 
pero  dejando  otras  cosas,  decid:  ¿Acaso  los  alema- 
nes que  viven  bajo  el  Imperio  conducidos  por  el 
mismo  Emperador,  no  se  pasarán  al  enemigo,  de- 
jándole a  él  si  les  falta  la  paga?  No  se  tendrían  por 
traidores  si  van  adonde  hay  dinero,  si  le  falta  al 
Emperador».  (Carta  654). 

La  situación  de  Valencia  era  turbulenta  y  deses- 
perada, prólogo  natural  de  los  futuros  disturbios. 
Ovejas  perdidas  sin  pastor,  como  dice  el  lombardo, 
se  había  puesto  la  espada  en  manos  de  un  loco  al 
darles  libertades  a  los  artesanos.  Los  valencianos, 
dice,  «se  hacen  cada  día  más  holgazanes  con  esa  li 
cencía  que  ellos  llaman  libertad.  Para  presentarse 
elegantes  en  los  días  de  fiesta,  los  que  antes  se 
contentaban  con  un  capote  y  paño  basto,  gastan 
cuanto  tienen  en  jubones  de  seda  y  medias  encar- 
nadas y  vaguean  y  se  empeñan,  y  perecen  en  ca- 
sa». (Carta  660). 

¿Qué  realidad  tenía  entre  los  españoles  el  sueño 
imperialista  que  atormentaba  a  su  joven  soberano? 
Oigamos  lo  que  recoge  Pedro  Mártir,  de  labios  de 
los  valencianos:  «Decían  que  ninguna  ventaja  resul- 
taba a  estos  reinos  de  que  el  Rey  fuese  Emperador, 
antes  por  el  contrario,  vendría  mucha  incomodidad. 
La  España  que  era  libre  y  gozaba  de  sus  prerroga- 
tivas, bajo  el  Imperio  se  convertiría  en  una  provin- 
cia miserable.  Llaman  al  nombre  imperial  ambición 
hinchada  y  viento  vano.  ¿Por  qué,  dicen,  hemos  de 
felicitar  a  nuestro  Rey  si  las  rentas  del  Imperio  son 
tan  cortas?  ¿Si  no  ha  de  tener  un  soldado  alemán  sin 
mucho  dinero?  ¿Si  Alemania  es  buena  solamente 
para  los  alemanes  por  ios  intensos  fríos?  ¡Pluguiera 
Dios  que   esta  sombra  hubiera  tocado   al   francés! 
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Nosotros  gozaríamos  de  paz  y  de  nuestro  Rey.  La 
Francia,  que  carg-a  y  cargará  cada  vez  más  sobre 
nosotros,  si  Dios  no  lo  remedia,  sentiría  cada  vez 
más  el  peso.  Aquel  campo  seco  y  estéril  del  Impe- 
rio, necesita  aguas  extrañas  para  regarse.  Se  seca- 
rán unas  fuentes  y  campos,  nos  faltará  el  pan  por 
darlo  al  extranjero».  (Carta  661). 

«¿Pero  qué  diablos  es  esto,  escribe  en  otra  carta 
al  canciller,  que  por  doquiera  que  voy  no  oigo  sino 
maldiciones?...  Si  se  añade  espuela  a  las  espuelas, 
temo  las  coces».  (Carta  663).  «Estos  flamencos  y 
franceses  que  gobiernan  al  Rey  se  empeñan  ya  en 
que  Castilla  puede  y  debe  ser  gobernada  por  la  fuer- 
za. Esto  no  ha  salido  de  las  oficinas  extranjeras. 
Los  españoles  ladinos  que  buscan  caza  con  tales  in- 
venciones, sin  que  se  les  dé  cuidado  de  la  ruina  de 
su  patria,  son  los  maquinadores  de  esto.  Me  temo 
alguna  cosa  grave,  porque  el  Rey  piensa  abandonar 
a  España  desde  Santiago».  (Carta  664). 

La  convocatoria  de  Cortes  en  Santiago  y  el  em- 
barco en  la  Coruña,  hizo  reventar  los  diques  de  la 
indignación.  Por  eso,  al  dar  cuenta  de  los  tumultos 
en  Zamora  y  Segovia,  escribe  Pedro  Mártir:  «Poco 
a  poco  irá  hirviendo  la  olla  para  nuestra  calami- 
dad». (Carta  670).  «Ved  qué  rosas  saldrán  de  estas 
espinas^.  (Carta  671).  «Burgos,  aquella  ciudad  ju¡- 
ciosa,  perdió  su  candor».  (Carta  674).  «Me  han  di" 
cho  que  ha  venido  una  orden  del  Rey  para  que  a 
los  de  Valladolid  se  les  perdone  el  donativo  y  ten- 
gan mercado  y  feria  libres,  y  se  venda  la  pesca,  el 
trigo  y  cebada  sin  pagar  tributo.  Tarde  piache* 
(Carta  677). 

Y,  sin  embargo,  la  situación  no  era  desesperada 
más  que  por  el  abandono  del  monarca  y  su  empe- 
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ño  en  mantener  el  gobierno  de  los  despojadores 
extranjeros.  «La  España,  le  escribe  Pedro  Mártir  al 
canciller,  se  sosegará  en  el  momento  en  que  tratéis 
de  venir.  De  lo  contrario  lo  pasaremos  muy  mal». 
(Carta  681). 

Pero  no  era  camino  de  sosiego  lanzar  las  tropas 
contra  Medina  del  Campo,  y  arrasar  aquel  emporio 
del  comercio,  donde  se  conservaban  géneros  de  to- 
do el  mundo,  cuyo  incendio  describe  el  lombardo 
en  su  carta  681. 

En  la  siguiente  se  da  cuenta  de  un  extraño  fenó- 
meno atmosférico,  una  helada  que  destruyó  los  vi- 
ñedos en  13  de  Agosto  de  1520.  Esta  helada  sírve- 
le a  Pedro  Mártir  para  pronosticar  algo  muy 
semejante  al  movimiento  popular  de  las  Comunida- 
des, porque  «vuelan  sin  alas,  pelean  sin  capitanes». 
Y  en  la  misma  epístola  comunica  al  canciller  el 
ofrecimiento  de  vizcaínos,  asturianos  y  guipuzcoa- 
nos,  para  pelear  en  defensa  de  la  corona  real. 

Pedro  Mártir  hace  justicia  a  los  españoles,  y 
anuncia  que  la  ignominia  con  que  eran  tratados  por 
los  extranjeros  debía  dar  sus  frutos:  «La  paciencia 
apurada  suele  convertirse  en  rabia.  No  hay  asnillo 
tan  perezoso  que  aguijoneado  vivamente  no  levan- 
te la  coz  contra  su  amo  alguna  vez.  ¿Qué  harán 
los  españoles  que  son  leones  en  la  guerra?»  (Car- 
ta 657).  Y  avisa  al  canciller  de  lo  que  puede  y  de- 
be esperarse,  cuando  le  dice:  «Si  perdéis  estos  rei- 
nos, haced  cuenta  que  habéis  perdido  las  piedras 
preciosas  de  vuestra  corona  y  el  nervio  de  vuestros 
brazos.  Esos  tus  compañeros,  el  Capro  y  consortes 
cerberos,  desollaron  estos  reinos  y  los  dejaron  en 
los  huesos.  No  hay  de  donde  sacar  un  cuarto  para 
pagar  a  la  tropa  que  pudiese  poner  un  dique  a  este 
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contagio.  Por  esto,  disueltos  los  regimientos,  el 
Cardenal  y  el  Consejo  tienen  que  bajar  la  cabeza 
al  pueblo».  «El  nombre  de  Comunidad  va  tomando 
crédito  y  el  Real  va  perdiéndole».  (Carta  683). 

No  es  que  los  españoles  pidieran  demasiado. 
«Para  responder  a  la  pregunta  que  me  haces,  le  di- 
ce Mártir  al  canciller  (Carta  686)  sobre  las  peticio- 
nes de  estos  excitadores  de  tumultos,  diré:  «Piden 
lo  primero  y  según  leyes  que  venga  el  Rey  y  que 
no  crea  que  son  estos  reinos  de  tan  poca  conside- 
ración, que  puedan  gobernarse  estando  ausente. 
Piden  que  se  case  ya  a  voluntad  de  estos  reinos. 
Que  se  ponga  una  familia  decente  a  la  católica  rei- 
na madre,  a  la  que  durante  su  vida  tocan  las  rentas 
de  los  reinos.  Que  no  se  den  oficios  ni  beneficios 
a  extranjeros,  ni  sean  admitidos  en  la  guardia  real, 
y  que  ordene  su  casa  según  el  ejemplo  de  sus  ma- 
yores por  parte  de  su  madre».  «Mi  gran  canciller, 
si  hemos  de  decir  verdad,  si  lo  meditamos  sin  pa- 
sión, no  está  muy  distante  de  lo  justo  en  sus  peti- 
ciones la  miserable  Castilla». 

Hablando  de  la  reina,  en  Tordesillas,  cuando  lla- 
mó en  consulta  al  obispo  de  Cuenca  y  a  los  legis- 
tas Zapata,  Polanco  y  Aguirre,  dice:  «Ella  vive 
siempre  en  su  eterna  melancolía,  odianda  los  nego- 
cios. Lo  mismo  es  para  ella  que  el  cielo  rrie  nuevas 
estrellas  que  el  que  se  caiga».  (Carta  684). 

Muéstranos  de  qué  manera  la  situación  se  va 
agravando,  cuando  escribiendo  desde  Valladolid 
al  obispo  de  Tuy  (Carta  681)  dice:  «Hasta  ahora 
padecía  Castilla  gota  en  las  piernas  y  pies,  pero  ya 
llega  a  los  brazos,  hombros  y  cuello».  Y,  sinceran- 
do la  razón  del  pueblo  para  odiar  a  la  nobleza 
que  estaba  junto  al  Rey,  añade  en  la  misma  epísto- 
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la:  <Los  aborrecen  más  porque  no  se  opusieron  a 
los  proyectos  del  Capro  y  cómplices  pudiendo  ha- 
cerlo fácilmente,  antes  por  el  contrario  los  fomen- 
taron por  adularle,  olvidados  de  la  utilidad  del  Rey. 
Que  si  lo  hubieran  hecho  el  Capro  no  se  atreviera 
a  levantar  la  cabeza,  menos  usurpar  el  Arzobispado 
de  Toledo  contra  las  leyes  del  reino,  ni  arrebatar 
de  las  fauces  de  los  españoles  famélicos,  las  demás 
uvas,  de  las  que  no  dejó  ni  racimo  que  no  vendi- 
miase para  su  insaciable  garg-anta,  o  la  de  los  cóm- 
plices de  sus  maldades,  de  lo  que  nace  lo  que 
ahora  pasamos». 

Esta  figura  de  la  viña  vendimiada  aplicada  a  Es- 
paña bajo  la  rapiña  extranjera,  es  constante  idea  en 
la  pluma  del  humanista  lombardo.  La  acabamos  de 
encontrar,  la  hemos  visto  antes  en  diversas  ocasio- 
nes, y  la  tropezamos  de  nuevo  en  la  carta  703,  cuan- 
do le  dice  al  obispo  de  Tuy:  «Hasta  el  cielo  se  le- 
vantan las  voces  diciendo  que  el  Capro  trajo  al  Rey 
acá  para  poder  destruir  esta  viña  después  de  vendi- 
miarla. No  se  les  ocultaba  que  habían  de  ocurrir 
estos  sucesos  cuando  el  Capro  se  tomó  para  sí  el 
arzobispado  de  Toledo  contra  las  leyes  del  reino, 
apenas  entró  en  él  para  odio  de  todo  el  reino  con- 
tra el  Rey...  Ning-uno  le  acusa.  ¿Qué  podría  hacer 
un  joven  sin  barba  puesto  al  pupilaje  de  tales  tuto- 
res y  maestros?  Lo  que  ha  sucedido  con  las  demás 
vacantes  lo  sabes,  y  no  ignoras  que  apenas  se  ha 
hecho  mención  de  ningún  español,  y  con  cuanto 
descaro  se  ha  quitado  el  pan  de  la  boca  de  los  es- 
pañoles para  llenar  a  los  flamencos  y  franceses  per- 
didos que  dañaban  al  mismo  Rey.  ¿Quién  ha  veni- 
do del  helado  cierzo  y  del  horrendo  frío  a  esta 
tierra  templada,  que  no  haya  llevado  más  onzas  de 
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oro  que  maravedís  contó  en  su  vida?  Tú  sabes  cual 
ha  quedado  la  real  hacienda  por  su  causa.  Omito 
otras  capaces  de  hacer  perder  la  paciencia  al  mis- 
mo Job>. 

Añádase  a  estos  despojos  el  ignominioso  trato 
que,  de  parte  de  los  extranjeros,  recibían  los  espa- 
ñoles, según  se  ve  en  otra  de  las  epístolas  que  exa- 
minamos: «Qué  cosa  más  soberbia  que  el  tolerar 
que  los  españoles  fuesen  tratados  con  el  mayor  ri- 
gor por  faltas  ligerísimas  cometidas  contra  los  fla- 
mencos, y  que  ningún  miembro  de  la  justicia  se 
atreviese  a  echar  mano  a  un  flamenco  aunque  co- 
meta un  delito  atroz  contra  un  español?  ¿Cuántas 
ignominias  no  he  visto  yo?  ¿Qué  burlas  hechas  a 
españoles  muy  nobles  por  los  más  viles  mozos  de 
cuadra  y  pillos  de  cocina?^  (Carta  703). 

Ocasiones  había  en  que  el  escritor  italiano  entre- 
veraba su  relato  de  cosas  serias  con  algún  toque 
irónico,  y  así  nos  tropezamos  con  el  siguiente  pá- 
rrafo de  la  carta  707,  dirigida  desde  Valladolid  al 
nuncio  Albergato,  en  Rioseco:  «He  oido  que  el 
ardiente  obispo  de  Zamora  os  saludó  con  algunas 
balas  desde  el  ejército  juntero  que  está  en  Vilia- 
brajima,  y  se  dice  que  una  asustó  tanto  al  obispo  de 
Oviedo  que  se  paseaba  por  los  prados  de  Rioseco 
rezando  las  horas,  que  cayó  de  la  muía  medio  muer- 
to, y  deseo  saber  si  está  pálido  todavía  del  miedo. 
Dice  que  fué  la  caida  atroz,  y  tiembla  al  decirlo. 
¡Oh  hombre  impertérrito!  Llama  desgracia  a  la  fe- 
licidad. Qué  cosa  más  feliz  podía  suceder  a  nadie, 
que  morir  cuando  distante  de  toda  ambición  y  ava- 
ricia estaba  en  contemplación,  especialmente  mu- 
riendo a  manos  de  otro  obispo?  Derecho  se  iba  al 
cielo*. 


76  J>  GARCÍA    MERCADAL 

En  la  última  de  sus  epístolas,  traducidas  por  el 
P.  La  Canal,  la  720,  dirigida  al  canciller,  después 
de  la  muerte  de  los  Comuneros,  dice:  «Pero  ved 
cuan  extraordinaria  es  la  fortuna,  cuyo  esmero  es 
no  ofrecer  la  felicidad  completa.  Apenas  nos  rega- 
ló esta  miel,  cuando  se  nos  anuncian  horrendas  hie- 
les. Se  dice  que  los  franceses  han  pasado  el  Piri- 
neo con  mucho  ejército.  No  sabemos  todavía  lo 
que  hay.  Pensamos  que  confiados  en  las  turbulen- 
cias de  los  españoles  aprovecharon  como  suelen  la 
ocasión  de  echarse  sobre  los  ocupados,  mas  yo  es- 
pero que  también  ellos  llevarán  sus  ortigas  de  estos 
campos  en  lugar  de  las  lechugas  apetecidas  >. 

En  alguna  ocasión  la  sinceridad  de  Pedro  Mártir 
vióse  reconvenida  por  las  personas  a  quienes  co- 
municaba sus  juicios,  mas  p\  italiano  supo  defen- 
derse en  los  términos  nobilísimos  siguientes:  «Nin- 
gún hombre  de  bien  debe  adular.  Decid  que  la 
verdad  acarrea  enemigos.  Por  mí,  más  que  acarree 
la  muerte.  Castilla  me  colmó  de  honores  y  me  ama 
mucho.  Casi  todos  sus  grandes  han  sido  discípulos 
míos.  Debo  pagar  a  Castilla  lo  mucho  que  ha  hecho 
por  mí.  No  me  queda  otra  cosa  sino  el  que  conoz- 
ca cuánto  siento  su  ruina.  Del  Rey  <  se  me  dice  que 
está  tan  empeñado  que  no  puede  levantar  cabeza». 
«Qué  otra  cosa  puede  hacerse  más  que  llorar  mor- 
diéndose de  rabia  los  labios  y  empezar  a  pensar 
mal  de  vosotros,  que  no  preferís  la  muerte  a  sufrir 
lo  que  estáis  viendo,  por  más  limpias  que  tengáis 
las  manos?  No  basta  esto.  No  creáis  que  yo  mude 
de  estilo  mientras  por  allá  no  mudéis  de  costum- 
bres». (Carta  662). 

Tras  las  adulaciones  de  Marineo  Siculo,  viene  la 
sinceridad  de  Pedro  Mártir. 


JUAN  DE  VANDENESSE  Y  LOS  VIAJES 
DE  CARLOS  V 


ESPAÑA,  MADRE  Y  NODRIZA  DE  NOBLES  Y  GLORIO- 
SOS VARONES. — EL  INSPECTOR  JUAN  DE  VANDENESSE 
Y  LOS  VIAJES  DE  CARLOS  V. — UN  CRONISTA  DE  LA 
VIDA  CORTESANA. — ANTAGONISMO  ENTRE  FLAMEN- 
COS Y  ESPAÑOLES. — EL  EMPERADOR  Y  SU  ENTRADA 
EN  VALLADOLID. — MADAMA  D'ALENCON  VISITA  A  SU 
HERMANO  EL  REY  FRANCISCO  I,  PRISIONERO  EN  LA 
TORRE  DE  LOS  LUJANES.  — MUERTE  Y  ENTIERRO  DE 
LA  EMPERATRIZ. — CÓMO  SE  RECIBÍA  A  UN  PRÍNCIPE 
EN  BARCELONA  Y  VALENCIA.— LOS  ANILLOS  DE  UNA 
DUQUESA. 


I  A  serie  de  viajeros  se  continúa  con  Andrés 
^^"-^  Im  of  (1511-18),  alemán  lleg^ado  a  España  y 
de  cuyo  viaje  escribe  un  relato  guardado  manuscri- 
to en  Nuremberg,  en  el  archivo  de  su  familia.  (1) 
Hay  también  recuerdos  de  la  peregrinación  a  Com- 


(i)  Arturo  Farinelli. — Notas  críticas.  (Revista  crítica  de  His- 
toria y  Literatura  españolas,  portuguesas  e  hispano-americanas). 
Años  III,  IV  y  V.  pág.  149. 
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postela  en  1517  de  cierta  comitiva  de  nobles  . 
alemanes;  del  viaje  del  doctor  Cornelius  Agrippa, 
y  de  la  visita  del  poeta  Juan  Molinet,  quien  al  final 
de  su  Templo  de  Marte  dirige  a  España  el  siguien- 
te apostrofe: — «Oh  nuestra  querida  y  muy  amada 
hermana,  la  que  tantos  nobles  y  gloriosos  hijos  ha 
llevado  en  su  vientre  y  tan  altos  clérigos  y  filósofos 
hubo  de  lactar  de  sus  pechos,  de  quienes  todo  el 
mundo  se  tiene  hoy  suficientemente  iluminado. >  (1) 

En  19  de  Septiembre  de  1517  llegó  a  Villaviciosa 
el  emperador  Carlos  I  de  España  y  v  de  Alemania. 
De  sus  viajes  por  España  dejó  escrito  un  Diario 
Juan  Vandenesse,  del  séquito  imperial,  algo  así  co- 
mo un  inspector  encargado  de  cuanto  se  relaciona- 
ba con  la  mesa  de  S.  M. 

Después  de  varios  intentos  de  publicación  del 
Diario  de  Vandenesse  salió  a  luz  por  acuerdo  de 
la  comisión  real  de  historia  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  Bellas  Letras  de  Bruselas  y  bajo  la  di- 
rección del  historiador  Gachard.  (2)  Se  conoce  otra 
relación  de  estos  viajes  imperiales  (3)  que  se  supo- 
ne plagio  del  Diario  de  Vandenesse. 

(i)  a.  Farinelli. — Más  apuntes  y  divagaciones  bibliográficas 
sobre  viajes  y  viajeros  por  España  y  Portugal.  (Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos).  Año  V.  núm.  i.  Enero  igoi-. 

(a)  Collction  des  voya^es,  dts  souverains  des  Pays  Bas,  pu- 
blicada por  M.  Gachard.  — Bruxelles:  F.  Hayez,  Tomo  III,  pági- 
nas 87-314. 

(3)  Descripción  des  voyages,  faicts  et  victoires  de  I' empereur 
Charles,  Ve  de  ce  nom,  et  ce  qui  est  advenu  jusques  a  son  retour 
de  Argel;  e^cript  de  la  propre  main  de  monsr  de  Herbays,  de  I» 
chambre  de  Sadicte  Majesté  et  chevalier  de  Vordre  de  Sainct-Jac- 
ques,  a  s(av»ir  des  l^aii  mil  cinq  cens  et  quatorze  jusques  a  Van 
mil  civq  cens  et  quarattte-deux:  oc  qu'il  a  tout  veu,  ponr  y  avoir 
esté  prcsent  et  faict  les  mesmes  voy  ages  ovecquc  Sadicte  Majesté. — 
(Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ms.  T.  215.) 
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La  obra  del  inspector  de  Carlos  V,  que  también 
lo  fué  de  su  hijo  D.  Felipe,  es  indispensable  para 
escribir  la  historia  del  emperador.  No  descubrien- 
do interesantes  detalles  sobre  su  vida,  ni  secretos 
de  su  política,  el  interés  está  en  los  datos  precisos 
sobre  los  lugares  donde  estuvo  el  emperador  y  so- 
bre hechos  relacionados  con  los  acontecimientos 
de  la  época,  itinerario  de  los  viajes  y  descripciones 
de  fiestas,  banquetes,  torneos  y  ceremonias  de  la 
vida  cortesana. 

Sabido  es  que  la  entrada  de  Carlos  V  en  España 
coincidió  con  la  muerte  del  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  (8  Noviembre  1517),  el  cual  falleció  en 
Roa  cuando  salía  al  encuentro  del  emperador.  Car- 
los de  Gante,  así  llamado  por  su  patria,  dio  a  los 
últimos  días  del  cardenal  el  amargor  de  una  fria 
epístola,  en  la  que  después  de  agradecerle  los  ser- 
vicios prestados,  entre  los  cuales  debiera  compren- 
der la  irregularidad  de  su  proclamación  como  rey 
de  Castilla  en  vida  de  su  madre  y  la  aceptación  co- 
mo consejero  de  su  regencia  del  preceptor  impe- 
rial Adriano,  deán  de  Lovaina,  concedíale  la  no 
pedida  licencia  para  que  «se  retirase  a  su  diócesis 
a  descansar  y  aguardar  del  cielo  la  recompensa  de 
sus  merecimientos». 

Cólmase  entonces  el  antagonismo  entre  flamen- 
cos y  españoles.  El  nuevo  rey,  más  flamenco  que 
español,  llega  desde  Bruselas  rodeado  de  una  cor- 
te de  nobles  flamencos,  despóticos  y  ambiciosos. 
Una  relación  de  Roma  de  1517,  dice  del  monarca 
de  España,  dominado  por  su  favorito  el  señor  de 
Chévres  o  Xevres,  conocido  con  el  remoquete  de 
alter  rex:  «Habla  poco,  no  es  hombre  de  mucho 
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ingenio,  y  el  señor  de  Chévres  lo  gobierna».  (1)  Y 
el  obispo  de  Badajoz,  Alonso  Manrique,  que  había 
estado  en  Bruselas  un  año  antes  de  venir  Carlos  a 
España,  lamentábase  con  indignación  de  que  el 
nuevo  rey  no  supiese  decir  ni  una  sola  palabra 
en  la  lengua  del  país  que  llegaba  a  mandar,  y  de 
que  no  hacía  otra  cosa  que  lo  que  por  otros  se  le 
imponía. 

¿Era  razonable  el  odio  del  español  ala  jauría  fla- 
menca desencadenada  sobre  España?  Afirmativa- 
mente nos  lo  contesta  el  cuadro  que  del  país  nos 
han  dejado  pintado  muchos  embajadores  de  la 
época,  y  que  un  historiador  nacional,  Ferrer  del 
Rio,  nos  ha  expuesto  en  su  Historia  del  levanta- 
miento de  las  Comunidades  de  Castilla  en  los  si- 
guientes términos: 

«No  se  conocían  otros  méritos  que  el  dinero:  se 
vendía  todo,  como  en  los  tiempos  de  Catilina  en 
Roma;  cebábanse  los  flamencos  en  el  oro  y  la  pla- 
ta virgen  que  llegaba  de  las  Indias;  era  conún  pro- 
verbio llamar  el  flamenco  al  español  mi  indio,  y  co- 
tidiana costumbre  tratarles  como  a  esclavos,  man- 
darles como  a  bestias,  entrarles  las  casas,  tomarles 
las  mujeres,  robarles  la  hacienda  y  no  haber  justi- 
cia para  ellos.» 

El  doctor  Francisco  López  de  Villalobos,  en 
1520,  escribía  desde  Valladolid  diciendo:  «Cada 
uno  de  nosotros  dará  un  quinto  de  su  hacienda  pa- 
ra sostener  la  gente  de  guerra  y  los  caballeros  que 
nos  hacen  espaldas  y  nuestras  cabezas  serán  las 
primeras  que  se  pierdan  por  la  libertad  común». 
Y   en    otra   carta   burlesca   dirigida   a   D.   Pedro 

(i)  De  Leva.  —  ^/tfr/a  documentata  di  Cario  V.  I,  265  (Nota 
de  Farinelli). 
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Lasso  de  la  Vega  por  el  mismo  doctor,  gran 
conocedor  de  las  costumbres  y  enfermedades  dé 
la  gente,  se  describe  la  vida  común  de  españo- 
les y  flamencos  en  los  términos  siguientes: — «Aquí 
hay  castellanos  y  flamencos,  y  cada  uno  dellos  tra- 
baja por  perder  su  naturaleza,  y  no  puede  cobrar  la 
del  otro;  querrían  comunicarse  y  no  pueden,  por- 
que son  tan  diferentes  animales  como  caballos  y 
asnos.  Las  mujeres  se  pueden  participar  de  una  na- 
ción a  la  otra,  porque  la  materia  dellas  siempre  fué 
dispuesta  para  recibir  en  sí  diferentes  formas.  Go- 
biernan los  flamencos  y  negocian  los  castellanos. 
Los  unos  no  entienden  las  calidades  y  méritos  de 
los  que  negocian;  los  otros  no  aceptan  la  hora  ni 
el  camino  por  do  se  halla  el  despacho;  así  los  unos 
de  infortunados  y  los  otros  de  agraviados  se  que- 
xan  todos,  y  cada  cual  tiene  justa  querella  y  justa 
excusación.  También  hay  aquí  novedades  en  los 
amores,  porque  las  flamencas  quedan  muy  repa- 
gadas en  la  inteligencia  dellos,  que  aún  no  pueden 
entender  lo  que  las  quieren  sus  servidores,  y  las 
castellanas  van  muy  delanteras,  que  lo  entienden  y 
pasan  adelante  a  los  términos  del  matrimonio.  Quie- 
ren casarse  por  hazer  lo  que  ellos  quieren,  aunque 
ellos  no  quieran;  así  que  las  unas  por  gagueras  y  las 
otras  por  delanteras,  no  se  pueden  alcangar,  sin 
quedar  el  alcangador  alcanzado  del  pie  a  la  ma- 
no.»  (1). 

De  todo  esto  no  se  encuentra  el  menor  vestigio 
en  el  Diario  de  Vandenesse,  el  cual  no  deja  tras- 
lucir absolutamente  nada  de  aquellos  antagonismos, 
reservando  su  atención  para  la  precisión  de  los  iti- 

(l)  Algunas  obras  dtl  Dador  Francisco  López  de  Villalobos 
en  Socied.  de  Bibl.  Españ.  Madrid  1886.   Cartas  pág.    19   y  sigs. 
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nerarios  y  suntuosidad  de  las  regias  pompas  cere- 
moniales. Así  es  como  no  se  deja  en  el  tintero  ni  el 
menor  detalle  de  la  entrada  de  Carlos  I  en  Valla- 
dolid,  descrita  en  los  sig-uientes  términos: 

—  «El  18  de  Noviembre  del  año  17  el  Rey,  acom- 
pañado de  Monseñor  el  archiduque,  su  hermano, 
de  Leonor,  su  hermana,  muchos  duques,  marque- 
ses, príncipes,  condes,  señores  y  gentileshombres 
tanto  de  sus  reinos  de  España  como  de  sus  países 
de  Flandes...  primeramente  marchaban  500  infantes 
españoles,  después  seguían  50  caballos  a  la  gine- 
ta,  cuyo  jefe  era  Cabanillas;  seguían  escuderos  y 
pajes  del  rey;  venían  después  los  gentileshombres 
continos  de  la  casa  del  Rey  católico;  después  los 
gentileshombres,  grandes  maestres,  oficiales  y  gen- 
tileshombres, domésticos  del  Rey,  los  señores  titu- 
lados, caballeros  de  las  órdenes  militares  y  gran 
número  de  trompetas,  reyes  de  armas  y  maceres; 
después  el  conde  de  Oropesa,  llevando  el  estoque 
del  Rey,  como  de  derecho  le  correspondía  en  Cas- 
tilla; después  los  embajadores,  después  el  Rey,  solo, 
bajo  palio  llevado  por  los  regidores  de  la  ciudad; 
inmediatamente  después  seguían  sus  hermanos,  el 
archiduque  y  Leonor,  y  muchas  damas,  a  las  cuales 
seguían  el  canciller  y  los  del  Consejo,  y  para  ce- 
rrar la  comitiva,  una  tropa  de  cien  arqueros. 

Salieron  a  recibir  al  rey  los  presidentes  y  conse- 
jeros de  la  cancillería  de  Valladolid,  el  consejo  de 
las  Ordenes  militares,  los  religiosos  y  gentes  de 
Iglesia,  los  gobernadores  y  regidores  de  la  ciudad, 
y  de  esta  manera  condujéronle  hasta  la  iglesia  y 
desde  allí  a  su  alojamiento.  Había  en  las  calles  mu- 
chos templetes  representando  diversos  misterios  y 
en  los  balcones  y  ventanas  muchas  bellas  damas.» 
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Nunca  aparecen  en  la  obra  de  Vandenesse  noti- 
cias que  no  estén  relacionadas  con  actos  de  la  Cor- 
te, con  sucesos  en  los  que  el  rey  o  algún  familiar 
suyo  sean  principales  actores;  y  esto  en  todo  el  re- 
lato de  los  distintos  viajes  del  Emperador  por  el 
hispano  suelo.  El  2  de  Septiembre  de  1522  apunta 
las  exequias  celebradas  en  Tordesillas  por  el  rey 
Felipe  I,  cuyas  cenizas  estuvieron  allí  depositadas 
y  como  bajo  la  custodia  de  la  desventurada  doña 
Juana  (1),  hasta  su  traslado  a  Granada;  y  cómo  des- 
pués marcharon  desde  Valladolid  a  Italia  Rafael  de 
Médicis  y  Carlos  d'Achey,  sorprendiéndoles  una 
tormenta  al  salir  de  Palamós  y  pereciendo  ahoga- 
dos. El  1.°  de  Noviembre  del  mismo  año  anota  que 
al  salir  de  misa  en  Valladolid  el  emperador  hizo 
publicar  desde  un  templete  un  perdón  general  pa- 

(i)  Es  interesante  una  carta  publicada  por  don  Niceto  Onc- 
ea en  un  artículo  aparecido  en  el  periódico  madrileño  «El  Mun- 
do», con  ocasión  del  estreno  de  la  obra  de  Galdós  Santa  Juana 
d:  Castilla. 

Dice  así: — «En  24  de  Agosto  de  15 18,  por  carta  escrita  por  el 
emperador  Carlos  V,  hijo  de  doña  Juana,  al  marqués  de  Denia,  al- 
caide de  Tordesillas — carta  que  obra  en  la  Casa  de  Osuna — de- 
cía a  este  personaje:  He  recibido  tus  cartas,  que  me  hablan  entre 
otros  particulares,  del  estado  sanitario  de  Tordesillas,  donde  se 
halla  mi  madre,  la  que,  en  caso  de  necesidad  debes  trasladar  al  Mo- 
nasterio de  San  Pablo  de  la  Moraleja,  arca  de  Arévalo,  y  si  pi- 
de que  se  la  lUve  el  cadáver  de  Felipe  I  lo  harás  únicamente  de  la 
capa,  dejando  el  cuerpo  en  Tordesillis,  de  donde  más  tarde  se  ha 
de  llevar  a  Granada.  Encarga  a  tu  mujer  la  marquesa  que  a  la  In- 
fanta no  la  pongan  afeites  en  el  rostro,  sino  que  se  lave  con  agua 
clara  del  rio,  y,  por  último  te  autorizo  para  cambiar  la  vagilla 
de  barro  de  la  reina  Doña  Juana  por  otra  de  plata,  si  en  ello  no 
tiene  inconveniente,  y  sin  que  pueda  tener  ningún  instrumento 
que  corte  o  pinche.  Este  documento  lleva  el  autógrafo  del  Empe- 
rador Carlos  V y  su  sello  de  plata. % 
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ra  todos  los  rebeldes  del  tiempo  de  las  Comunida- 
des, exceptuados  doce  de  ellos. 

También  se  ocupa  el  Diario  del  casamiento  en 
Burgos  del  conde  de  Nassau  con  la  marquesa  de 
Zenette,  de  cuyas  suntuosas  fiestas  habla  el  propio 
Enrique  de  Nassau  en  una  correspondencia  que  hu- 
bo de  dirigir  a  su  país  narrando  los  fastos  de  su  en- 
lace... Por  cierto  que  en  aquel  verano  de  1522  ca- 
yó sobre  Burgos  tal  tormenta  de  agua,  que  apesar 
de  no  durar  más  de  dos  horas  llegó  a  navegarse  en 
barcas  por  las  calles.  Y  acaso  sea  este  el  único  da- 
to no  cortesano  que  Vandenesse  apunta  en  su 
Diario. 

Recogemos  también  en  la  obra  del  flamenco  la 
noticia  de  haber  llegado  al  servicio  del  rey  Fernan- 
do de  Gonzaga,  hermano  del  marqués  de  Mantua, 
con  quien  vino  de  secretario  el  mirándoles  Pandol- 
fo  de  Pici,  que,  según  dato  aportado  por  Farinelli, 
describe  en  una  carta  ciertas  fiestas  y  torneos  cele- 
brados en  Burgos  en  1524,  estando  allá  la  Corte 
imperial. 

También  nos  recuerda  cómo  el  César  se  trasladó 
(18  Septiembre  1825)  de  Segovia  a  Madrid  para 
ver  al  rey  Francisco  I  de  Francia,  enfermo  en  su 
prisión  de  la  torre  de  los  Lujanes,  llegando  al  día 
siguiente  la  hermana  del  monarca  francés  Margari- 
ta de  Angulema,  reina  de  Navarra,  que  vino  desde 
Aiguesmortes  a  Barcelona  en  galera  y  desde  allí 
por  tierra  y  con  toda  diligencia  a  Madrid.  El  empe- 
rador recibió  a  Margarita  en  las  escaleras,  la  con- 
dujo junto  al  lecho  de  su  hermano  y  se  retiró,  mar- 
chando a  dormir  a  Getafe. 

Acordada  la  boda  del  rey  francés  con  la  herma- 
na del  Rey,  Leonor  de  Portugal,  asistimos  a  través 
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del  relato  de  Vandenesse  a  las  entrevistas  en  Ules- 
cas  de  los  reales  novios  y  del  emperador,  el  cual 
parte  a  los  pocos  días  para  casarse  con  la  hermana 
del  monarca  portugués,  Isabel  de  Portugal,  ente- 
rándose en  el  camino  de  que  el  obispo  Acuña, 
preso  en  Simancas,  había  matado  a  su  guardián  el 
capitán  Mendo  Noguerol;  el  emperador  despachó 
inmediatamente  al  alcalde  Ronquillo,  quien  dio 
pronto  cumplimiento  a  la  orden  de  estrangulación 
del  culpable.  Supo  el  rey  el  11  de  Marzo  de  1526 
qué  había  sido  cumplida  la  sentencia,  absteniéndo- 
se de  ir  a  misa  aquel  día  y  despachando  un  enviado 
a  Roma  para  que  el  Papa  le  absolviera  de  aquella 
muerte,  absolución  que  llegó  a  su  conocimiento  el 
último  día  de  aquel  mismo  mes. 

Anota  las  fiestas  celebradas  en  Valladolid  en  Ma- 
yo de  1527,  por  el  nacimiento  del  príncipe  Felipe, 
primer  hijo  del  Emperador,  y  dícenos  Vandenesse 
que  más  hubieran  sido,  al  levantarse  la  emperatriz, 
si  no  se  supiera  entonces  la  noticia  de  la  muerte  del 
duque  de  Borbón,  ocurrida  el  día  de  la  toma  de 
Roma  por  el  príncipe  de  Oranje. 

Sobre  la  muerte  de  la  emperatriz  Isabel  (1.°  Ma- 
yo 1539)  extiéndese  bastante  el  Diario,  diciendo 
que  en  Toledo  «estando  la  emperatriz  en  cinta,  de 
ocho  meses,  dio  a  luz  un  hijo  que  murió  enseguida, 
tomando  ella  unas  fiebres  de  las  que  el  día  1.°  de 
Mayo  siguiente,  a  la  una  del  día  y  habiendo  hecho 
su  testamento  y  recibido  en  pleno  uso  de  sus  facul- 
tades todos  los  sacramentos,  rindió  su  alma  al 
Señor  en  presencia  de  S.  M.  Incontinenti  Su  Majes- 
tad se  retiró  a  su  cámara  y  la  dama  difunta  perma- 
neció todo  el  día  en  el  lecho  mortuorio,  con  la  cara 
descubierta;  el  lecho  estaba  adornado  de  paños  es- 
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carlata,  rodeándolo  muchas  damas  vestidas  de  ne- 
gro. Vinieron  enseguida  varios  religiosos  y  presbí- 
teros a  leer  el  Salterio,  y  todos  cuantos  querían 
venir  a  ver  dicha  dama  difunta.  Y  por  la  tarde  la 
marquesa  de  Lombay  y  Melsie  de  Salsedo,  que  eran 
sus  damas,  ayudadas  por  un  médico  y  un  barbero 
de  S.  M.,  vistieron  y  amortajaron  su  cuerpo  sin  ha- 
cerle autopsia,  puesto  que  así  lo  había  ella  suplica- 
do a  S.  M.  antes  de  su  muerte.  Fué  puesto  en  un 
féretro  de  plomo,  permaneciendo  así  y  en  aquella 
misma  cámara  toda  la  noche.  Por  la  mañana,  cerca 
de  las  nueve,  fué  llevado  a  una  sala  del  piso  bajo 
toda  tapizada  de  negro,  delante  de  un  altar  allí  al- 
zado en  el  que  durante  toda  la  mañana  se  celebra- 
ron misas.  El  oficio  fué  hecho  por  el  obispo  de 
León  y  cantado  el  réquiem  por  los  cantores  de  Su 
Majestad,  el  cual  estaba  secretamente  tras  una 
ventana  alta,  desde  la  cual  podía  ver  dicho  al- 
tar. 

En  la  sala  estaban  todas  las  damas  de  la  difunta 
enlutadas.  Y  como  la  sala  no  era  bastante  grande, 
el  patio,  que  era  bastante  ancho,  fué  cubierto  con 
paños  negros  por  sus  cuatro  costados,  colocándose 
bancos  a  uno  y  otro  lado  en  todo  lo  largo,  sentán- 
dose a  una  parte  los  cardenales,  arzobispos,  obis- 
pos y  consejeros,  y  de  la  otra  los  duques,  marque- 
ses y  condes,  todos  de  negro  vestidos. 

Vinieron  todas  las  comunidades  e  iglesias  de 
Toledo  para  rezar  sus  responsos,   unas  tras  otras. 

Acabada  la  misa  retiráronse  todos  hasta  las  tres 
de  la  tarde,  que  cada  uno  se  reunió  en  dicho  patio 
y  todos  los  clérigos  en  una  iglesia  próxima,  desde 
cuyo  sitio  marcharon  cada  uno  en  su  orden,  paso  a 
paso,  hacia  la  puerta  orientada  hacia  Granada;  y 
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detrás  de  las  cofradías  y  el  clero  marchaban  varios 
oficiales  y  gentileshombres  de  dicha  dama.  Vinie- 
ron catorce,  tanto  duques  como  marqueses  como 
condes,  con  grandes  mantos  de  duelo  a  buscar  el 
cuerpo  en  la  sala  antes  nombrada,  puesto  en  una 
litera  cubierta  de  terciopelo  negro,  la  cual  tomaron 
en  hombros,  y  lleváronla  hasta  fuera  dé  las  puertas 
de  la  ciudad.  Seguía  tras  el  féretro  el  príncipe  de 
España,  hijo  único  de  dicha  dama,  acompañado  por 
los  cardenales  de  Toledo,  nuncio  del  Papa,  emba- 
jadores de  Francia,  Portugal,  Venecia  y  otros,  to- 
dos a  pie,  y  tan  gran  número  de  gentileshombres  y 
pueblo  que  el  príncipe  se  vio  constreñido,  por  el 
gran  calor  que  hacía  y  lo  largo  del  camino  desde 
dicho  alojamiento  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  a 
quedarse  a  mitad  de  camino  y  retirarse  a  una  igle- 
sia. 

En  este  orden  fué  conducido  e!  cuerpo  hasta  di- 
cho puesto,  donde  el  duque  de  Escalona  y  el  obis- 
po de  Coria,  comisionados  para  conducirlo  a  Gra- 
nada, se  hicieron  cargo  de  él.  También  fueron 
ordenados  40  gentileshombres  de  la  casa  del  Em- 
perador, 12  damas  de  dicha  difunta  y  los  de  su  ca- 
sa, para  acompañarlo  hasta  Granada,  donde  fué 
recibido  y  se  hizo  cargo  de  él  el  arzobispo,  inhu- 
mándolo en  la  capilla  real,  cerca  de  los  restos  del 
Rey  y  de  la  Reina  católicos,  sus  abuelos,  y  del  rey 
Felipe,  su  suegro.  > 

También  describe  los  funerales,  con  la  misma 
prolijidad  que  el  entierro,  celebrados  en  San  Juan 
de  los  Reyes. 

Más  adelante  nos  habla  de  las  solemnidades  ha- 
bidas con  ocasión  de  haber  ido  a  Barcelona  y  Va- 
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lencia  el  príncipe  para  ser  jurado  como  heredero 
de  aquellos  reinos.  En  Barcelona  nos  le  pinta  ma- 
reado, por  estar  muy  fuerte  el  mar,  cuando  fué  a 
visitar  14  galeras  españolas  llegadas  del  puerto  de 
Salou,  y  luego  vestido  a  la  turquesca,  de  terciopelo 
azul  y  marlotas  de  damas  encarnadas,  tomando 
parte  en  una  fiesta  de  enmascarados  y  ganando  dos 
saleros,  que  envió  a  una  dama.  Las  catalanas  hi- 
cieron al  príncipe  gran  recibimiento,  siendo  aga- 
sajado en  casa  de  la  condesa  de  Palamós  por 
más  de  70  hermosas  damas,  que  le  entretuvieron 
con  animadas  danzas,  en  fiestas  que  duraban  desde 
las  cuatro  de  la  tarde  a  las  tres  de  la  madrugada. 
Del  lujo  con  que  se  presentaban  las  damas  da  una 
idea  el  detalle  apuntado  por  Vandenesse,  según  el 
cual  el  día  de  la  entrada  en  Valencia  la  esposa  del 
duque  D.  Hernando  llevaba  encima,  solo  en  ani- 
llos, más  de  cien  mil  ducados. 

De  las  justas  celebradas  en  Valencia  nos  tras- 
mite la  siguiente  descripción:  —  «La  plaza  esta- 
ba completamente  llena  de  gente  del  pueblo,  y 
las  ventanas  de  hermosas  damas,  la  mayor  parte 
vestidas  de  paño  de  oro  y  plata.  La  duquesa  tenía 
una  cota  de  satén  carmesí,  toda  cubierta  de  grue- 
sas perlas  y  de  oro  batido  en  losanges;  el  traje  de 
terciopelo  negro,  todo  un  cinturón  de  pedrería  y 
una  cadena  de  gruesas  perlas  pendiente  del  cue- 
llo.» 

Tales  son  las  noticias  que  pueden  espigarse  en 
el  Diario  de  los  viajes  de  Carlos  V,  redactado  por 
su  inspector  Juan  de  Vandenesse. 


VI 
EL  CONDE  BALTASAR  DE  CASTIGLIONE 


UN  EMBAJADOR  POLACO  EN  LA  CORTE  DEL  EMPERA- 
DOR.—LAS  PENDENCIAS  ENTRE  fTALIANOS  Y  ESPA- 
ÑOLES.— EXTRAFALARIO  RELATO  SOBRE  LAS  MUJE- 
RES DE  ESP^A. — LAS  MATRONAS  DE  LA  CORUÑA. 
— DE  CARDENAL  EN  ESPAÑA  A  LA  SILLA  DE  SAN  PE- 
DRO.— EL  AUTOR  DE  «EL  CORTESANO». — DELICADA 
MISIÓN  DIPLOMÁTICA. — LAS  CATORCE  COSAS  DE  ES- 
PAÑA QUE  DESEABA  AVERIGUAR  EL  CONDE  BALTA- 
SAR DE  CASTIGLIONE. — UN  ELOGIO  DE  LA  REINA 
CATÓLICA. — MIGUEL  ÁNGEL  PIENSA  EN  VENIR  A  ES- 
PAÑA.— VIAJE  DE  MARGARITA  DE  ANGULEMA. — GUI- 
LLERMO DE  MAINE,  PRECEPTOR  DE  LOS  HIJOS  DE 
FRANCISCO   I. 


HASTA  cuatro  viajes  hizo  a  España  Juan  Dantis- 
co,  embajador  de  Polonia  cerca  de  Carlos  V, 
(1519,  1525,  1527  y  1531)  siguiendo  al  Emperador, 
llegando  a  obtener,  como  premio  al  acierto  mostra- 
do en  sus  misiones  diplomáticas,  el  nombramiento 
para  la  silla  episcopal  de  Culm. 

Juan  Dantisco,  además  de  erudito   humanista  y 
excelente  diplomático,  fué  literato  y  poeta;  en  el 
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libro  donde  se  nos  dan  a  conocer  su  vida  y  los  mo- 
tivos de  su  viaje  por  España  (1)  hablase  de  él  en 
los  siguientes  términos:  «Dantisco  escribe  con  ar- 
dor, vivacidad,  estilo  claro,  y  caracteriza  a  la  gente 
y  sus  relaciones  con  verdadero  entendimiento  de 
las  cosas,  y  con  tanta  precisión,  que  a  menudo  con 
una  sola  palabra  pinta  las  situaciones  de  los  asun- 
tos que  le  preocupan.  Entre  todo  lo  relativo  a  los 
neo^ocios  públicos,  nunca  olvida  la  descripción  de 
los  múltiples  acontecimientos  de  la  corte  misma, 
de  las  costumbres  españolas  más  características,  y 
en  sus  comunicaciones  a  la  Reina,  da  numerosos 
detalles  sobre  la  vida  privada  del  Rey  y  desús  cor- 
tesanos.> 

Sobre  su  actuación  en  la  corte  española  su  co- 
mentarista Liske  dice: 

«Se  le  vé  en  todas  partes:  siempre  acompaña  al 
Emperador,  asiste  a  su  Consejo  en  los  más  impor- 
tantes casos,  o  toma  auténticas  noticias  sobre  los 
sucesos;  en  el  manejo  de  su  pluma  es  infatigable; 
en  las  relaciones  alegre  y  con  broma  en  los  labios; 
en  su  criterio,  artista;  en  la  descripción  de  caracte- 
res, maestro;  en  una  palabra  no  deja  en  paz  a  na- 
die, ni  siquiera  la  vida  interior  de  Don  Carlos  con 
su  augusta  consorte,  ni  la  de  su  canciller  Gattinara, 
de  Germana  de  Foix  viuda  del  rey  Fernando  y  has- 
ta de  los  cortesanos,  cuyas  costumbres  pinta  admi- 
rablemente. Sus  documentos  relativos  a  la  Inquisi- 
ción son  curiosísimos."  (2) 

(i)  Viajes  ae  extranjeros  por  España  y  Portugal  en  los  siglos 
XV,  XVI y  XVII.  Colección  de  Javier  Liske,  traducidos  y  ano- 
tados por  F.  R.  Madrid,  1878. 

(2)  Todas  las  noticias  de  este  viajero  se  contienen  en  el 
Acta  tomiciana,  comenzada  por  el  canónigo  Estanislao  Gorzki,  y 
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El  mismo  año  (1519)  que  nos  hizo  su  primera  vi- 
sita el  polaco  Dantisco,  llegó  la  embajada  de  Mi- 
guel Eytzing  cerca  de  los  archiduques  de  España, 
acompañándoles  Martín  Kopin,  y  el  humanista  ale- 
mán Juan  Huttich,  el  cual  debió  ser  predicador  de 
Carlos  V.  También  nos  visitaron  aquei  año  algunos 
viajeros  italianos,  entre  ellos  Francisco  Janis  de  Tol- 
mezzo  (1)  quien  en  una  correspondencia  con  su 
amigo  Jerónimo  Savorgnano  asegura  ser  frecuentes 
por  entonces  las  pendencias  entre  italianos  y  espa- 
ñoles, y  Albergati,  el  cual  desembarca  en  la  Penín- 
sula antes  de  verificarse  la  elección  del  papa  Adria- 
no VI.  Con  el  Emperador  vino  el  médico  de  Trevi- 
so  Libérale  Sovrenig,  fallecido  en  ValladoHd  en 
Junio  de  1527,  y  el  alemán  Hermann  Kenig  de  Na- 
he,  quien  desde  Nuremberga  trasladóse  én  pere- 
grinación a  Santiago. 

Dos  años  después  nos  visita  el  veronés  Donato 
Rigeto,  quien  de  sus  correrías  por  España  escribe 
un  estrafalario  relato  (2)  en  el  que  se  presta  prefe- 
rente atención  a  las  noticias  sobre  las  mujeres  es- 
pañolas, sobre  sus  trajes  y  costumbres.  De  paso  por 
la  Coruña  dice  ser  ciudad  «de  muchas  y  bellísimas 
matronas  dotada,  de  las  cufies  fácilmente  logras  lo 
que  les  pides,  que  en  poco  tiem.po  quedas  conten- 
to»; añadiendo  «aquí  también  hombres  y   mujeres 

dada  a  luz  por  el  conde  Tito  Dziealynski  (1852-60)  y  su  hijo 
Juan,  en  Posnania,  y  por  su  gran  interés  para  la  historia  de  Es- 
paña en  aquella  época  merecen  que  alguien  se  preocupara  en 
traducirlas  y  publicarlas  en  lengua  española. 

(i)  Viag¡;io  in  Spagna  competidiato  da  Marino  Sañuda .  pu- 
blicado por  R.  Fulin  en  el  Archivio  Véneto.  1 88 1,  pp.g.  67  y  si- 
guientes. 

(2)  Viaggij  di  Donato  Rigeto,  veronés,  (Editado  por  L.  Gue- 
rrini.  Boloni.i.  1884,  pág.  38.) 
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hacen  todas  sus  cosas  y  negocian  por  la  noche  has- 
ta mediada  ésta,  sin  que  de  ellos  ni  de  otros  sufran 
alguna  ofensa;  de  suerte  que,  estando  tú  a  la  puer- 
ta, mil  a  la  hora,  a  los  pies  te  caen  y  en  los  brazos, 
con  las  cuales,  como  te  agrade,  puedes  largamente 
hablar.» 

Por  aquel  mismo  año  21  y  el  siguiente  viene  Se- 
bald  Oertel,  siguiendo  sus  pasos  el  humanista  italia- 
no Pedro  Vettori  atraído  por  el  estudio  de  las  ins- 
cripciones, según  se  advierte  en  sus  Epístolas,  y 
sin  poder  suponer  que  el  destino  teníale  señalado 
para  caer  gravemente  enfermo  en  Barcelona,  hasta 
cuyo  puerto  llegó  en  las  galeras  de  Pablo  Vettori. 

Desempeñando  el  cardenalato  de  Tortosa  sor- 
prendióle a  Adriano  de  Utrecht  su  elección  para 
reemplazar  a  León  X  en  la  silla  de  San  Pedro,  que 
ocupó  con  el  nombre  de  Adriano  VI,  escribiendo 
un  Itinerario,  (1)  de  la  ruta  seguida  desde  Zarago- 
za a  Tortosa  y  Tarragona.  (2) 

En  1525  viaja  por  nuestro  país  el  humanista  y 
poeta  italiano  Mariangelo  Accursio,  quien  redacta 
un  Itinerario  por  España  y  Portugal,  y  el  mismo 
año  y  el  siguiente  es  cuando  visita  Almería  y  Mur- 
cia el  rabino  David  Réubeni. 

Por  esta  sazón  llega  a  nuestro  país,  como  un  ra- 
yo de  aquel  so!,  todo  esplendores,  iluminador  de 
Italia  durante  los  días  del  Renacimiento,  Baltasar 
Cestiglione  o  Castellón,  autor  de  El  Cortesano;  una 
embajada  del  papa  Clemente  vil  tráele  a  visitar  la 

(i)  Jíitterarium  /¡driani  sexti,  ab  Hisf>aKÍa  uude  sumus  acer- 
situs  fuit  Poní  i/e  Román  usque  ad  ipsius  pontificatus  eventus.— 

(2)  M.  Gachard. —  Correspo?tdance  de  Charles-Quint  et  d' 
Adrien  VI.  Bruxelles,  M.  Hayez,  imprimeur  de  la  comission  ro- 
yale d'  historie,  1859. 
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corte  del  que  debía  tenerle  por  uno  de  los  mejores 
caballeros  del  mundo»,  desempeñando  en  ella  la 
más  difícil  de  las  misiones  diplomáticas  de  enton- 
ces: la  Nunciatura  apostólica  de  España. 

Era  el  tiempo  aquel  de  los  hombres  universales, 
de  los  que  sobresalían  en  toda  suerte  de  maestran- 
zas, siéndolo  todo  y  todo  con  relieve  y  virtuosidad; 
los  días  de  Mig-uel  Ang^el,  de  Leonardo  de  Vinci, 
de  Benvenuto  Cellini,  de  Rafael  de  Urbino,  amigo 
del  alma  este  último  de  Castiglione  y  su  retratista 
para  la  inmortalidad  en  obra  que  si  hoy  admira  jus- 
tamente el  mundo,  fué  un  día  sosiego  a  las  lamen- 
taciones de  una  joven  esposa  lang-uideciente  por 
dolores  de  ausencia.  Castiglione  fué  uno  de  aque- 
llos hombres  excepcionales  a  quien,  como  ha  dicho 
un  afortunado  comentador  de  su  vida,  se  le  ve  'en- 
cargar una  impresión  a  los  Missaglia,  regir  una  cua- 
dra de  carreras  y  dictar  asuntos  para  los  frescos  de 
<  Stanze»,  comandar  cincuenta  lanzas  en  la  guerra 
y  componer  el  prólogo  de  una  comedia,  dar  el  plan 
de  un  palomar  y  de  una  decoración  de  teatro,  exhu- 
mar bajo  la  Roma  de  los  Papas  la  Roma  de  los  Em- 
peradores, marchar  en  misión  a  Londres  o  a  Ma- 
drid llenando  los  archivos  diplomáticos  de  cartas 
ilustradas,  prudentes,  precisas,  matizadas,  relativas 
a  las  negociaciones  más  sutiles».  (1) 

A  los  treinta  y  ocho  años,  pudiendo  optar  para 
su  matrimonio  entre  una  Médicis,  una  Visconti  o 
una  Borromeo,  pídele  al  conde  de  Monte  Chiarugo 
por  esposa  a  su  hija  Hipólita  Torelli,  lindo  capullo 
de  quince  primaveras  que,  a  los  cuatro  años,  muere 
de  parto.  De  lleno  otra  vez  en  brazos  de  la  diplo- 

(i)  Robert  de  la  Sizeranne. — Le:  marques  et  les  visages  a 
Florence  et  au  Louvre. 
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macia,  después  de  ser  embajador  de  los  duques  de 
Mantua  en  Roma  envíale  a  nuestro  país  el  papa 
Clemente  vil,  llegando  el  11  de  Marzo  de  1525, 
y  siguiendo  desde  entonces  a  la  Corte  imperial  du- 
rante aquel  año  y  los  dos  siguientes,  recorriendo 
tras  ella  casi  toda  la  Península,  pues  de  Toledo  pa- 
só a  Sevilla  y  luego  a  Granada,  Valladolid,  Falen- 
cia y  Burgos,  en  cuyo  viaje  fué  compañero  suyo  en 
la  comitiva  imperial  el  embajador  de  la  Señoría  de 
Venecia  Micer  Andrés  Navagero,  de  cuyo  viaje  nos 
ocupamos  en  el  capítulo  siguiente.  Por  cierto  que 
apenas  llegado  Castiglione  escribía  a  su  amigo  Pe- 
verara  estar  gracias  a  Dios  salvo  y  comenzaba  a 
adaptarse  a  las  costumbres  del  país. 

No  consignó  Castiglione  las  impresiones  de  su 
viaje  en  la  forma  que  lo  hiciera  Navagero,  limitán- 
dose a  redactar  gran  número  de  cartas  familiares  y 
políticas,  sin  entrar  en  pormenores  descriptivos,  pe- 
ro de  sumo  interés  para  la  historia  política  y  litera- 
ria de  su  tiempo,  en  el  cual  Castiglione  es  estrella 
de  primera  magnitud.  Los  angustiosos  días  que  hu- 
bo de  pasar  en  España  por  lo  crítico  de  su  situa- 
ción en  la  Corte,  nos  convencen  de  que  no  estaría 
su  ánimo  muy  dispuesto  para  entretenerse  en  aten- 
der a  detalles  del  país  donde  sus  andanzas  diplo- 
máticas le  habían  traído  y  no  ciertamente  en  el  mo- 
mento más  oportuno.  Representante  del  Papa  pre- 
cisamente cuando  las  tropas  imperiales  entraban  a 
saco  en  la  Ciudad  Eterna  y  los  capitanes  del  Empe- 
rador ponían  preso  al  Pontífice,  su  mandatario,  no 
solo  hubo  de  mantenerse  en  puesto  de  una  extrc 
ma  dificultad,  sino  que  todavía  tuvo  que  luchar  coa 
las  redes  que  por  todas  partes  extendían  los  prosé- 
litos de  las  ideas  reformadoras  de  Erasmo,  gestio- 
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nando  inútilmente  la  persecución  del  famoso  Diá- 
logo de  Juan  de  Valdés,  que  aún  circulando  sin 
nombre  de  autor  era  éste  conocido  del  represen- 
tante pontificio  por  la  denuncia  que  le  hiciera  Juan 
Alemán,  primer  secretario  del  César  y  enemigo  del 
secretario  de  cartas  latinas  Alfonso  de  Valdés,  her- 
mano del  autor  del  Diálogo. 

Si  mucho  sufrió  Castigflione  por  causa  de  los  su- 
cesos de  Roma,  mucho  le  honró  el  César,  tanto  por 
atenuar  sus  amarguras  cuanto  por  mostrársele  reco- 
nocido a  su  caballerosidad  y  cortesanía.  En  tanto 
hubo  de  tenerle  y  considerarle,  que  hízole  su  orá- 
culo en  los  incidentes  de  su  proyectado  duelo  con 
Francisco  I,  y  designado  estaba  para  acompañarle 
al  palenque  como  uno  de  los  tres  caballeros  que 
habrían  presenciado  el  lance  si  hubiera  llegado  a 
celebrarse.  Quiso  el  Emperador  hacerle  obispo  de 
Avila,  demorando  él  la  aceptación  de  tal  merced 
hasta  no  quedar  definitivamente  declarada  la  paz 
entre  los  soberanos  de  la  Iglesia  y  del  Imperio,  y 
acaso  habría  llegado  a  serlo,  si  no  le  hubiera  sorpren- 
dido la  muerte  casi  de  repente,  en  Toledo,  el  2  de 
Febrero  de  1529,  siendo  dieciséis  meses  después 
trasladado  su  cuerpo  a  Mantua  por  solicitud  de  su 
madre  Luisa  Gonzaga. 

El  que  Castiglione  no  haya  escrito  el  relato  de 
su  viaje  por  España  no  significa  en  modo  alguno 
dejara  de  sentir  viva  curiosidad  por  el  país.  En  la 
primera  de  las  dos  epístolas  latinas  que  el  conde 
Baltasar  dirigió  a  Lucio  Marineo  Siculo  y  que  éste 
recoge  en  su  libro  sobre  España  (1)  pídele  noticias 
geográficas  e  históricas  sobre  nuestra  tierra,  «por- 
que soy — dice — en  gran  manera  codicioso  de  saber 

(i)     De  rebus  Hispanice  mtmorabilibus.  Alcalá,  1530. 
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las  cosas  peregrinas  y  más  celebradas,  de  que  mu- 
<;hos  escritores  han  hecho  mención,  y  niuy  dado  a 
las  antig-üedades,  para  la  investigación  de  las  cuales 
ningún  espacio  he  tenido,  porque  muchos  cuidados 
me  oprimen  y  grandes  negocios  de  día  y  de  noche 
me  fatigan  en  tal  manera  que  me  parece  estar  olvi- 
dado de  mí  mismo». 

Quien  así  se  confiesa  embargado  por  el  interés 
de  una  delicadísima  misión,  no  es  extraño  no  halla- 
se momento  para  trasladar  a  las  páginas  de  un  Dia- 
rio sus  impresiones  de  viajero;  pero  de  su  curiosi- 
dad habíanos  el  cuestionario  de  las  catorce  cosas 
de  España  que  deseaba  averiguar  especialmente,  y 
que  trasladó  a  Marineo  Siculo  para  que  se  las  acla- 
rase: «Lo  primero — dice — por  qué  fueron  dos  Es- 
pañas;  conviene  a  saber,  Citerior  y  Ulterior,  y  la 
Citerior,  que  desde  los  montes  Pirineos  toma  su 
principio  hasta  donde  alcanzan  sus  términos;  y  tras 
esto  cuales  son  en  España  las  ciudades  que  fueron 
colonias  o  poblaciones  de  los  patricios  romanos. 
Asimismo,  dónde  son  las  columnas  que  quedaron 
por  fin  y  señal  de  los  trabajos  de  Hércules.  Cuál  es 
el  monte  Castulonense.  Dónde  fué  Numancia  y  dón- 
de Sagunto,  y  cuáles  son  al  presente.  A  qué  parte 
era  el  monte  llamado  Sacro  y  el  río  Letheo.  Dónde 
es  Bilbilis,  natural  patria  del  epigramista  Marcial;  y 
dónde  está  la  fuente  que  deshace  la  piedra,  y  la 
otra  que  restaña  las  cámaras  de  sangre,  y  en  qué 
parte  el  profundísimo  lago  engendrador  de  los  pes- 
cados negros,  que  la  pluvia  por  venir  con  su  gran 
ruido  anuncia.  En  qué  provincia  se  apacientan  las 
yeguas  monteses  que  según  fama  conciben  del 
viento >. 

En  esta  relación  si  no  encontramos  lo  que  Casti- 
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glione  vio  en  España,  conocemos  en  cambio  lo  que 
en  ella  quería  ver.  Marineo  remitióle  por  respuesta 
de  su  cuestionario  el  manuscrito  de  su  obra  des- 
criptiva de  España,  y  el  mantuano  acúsale  recibo 
en  términos  de  una  gran  afectuosidad  y  profundo 
reconocimiento.  (1) 

Pero  no  solo  las  preocupaciones  diplomáticas  lle- 
naron las  horas  españolas  de  Castiglione;  también, 
cuando  algún  breve  espacio  de  tiempo  quedase  li- 
bre a  su  solaz,  requeriría  su  atención  la  nunca  ter- 
minada labor  de  corregir  y  adicionar  los  borrado- 
res de  El  Cortesano,  que  acaso  no  habría  llegado 
a  las  prensas  en  vida  del  autor  sino  le  hubiera  em- 
pujado la  indiscrección  de  la  egregia  poetisa  Vic- 
toria Colonna,  marquesa  de  Pescara,  divulgando 
algunos  fragmentos  de  la  obra. 

La  primera  edición  de  El  Cortesano  se  imprimió 
en  Venecia  en  1528  (2)  estando  su  autor  en  Espa- 
ña, en  donde  había  compuesto  la  larga  epístola  con 

(i)  «Yo  de  tí  no  esperaba  más  noticia  que  de  las  catorce  co- 
sas que  te  había  rogado,  y  tú,  por  tu  gran  liberalidad,  más  de 
ciento  y  cincuenta  mil  me  ofreciste,  los  cuales,  dexando  aparte 
todos  los  otros  negocios  míos,  pasé  en  continuos  nueve  días,  que 
todos  ellos  con  sus  noches,  salvo  pocas  horas  que  para  a  la  natu- 
ra en  comer  y  dormir  empleé,  y  nunca  me  sentí  harto  ni  cansado 
de  tan  luenga  lección,  a  lo  cual  en  tan  grande  obra  ayuda  mu- 
cho el  estilo  de  tu  oración,  que  así  como  placible  río  sin  murmu- 
rio se  extiende.  Y  tras  esto  la  muchedumbre  de  cosas  nuevas, 
varias  y  muy  agradables,  que  a  los  lectores  principalmente  sue- 
len dar  delectación.»  El  Cortesano,  ed.  de  los  Libros  de  antaño, 
introducción  del  señor  Fabié,  (págs.  XXIII  a  XXVIII). 

(2)  II  Libro  del  Cortegiano  del  Conté  Baldesar  Castiglione 
(Escudo  del  impresor  con  el  áncora  aldina). 

Colofón.  In  Venetia,  nelle  case  d^Aldo  Romano,  et  d^ Andrea, 
d'' Asóla  suo  Suocero  nell  anno  MDXXVIII  del  mese  d^aprile, 
(Nota  de  Menéndez  Pelayo). 
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que  dedica  el  libro  a  D.  Miguel  de  Silva,  obispo  de 
Viseo,  brillante  figura  de  la  corte  portuguesa  del 
Renacimiento.  En  el  libro  tercero,  y  puesto  en  bo- 
ca de  Julián  de  Médicis,  se  hace  un  elogio  de  la 
Reina  católica  que  parece  recoger  la  tradición  la- 
tente en  España  sobre  los  méritos  de  aquella  insig- 
ne mujer. 

«Si  los  pueblos  de  España — dice, — los  señores, 
los  privados,  los  hombres  y  las  mujeres,  los  pobres 
y  los  ricos,  todos,  no  están  concertados  en  querer 
mentir  en  loor  della,  no  ha  habido  en  nuestros  tiem- 
pos en  el  mundo  más  glorioso  exemplo  de  verda- 
dera bondad,  de  grandeza  de  ánimo,  de  prudencia, 
de  temor  de  Dios,  de  honestidad,  de  cortesía,  de 
liberalidad,  y  de  toda  virtud,  en  fin,  que  esta  glo- 
riosa Reina;  y  puesto  que  la  fama  desta  señora  en 
toda  parte  sea  muy  grande,  los  que  con  ella  vivie- 
ron, y  vieron  por  sus  mismos  ojos  las  cosas  maravi- 
llosas della,  afirman  haber  esta  fama  procedido  to- 
talmente ^e  su  virtud  y  de  sus  grandes  hechos.  Y  el 
que  quisiere  considerar  sus  cosas,  fácilmente  cono- 
cerá ser  la  verdad  ésta;  porque  dexando  otras  infi- 
nitas hazañas  suyas  que  darían  desto  buen  testigo 
y  podrían  agora  decirse,  si  éste  fuese  nuestro  prin- 
cipal propósito,  no  hay  quien  no  sepa  que,  cuando 
ella  comenzó  a  reinar,  halló  la  mayor  parte  de  Cas- 
tilla en  poder  de  los  grandes;  pero  ella  se  dio  tan 
buena  maña,  y  tuvo  tal  seso  en  cobrallo  todo  tan 
justamente,  que  los  mismos  despojados  de  los  esta- 
dos que  se  habían  usurpado,  y  tenían  ya  por  suyos, 
le  quedaron  aficionados  en  todo  extremo,  y  muy 
contentos  de  dexar  lo  que  poseyan.  Cosa  es  tam- 
bién muy  sabida  con  cuánto  esfuerzo  y  cordura  de- 
fendió siempre  sus  reinos  de  poderosísimos  enemi- 
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gos.  A  ella  sola  se  puede  dar  la  honra  de  la  gloriosa 
conquista  del  reino  de  Granada;  porque  en  una 
guerra  tan  larga  y  tan  difícil  contra  enemigos  obsti- 
nados, que  peleaban  por  las  haciendas,  por  las  vi- 
das y  por  su  ley,  y  al  parecer  dellos,  por  Dios,  mos- 
tró siempre  con  su  consejo,  y  con  su  propia  persona 
tanta  virtud,  que  quizá  en  nuestros  tiempos  pocos 
príncipes  han  tenido  corazón, no  digo  de  trabajar  en 
parecelle,  mas  ni  aún  de  tenelle  envidia.  Demás  des- 
to  afirman  todos  los  que  la  conocieron  haberse  ha- 
llado en  ella  una  manera  tan  divina  de  gobernar,  que 
casi  parecía  que  solamente  su  voluntad  bastaba  por 
mandamiento,  porque  cada  uno  hacía  lo  que  debía 
sin  ningún  ruido,  y  apenas  osaba  nadie  en  su  propia 
posada  y  secretamente  hacer  cosa  de  que  a  ella  le 
pudiese  pesar.  Y  en  gran  parte  fué  desto  causa 
el  maravilloso  juicio  que  ella  tuvo  en  conocer  y  es- 
coger los  hombres  más  hábiles  y  más  cuerdos  para 
los  cargos  que  les  daba.  Y  supo  esta  señora  así  bien 
juntar  el  rigor  de  la  justicia  con  la  blandura  de  la 
clemencia  y  de  la  liberalidad,  que  ningún  bueno 
hubo  en  sus  días  que  se  quexase  de  ser  poco  re- 
munerado, ni  ningún  malo  de  ser  demasiadamente 
castigado,  y  desto  nació  tenelle  los  pueblos  un  ex- 
tremo acatamiento  mezclado  con  amor  y  con  mie- 
do, el  cual  está  todavía  en  los  corazones  de  todos 
tan  arraigado,  que  casi  muestran  creer  que  ella  des- 
de el  cielo  los  mira,  y  desde  allí  los  alaba  o  los  re- 
prende de  sus  buenas  o  malas  obras,  y  así  con  solo 
su  nombre  y  con  las  leyes  establecidas  por  ella  se 
gobiernan  aún  aquellos  reinos  de  tal  manera,  que 
aunque  su  vida  haya  fallecido,  su  autoridad  siempre 
vive,  como  rueda  que  movida  con  gran  ímpetu  lar- 
go rato,  después  ella  misma  se  vuelve  como  de  su- 
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yo  por  buen  espacio,  aunque  nadie  la  vuelva  más. 
Considera  tras  esto,  señor  Gaspar,  que  en  nuestros 
tiempos  todos  los  hombres  señalados  de  España  y 
famosos  en  cualquier  cosa  de  honor  han  sido  he- 
chos por  esta  Reina;  y  el  Gran  Capitán  Gonzalo 
Hernández  mucho  más  se  preciaba  desto  que  de 
todas  sus  victorias  y  excelentes  hazañas,  las  cuales 
en  paz  y  en  guerra  le  han  hecho  tan  señalado  que 
si  la  fama  no  es  muy  ingrata,  siempre  en  el  mundo 
publicará  sus  loores  y  mostrará  claramente  que  en 
nuestros  días  pocos  reyes,  o  señores  grandes,  he- 
mos visto  que  en  grandeza  de  ánimo,  en  saber  y  en 
toda  virtud  no  hayan  quedado  baxos  en  compara- 
ción del.»  (1) 

De  cómo  el  autor  de  El  Cortesano  estaba  prepa- 
rado para  la  obra  y  era  la  obra  fiel  reflejo  espiri- 
tual suyo,  dicen  muy  oportunamente  las  palabras 
del  erudito  autor  de  Boscán  y  sus  obras  poéticas: 
—  «Toda  la  vida  de  Castiglione  había  sido  prepara- 
ción práctica  de  esta  obra,  una  de  las  más  geniales 
y  características  del  Renacimiento  italiano.  Hombre 
de  armas  y  hombre  de  corte;  aventajado  en  todos 
los  ejercicios  y  deportes  caballerescos;  maestro  en 
el  arte  de  la  conversación  y  en  todo  primor  de  ur- 
bana galantería;  profesor  sutil  de  aquella  filosofía 
de  amor  que  la  escuela  platónica  de  Florencia 
había  renovado  doctamente;  curioso  especulador 
de  la  belleza  en  los  cuerpos,  en  las  almas  y  en  las 
puras  ideas;  conocedor  fino  en  las  artes  del  diseño; 
amigo  y  consejero  de  Rafael,  en  quien  parece  haber 
inoculado  su  propio  idealismo  estético;  pensador 
político  y  ameno  moralista;  poeta  lírico  y  dramáti- 
co  y  organizador  de  fiestas  áulicas;  todas  estas  co- 

(l)      El  Cortesano,  ed.  de  los  Libros  de  antaño,  págs.  338  a  340. 
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sas  juntas  en  armónica  unidad  era  Castiglione,  sin 
sombra  de  pedantismo,  con  aquella  cultura  íntegra 
y  multiforme,  con  aquella  serena  visión  del  mundo 
que  renovaba  los  prodigios  de  la  antigüedad  en  al- 
gunos espíritus  selectos  del  siglo  xvi.»  (1) 

La  versión  castellana  de  El  Cortesano,  está  he- 
cha con  tal  alarde  y  perfección  de  estilo,  por  Bos- 
cán,  a  quien  desde  Italia  se  lo  enviaba  Garcilaso, 
que  ha  hecho  declarar  a  Menéndez  Peiayo  no  ser 
hipérbole  decir  que  «£"/  Cortesano,  prescindiendo 
de  su  origen,  es  el  mejor  libro  de  prosa  escrito  en 
España  durante  el  reinado  de  Carlos  V.»  (2) 

Con  lo  dicho  creemos  haber  rendido  justo  home- 
naje a  uno  de  los  más  ilustres  visitantes  de  España 
en  el  siglo  XVI,  quien,  si  poco  o  casi  nada  dejó  es- 
crito de  sus  impresiones  españolas,  se  hace  perdo- 
nar su  silencio  por  la  ocasión  de  su  viaje  y  el  estado 
de  su  espíritu,  justamente  inquieto  y  por  tan  diver- 
sas atenciones  solicitado. 

Por  los  tiempos  en  que  el  conde  Castiglione  es- 
tuvo en  España  hubo  proyectos  de  cierto  viaje  en 
romería  a  Santiago,  de  Isabel  de  Este  y  Victoria 
Colonna.  Desde  Toledo  y  con  fecha  20  de  Julio 
de  1525,  el  embajador  pontificio  escribe  a  la  mar- 
quesa de  Mantua  una  carta,  (3)  y  en  ella  parece  ani- 
marla para  que  haga  el  viaje,  pues  le  anuncia  habrá 
de  sentirse  muy  contenta  al  ver  tan  bellos  países. 
Sin  embargo,  el  viaje  de  Isabel  de  Este  no  llegó  a 
verificarse,  ni  tampoco  el  de  Miguel  Ange!,  que  tu- 
vo pensamiento  de  la  misma  romería,  ya  en   época 

(i)  M.  Menéndez  Peiayo.  Antología  de  poetas  líricos  castella- 
nos. Tomo  XIII.  págs.  8o  y  8l.  Biblioteca  clásica,   tomo  CCXX. 

(2)  ídem,  pág.  118. 

(3)  Ha  llamado  la  atención  sobre  esta  carta  Farinelli  en  el 
Giornale  Storico  della  Leiteratura  Italiana,  tomo  XXIV,  pág.  2o8. 
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demasiado  avanzada  de  su  vida  para  tales  tragines, 
según  se  desprende  de  una  carta  escrita  en  Diciem- 
bre de  1545,  desde  Florencia  a  su  amigo  Luis  del 
Riccio. 

Lentas  y  harto  fatigosas  debieron  ser  las  jorna- 
das realizadas  por  la  reina  de  Navarra,  Margarita 
de  Angulema,  cuando  se  trasladó  a  Madrid  para 
consolar  a  su  hermano,  el  regio  prisionero  de  la  to- 
rre de  los  Lujanes.  (1)  Así  es  como  se  explica  en 
los  versos  siguientes: 

Le  desir  du  bien  que  j'attens 

Me  donne  de  travail  matiére; 

Une  heure  me  dure  cents  ans, 

Et  me  semble  que  ma  litiére 

Ne  bouge  ou  retourne  en  arriére. 

Pocos  meses  antes  de  su  muerte,  en  la  primave- 
ra de  1549,  estuvo  con  su  hija  Juana  de  Albret  en 
los  baños  de  Cauterets,  pero  no  volvió  a  visitar  un 
país  del  que  tan  ingratos  recuerdos  se  llevara. 

Ignórase  si  el  famoso  humanista  y  canciller  Mi- 
guel del  Hospital  efectuó  su  viaje  a  España  siguien- 
do al  cardenal  Grammont,  embajador  en  nuestro 
país  desde  1525  hasta  1527.  Pero  quien  seguramen- 
te nos  visitó  por  entonces  fué  el  mediocre  poeta 
Guillermo  de  Maine,  que  acompañó  a  los  hijos  de 
Francisco  l  cuando  éste  regresó  de  su  cautiverio. 
Con  el  poeta  vino  su  amigo  Loys  Roussart,  que  ter- 
minó aquí  sus  dos  tratados  en  verso,  Le  Blasón  et 
devis  des  armes.  También  estuvo  en  Burgos,  por 
los  años  1527  y  1528  Juan  Oldekop,  conservándo- 
se noticia  de  un  relato  anónimo,  correspondiente  a 
un  viaje  por  la  Península  realizado  en  1530. 

(i)  a  este  viaje  se  refieren  carta»  suyas  fechadas  en  Barce- 
lona, Zaragoza,  Toledo,  Guadalajara,  bigüenza,  Medinaceli,  Al- 
calá, etc.  y  publicadas  por  F.  Génin,  NouvelUs  Itttres  de  la  Rei- 
ne de  Navarre  adressés  au  roi  Fratifois  I.  París.  1842. 
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MICER  ANDRÉS  NAVAGERO,  EMBAJADOR 
VENECIANO 


DESIGUALDAD  DE  LAS  LEGUAS  ESPAÑOLAS.— CA- 
TALUÑA Y  SU  RÉGIMEN  POLÍTICO.— LAS  MONJAS  CA- 
SADERAS Y  LA  SAL  DE  COLORES. — LAS  BELLOTAS 
ARAGONESAS. — PRODIGALIDAD  DEL  DUQUE  DEL  IN- 
FANTADO.— TOLEDO,  CORTE  IMPERIAL:  EL  CLERO  Y 
LA  NOBLEZA,  AMOS  DE  LA  CIUDAD. — LA  ENFERME- 
DAD DE  UN  ADELANTADO. — LAS  BODEGAS  DE  GUA- 
DALUPE.— SEVILLA,  CIUDAD  ITALIANA. — EL  LUGAR 
DE  UN  DUQUE  IMPOTENTE. — UN  CRIADO  CON  PIN- 
TAS.— UN  ANTECEDENTE  DEL  JUEGO  DEL  POLO. — 
ELOGIO  DE  GRANADA  Y  DE  SUS  ALREDEDORES. — LA 
VIDA  DE  LOS  MORISCOS. — EL  AMOR  Y  LA  GUERRA. 
— LAS  TRES  MARAVILLAS  DE  ESPAÑA. — MEDINA  DEL 
CAMPO  Y  SUS  FAMOSAS  FERIAS. — LA  CORTESÍA  DE 
LOS  BU|IGALESES. — CÓMO  VIVÍAN  LOS  FRAILES. — EL 
TOCADO  DE  LAS  VASCONGADAS. — VASCONIA,  FUEN- 
TE DE  ORIGEN  DE  LA  NOBLEZA  ESPAÑOLA. — LA  SI- 
DRA Y  LOS  BALLENEROS. 


MUCHO  había  cambiado  nuestro  país  desde  los 
tiempos  de  Guicciardini,  en  la  ocasión  del 
viaje  de  Micer  Andrés  Navagero,  embajador  de  la 
república  de  Venecia  cerca  del  cesar  Carlos  V,  He- 
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gado  a  la  corte  del  más  poderoso  príncipe  de  la 
tierra  para  tratar  la  entrada  de  la  república  en  la  li- 
ga defensiva  contra  los  franceses,  que  hubo  de  ha- 
cerse después  de  la  victoria  de  Pavía.  La  grandeza 
del  reino  de  los  Reyes  católicos,  hecha  la  unidad 
de  Aragón  y  Castilla,  había  quedado  aumentada 
con  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de 
América. 

Andrés  Navagero  tenía  al  visitarnos  cuarenta 
años,  pues  viera  la  luz  del  mundo  en  Venecia, 
en  1473,  y  en  el  seno  de  una  familia  acomodada; 
pudo  educarse  en  el  cultivo  de  los  clásicos  en  las 
aulas  de  Padua,  llegando  más  tarde  a  bibliotecario 
de  San  Marcos  y  cronista  de  la  república  venecia- 
na. Su  nombramiento  para  embajador  cerca  del  em- 
perador Carlos  V  fué  en  1523  (10  de  Octubre),  pe- 
ro la  indecisión  de  los  acontecimientos  entre  Es- 
paña y  Francia  hízole  fingir  entorpecimientos  para 
emprender  el  viaje,  hasta  que  la  derrota  y  prisión 
de  Francisco  I  en  Pavía  (24  Febrero  1525)  hizo  cla- 
rear el  horizonte  por  la  parte  de  España. 

Llegó  a  Toledo  el  11  de  Junio,  permaneciendo 
hasta  el  25  de  Febrero  del  siguiente  año,  visitando 
después  Andalucía,  Castilla  y  las  Vascongadas.  El 
Emperador  le  acogió  solícito,  enviando  a  recibirle 
al  Almirante  de  las  Indias  D.  Diego  Colón,  hijo  del 
ilustre  navegante,  y  al  obispo  de  Arenza,  uniéndose 
a  ellos,  por  hacerle  más  honor  y  como  señal  de  cor- 
tesía, los  restantes  embajadores  que  lo  eran  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  Lucio  Marineo  Siculo  y  el  fa- 
moso conde  Baltasar  de  Castiglione,  embajador  de 
Clemente  Vil,  quienes  le  introdujeron  en  aquella 
corte,  donde  hubo  de  tratar  a  los  más  ilustres  poe- 
tas y  literatos  de  España,  y  en  donde  Boscán,  por 
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indicación  suya,  comenzó  a  escribir  rimas  en  ita- 
liano. 

El  juicio  de  Navajero  sobre  España  aparece  en 
un  itinerario  de  no  dilatadas  proporciones  (1)  y  en 
unas  cartas,  (2)  y  lo  primero  de  que  se  sorprende  al 
empezar  su  viaje  por  tierra  española,  después  de 
desembarcar  en  Palamós,  es  de  la  desigualdad  de 
las  ieg-uas,  lo  cual  debe  estribar  en  no  estar  medi- 
das con  exactitud,  o  en  tener  la  costumbre  de  des- 
preciar las  fracciones  al  señalar  distancias  entre 
pueblo  y  pueblo.  Las  de  Cataluña  le  parecen  lar- 
guísimas. 

De  Barcelona  y  su  comarca  dice  ser  «hermosísima 
ciudad  y  muy  bien  situada;  tiene  muchos  jardines 
con  mirtos,  naranjas  y  limoneros...  está  en  la  orilla 
del  mar,  pero  no  tiene  puerto...  no  es  muy  abun- 
dante de  pan  y  de  vino,  pero  sí  de  toda  clase  de 
frutos...  Toda  esta  tierra  de  Cataluña  es  más  propia 
y  abundante  de  árboles,  como  pinos  y  otras  espe- 
cies selváticas,  que  adecuada  a  la  siembra  de  trig-o.> 
El  rég-imen  político  de  Cataluña  no  parece  agradar 
mucho  a  Navagero,  y  mucho  menos  el  pago  de  sus 
aduanas,  de  las  que  no  le  librara  ni  su  condición 
de  embajador.  Así  es  como  escribe: — «Los  catala- 
nes están  sujetos  a  la  Corona  de  España;  pero  ellos 
gobiernan  su  tierra  por  medio  de  tres  cónsules  y 
del  Consejo,  que  tienen  tantos  privilegios,  que  es 
muy  poco  lo  que  el  Rey  puede  mandarles;  y  mu- 
chos de  los  privilegios  y  costumbres  que  tienen  son 
en  verdad  poco  justos,  como  el  que  consiste  en  que 
el  que  traiga  bastimentos  a  la  ciudad  puede   andar 

(i)  Viajes  por  España,  ed.  de  los  Libros  de  antaño,  tomo  VIII, 
págs.  233  a  352. 

(2)     ídem,  págs.  355  a  413. 
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libre  en  ella  aunque  haya  cometido  homicidio,  y 
otros  muchos  semejantes,  los  cuales  demuestran 
que  abusan  de  la  libertad  que  tienen,  y  mejor  se  de- 
be llamar  licencia  que  libertad.  Hacen  pagar  gran- 
dísimos derechos  por  todos  los  géneros  y  cosas,  sin 
excepción  de  personas,  ya  sean  Embajadores,  ya 
particulares,  y  hasta  al  mismo  Emperador.  A  las  na- 
ves que  surgen  en  su  playa,  aunque  no  descarguen 
en  ella,  les  hacen  pagar  por  todo  lo  que  llevan,  y 
cuando  viene  la  Corte  cobran  por  los  aposenta- 
mientos cantidades  fuera  de  toda  razón,  y  en  todo 
obran  de  tal  suerte,  cuando  se  celebran  Cortes,  que 
se  queda  aquí  el  dinero  que  otorgan  al  Empera- 
dor. > 

Entre  otras  cosas  curiosas  cita  a  las  monjas  san- 
tiaguistas  del  convento  de  las  Junqueras,  con  facul- 
tad para  contraer  matrimonio;  la  sal  de  Cardona, 
no  solo  blanca  sino  roja,  amarilla,  azul,  de  todos 
los  colores;  el  pronunciado  tinte  rojo  de  las  aguas 
del  Llobregat,  y  como  dicho  que  revela  el  estado 
de  las  calzadas  catalanas  en  tiempo  de  lluvia,  reco- 
ge la  siguiente  frase:  «De  Tarega  a  Cervera,  una 
legua  entera;  y  si  fuese  mojada,  cuéntala  por  jor- 
nada.» 

Sorpréndese  del  considerable  número  de  moros 
que  encuentra  en  Fraga  y  Osera,  del  caudaloso 
Gallego,  que  es  solo  anuncio  del  Ebro,  y  ya  en  Za- 
ragoza, de  sus  hermosas  casas  de  ladrillo,  del  espa- 
cioso Coso,  de  sus  iglesias,  trocando  el  nombre  de 
Santa  Engracia  por  San  Pancracio,  y  de  la  Aljafe- 
ría,  donde  habita  el  Virrey;  pero  «ada  dice  de  la 
Virgen  del  Pilar  y  su  templo,  ni  de  la  sociedad  ara- 
gonesa, que  sin  duda  alguna  le  agasajaría  como  a  lo 
<jue  era,  guardando  todas  sus  palabras  para  quejar- 
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se  nuevamente  contra  las  exacciones  del  fisco.  Su 
galantería,  sin  embargo,  le  hace  no  olvidarse  de  las 
zaragozanas,  que  le  parecen  muy  hermosas,  ni  de  la 
huerta,  que  le  parece  fértil,  ni  de  la  abundancia  de 
comestibles  en  la  capital  de  Aragón,  recogiendo  el 
dicho  de  «Barcelona  la  rica;  Zaragoza  la  harta;  Va- 
lencia la  hermosa».  Lo  que  sí  es  gran  sorpresa  para 
los  aragoneses  que  ahora  leen  su  viaje  es  la  por  él 
proclamada  excelencia  de  las  bellotas  aragonesas. 

Camino  de  Castilla  al  pasar  por  Epila  extráñale 
el  que  todos  los  pozos  tengan  agua  salobre,  por  ser 
la  tierra  árida  y  salitrosa,  y  ya  no  encuentra  motivo 
de  agrado  hasta  la  ribera  del  Aranda,  «hermosa, 
bien  cultivada  y  poblada  de  árboles»,  dejando  atrás 
el  inmenso  páramo  estéril  de  los  descampados  ara- 
goneses, y  el  río  Jalón,  «que  nace  en  Castilla  y  rie- 
ga en  Aragón». 

Guadalajara  brinda  a  su  curiosidad  de  viajero  la 
liberalidad  del  duque  del  Infantado,  cuyo  palacio 
era  «el  más  bello  de  España»,  quien,  con  tener  una 
renta  de  50.000  ducados,  veíase  alcanzado  en  los 
gastos  de  su  casa. 

Madrid,  en  los  días  que  lo  visita  Navagero,  era 
«un  buen  pueblo»,  con  tanta  nobleza,  en  propor- 
ción, como  cualquier  otro  lugar  de  España;  y  la 
descripción  que  nos  hace  de  Toledo  pudiera  hacer- 
se ahora,  pues  habla  de  la  ciudad  ahogada  entre 
montañas,  del  grandísimo  calor  del  verano  y  la  mu- 
cha humedad  de  su  invierno,  de  sus  montes  desnu- 
dos, ásperos  y  pedregosos,  citando  con  grandes 
elogios  la  huerta  del  Rey  y  las  ruinas  del  palacio 
de  Galiana,  estas  por  lo  que  evocaban. 

«A  poco  de  entrar  el  río  entre  los  montes  se  en- 
cuentran ruinas   de   un   edificio  hecho  para  sacar 
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agua  del  río  y  llevarla  a  la  ciudad  para  su  consumo. 
El  César  ha  dispuesto  que  se  restaure  esa  fábrica 
para  dar  esta  comodidad  a  Toledo,  que  hará  la  obra 
a  su  costa,  e  importará,  según  dicen,  cincuenta  mil 
ducados,  habiéndose  hallado  un  hombre  que  pro- 
metía hacerla,  y  cuando  yo  estaba  en  España  enten- 
dí que  la  cosa  había  llegado  a  buen  término». 
Cuando  así  escribe  no  alude  al  conocido  artificio 
de  Juanello  Turriano,  sino  a  la  obra  emprendida  en 
1528  por  un  arquitecto,  al  servicio  del  conde  de 
Nasao,  con  poco  éxito. 

La  ciudad,  a  través  de  las  noticias  que  da  Nava- 
gero  en  su  relato,  aparece  muy  populosa,  mas  so- 
metida al  clero  y  a  la  nobleza,  principalmente  al 
primero,  que  con  sus  extraordinarias  rentas  la  do- 
minaba y  señoreaba. 

Las  casas  no  tenían  gran  apariencia  exterior,  eran 
pocos  y  pequeños  los  balcones,  sin  más  luz  la  ma- 
yor parte  de  ellas  que  la  que  entraba  por  la  puerta, 
pues  la  manera  de  construir  era  dejar  un  patio  cen- 
tral y  cuatro  crujías  en  los  frentes.  Navagero  apun- 
ta, como  detalle  curioso,  el  que  en  Toledo  a  los 
caballos  y  muías  les  daban  para  comer  muchas  za- 
nahorias. 

El  cuadro  del  clero  toledano  es  sumamente  curio- 
so, pues  anotadas  las  crecidas  rentas  que  disfrutaban 
desde  el  arzobispo  hasta  el  último  capellán,  y  ser 
aquella  catedral  la  más  rica  de  la  cristiandad,  dice 
Navagero  que  los  clérigos  eran  «los  amos  de  Tole- 
do y  de  las  mujeres  principales»,  y  que  «tienen  her- 
mosas casas  y  gastan  y  triunfan,  dándose  la  mejor 
vida  del  mundo,  sin  que  nadie  les  reprenda». 

La  nobleza,  con  ser  allí  mucha,  tenía  menos  po- 
der que  la  gente  de  iglesia,  estando  la  ciudad  diví- 
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dida  en  bandos,  de  Ayalas  y  Silvas.  «Hay  pocos 
caballeros  de  mucha  renta,  mas  la  suplen  con  la  so- 
berbia, o  como  ellos  dicen,  con  fantasía,  de  lo  que 
son  tan  ricos  que  si  lo  fueran  también  de  bienes  de 
fortuna,  el  mundo  entero  sería  poco  contra  ellos». 
Es  curioso  lo  que  cuenta  de  la  enfermedad  del 
Adelantado  de  Granada,  hijo  de  una  ilustre  ancia- 
na, doña  Teresa  Enríquez,  la  Santa,  esposa  de  Gu- 
tierre de  Cárdenas,  fundadora  de  un  monasterio  de 
Jerónimos  en  Torrijos.  «Es — dice — muy  vieja  y  de 
sus  rentas  da  muy  poco  a  su  hijo,  que  es  ya  tam- 
bién viejo  y  desea  tener  dineros,  gastándolo  todo 
la  madre  en  monasterios  y  en  casas  de  devoción, 
por  lo  que  suele  decir  aquél  con  ingenio  a  los  que 
le  preguntan  cómo  está  «que  tiene  un  mal  nuevo  y 
que  no  suelen  padecer  los  hombres,  que  es  mal  de 
madre». 

En  su  viaje  a  Sevilla  visitó  Navagero  el  monas- 
terio de  Guadalupe,  causándole  admiración  no  me- 
nor a  la  que  produjo  años  antes  al  barón  bohemio 
León  de  Rosmithal  (1)  ocupándose  no  como  aquél 
de  los  milagros  y  leyendas,  sino  de  las  bellezas  na- 
turales y  del  tesoro  de  los  monjes.  «El  castillo,  así 
como  el  monasterio  es  de  los  frailes,  que,  según 
dicen,  tienen  grandísima  renta  y  además  grandes 
sumas  que  les  producen  las  limosnas  extraordina- 
rias que  salen  a  pedir  por  toda  España;  de  modo 
que  se  dice  que  reúnen  más  de  ciento  cincuenta  mil 
ducados  al  año,  y  no  falta  quien  asegura  que  tienen 
en  oro  más  de  un  millón,  y  que  lo  guardan  en  una 
hermosa  y  fortísima  torre».  «El  monasterio  es  cier- 
tamente muy  hermoso  y  tiene  todos  los  menesteres 
de  una  ciudad,  no  ya  de  un  convento;  es  abundan- 

(i)     Véase  el  tomo  primero  de  esta  obra,  página  192. 
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tísimo  en  todo  lo  necesario,  sin  que  haya  que  ir  a 
buscar  nada  fuera.  El  edificio  está  muy  bien  labra- 
do y  tiene  dos  grandes  bodegas,  una  para  toneles 
y  otra  para  tinajas;  tiene  hermosísimos  jardines  po- 
blados de  naranjos  y  cidros,  como  los  hay  en  todo 
el  valle,  y  un  abundante  manantial  que  surte  el 
monasterio  y  los  jardines  y  luego  a  todo  el  cas- 
tillo». 

Antes  de  llegar  a  Sevilla  pasa  por  los  pueblos 
extremeños,  que  eran  grandes  y  daban  mucho  vino, 
haciendo  de  la  ciudad  andaluza  una  descripción  en 
la  que  se  adivina  la  grata  impresión  que  le  produ- 
jo. «Se  parece  más  que  ninguna  otra  de  las  de  Es- 
paña a  las  ciudades  de  Italia;  sus  calles  son  anchas 
y  hermosas,  pero  las  casas  en  general  no  son  muy 
buenas;  hay,  sin  embargo,  algunos  palacios  que  no 
los  he  visto  mejores  ni  más  bellos  en  toda  España, 
dentro  de  sus  muros  muchos  jardines  y  solares, 
porque  es  corto  su  vecindario». 

Permaneció  en  Sevilla  desde  el  8  de  Marzo  al  21 
de  Mayo  (1526),  casi  dos  meses  y  medio,  y  en  ese 
tiempo  quedóle  sobrado  a  sus  ocupaciones  de  di- 
plomático para  recoger  copiosa  cosecha  de  obser- 
vaciones curiosas,  referentes  a  los  monumentos, 
campiña,  costumbres,  sociedad,  etc.,  y,  además,  so- 
bre los  productos  de  Indias,  traídos  a  aquel  concu- 
rrido puerto  por  las  naos  que  seguían  la  ruta  abier- 
ta por  Colón. 

El  patio  de  naranjos  del  Alcázar  parécele  a  Na- 
vagero  «el  sitio  más  apacible  que  hay  en  toda  Es- 
paña», ensalzando  también  la  belleza  de  las  Gra- 
das por  donde  en  torno  a  la  catedral  paseaban 
hidalgos  y  mercaderes;  y  al  hablar  del  monasterio 
de  las  Cuevas,  de  monjes  cartujos,  dice:  «En   buen 
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escalón  están  los  frailes  que  viven  aquí  para  subir 
desde  este  lugar  al  Paraiso;  la  tierra  toda  de  las  cer- 
canías del  monasterio  es  muy  hermosa  y  fértil;  hay 
infinitos  bosques  de  naranjos,  limoneros  y  cidros 
y  de  toda  clase  de  frutas  delicadísimas,  debido  to- 
do más  a  la  naturaleza  que  al  arte,  porque  la  gente 
es  tal  que  pone  en  esto  poquísimo  cuidado.  En  los 
collados  de  esta  parte  principia  un  bosque  de  oli- 
vos que  tiene  más  de  treinta  leguas;  los  olivos  son 
hermosísimos  y  dan  aceitunas  tan  grandes  que  con- 
fieso no  haberlas  visto  iguales  en  ninguna  parte  del 
mundo». 

No  solo  las  aceitunas  sino  los  sábalos  que  con 
gran  abundancia  se  cogían  en  el  Guadalquivir  le 
parecen  mayores,  más  gordos  y  mejores  que  los  ita- 
lianos, proclamando  la  abundancia  sevillana  de  tri- 
go, vino,  aceite  y  otras  muchas  cosas,  entre  las 
cuales  hubiera  deseado  Navagero  no  se  contase  el 
calor,  que  le  hizo  padecer  bastante.  Por  cierto  que 
apropósito  de  la  temperatura  excesiva  dice  que  son 
tantos  los  reparos  que  de  ello  hacen  los  sevillanos, 
que  el  Rey  católico  solía  decir  que  «el  verano  de- 
bía pasarse  en  Sevilla  y  el  invierno  en  Burgos». 

Habíanos  Navagero  de  un  prodigio  acústico  que 
era  la  admiración  de  cuantos  visitaban  la  ciudad 
andaluza,  el  cual  consistía  en  una  sala  cuyos  blan- 
queados muros  estaban  con  tal  arte  construidos, 
que  si  se  decía  una  palabra,  por  quedo  que  fuese, 
junto  al  muro,  otro  que  tuviese  puesto  el  oído  en 
cualquier  sitio  del  muro  la  oía,  aunque  no  la  oyese 
quien  se  encontrara  muy  cerca  del  que  la  pronun- 
ció. 

La  nobleza  sevillana  estaba  dividida  entre  el  du- 
que de  Medina-Sidonia  y  el  de  Arcos,  siendo  aquél 
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el  más  rico,  aunque  de  poco  seso,  teniendo  que 
apuntarle  lo  que  había  de  decir  cuando  tenía  que 
hablar  con  alguien,  contándose  de  él  que  visitán- 
dole un  obispo  preguntóle  por  su  mujer  y  por  sus 
hijos.  Del  hogar  del  duque  nos  refiere  el  embaja- 
dor veneciano  lo  siguiente:  «La  duquesa  es  herma- 
na del  Arzobispo  de  Zaragoza,  sobrino  del  Rey 
Católico  (nieto  debe  decir,  aunque  solo  natural  y 
de  doña  Ana  Ibañez),  mujer  hermosísima,  que  go- 
bierna su  casa  juntamente  con  un  hermano  del  du- 
que, de  quien  se  dice  que  es  más  mujer  que  de  su 
marido,  y  que  los  hijos  que  tiene  son  de  su  cuñado; 
para  que  esto  no  se  pueda  poner  en  duda,  es  cier- 
to que  probada  la  impotencia  del  Duque,  y  por  ser 
casi  inepto  e  inhábil  para  regir  su  casa,  han  procu- 
rado que  el  Papa  dé  dispensa  para  que  la  mujer  y  el 
estado  sean-del  hermano, teniendo  al  duque  mientras 
viva  como  un  adorno».  En  cambio  D.  Juan  Tellez, 
conde  de  Ureña,  siendo  viejo  era  un  gentil  corte- 
sano, haciendo  de  sí  un  retrato  gracioso,  pues  de- 
cía que  él  era  «como  una  venta,  que  las  dolencias 
le  venían,  mas  no  se  le  quedaban,  como  los  hom- 
bres que  andan  por  el  camino,  que  entran  en  las 
ventas,  mas  porque  no  hallan  en  ellas  ni  qué  comer 
ni  qué  beber,  pártense  luego  y  no  se  quedan  allí». 
Navagero  recuerda  como  cosa  notable  el  criado 
«negro  con  pintas  blancas»  que  vio  en  casa  de  do- 
ña Ana  de  Aragón,  duquesa  de  Medina-Sidonia. 

La  sugestión  de  las  Indias,  con  no  haberse  todavía 
descubierto  las  minas  de  plata  de  Méjico  y  el  Pe- 
rú, que  durante  los  siglos  xvi  y  XVII  hicieron 
afluir  sobre  la  Casa  de  contratación  sevillana  el 
cargamento  de  las  «naos  de  la  plata»,  obraba  tan 
poderosamente  sobre  los  habitantes  del  país,  que 
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dejábanse  sentir  los  efectos  de  una  gran  emigra- 
ción, atribuyendo  a  esto  el  viajero  diplomático  el 
que  Sevilla  estuviese  tan  poco  poblada  y  «casi  en 
poder  de  las  mujeres>.  Y  no  solo  los  hombres  iban 
para  las  lejanas  tierras  del  otro  lado  del  mar...  «To- 
do el  vino  y  el  trigo  que  aquí  se  cría,  dice  Navage- 
ro,  se  manda  a  las  Indias,  y  también  se  envían  ju- 
bones, camisas,  calzas  y  cosas  semejantes  que  has- 
ta ahora  no  se  hacen  allá  y  de  que  se  sacan  gran- 
des ganancias>.  Con  todo,  los  mercaderes  se  la- 
mentaban de  que  cada  vez  venía  menos  oro,  metal 
que  la  Casa  de  contratación  acuñaba  en  doblones, 
siendo  la  quinta  parte  para  el  Rey,  montando  cerca 
de  100.000  ducados  anuales. 

Las  relaciones  impuestas  por  el  puerto  hacían  de 
la  ciudad  andaluza  un  buen  observatorio  para  las 
cosas  de  Indias.  «Vi  yo  en  Sevilla,  dice  el  venecia- 
no, muchas  cosas  de  las  Indias,  y  tuve  y  comí  las 
raíces  que  llaman  batatas,  que  tienen  sabor  de  cas- 
tañas. Vi  también  y  comí,  porque  llegó  fresco,  un 
hermosísimo  fruto  que  llaman...  ¿pina  o  ananas?... 
y  tienen  un  sabor  entre  el  melón  y  el  melocotón, 
con  mucho  aroma,  y  en  verdad  es  muy  agradable. 
También  vi  algunos  jóvenes  de  aquellas  tierras  que 
acompañaban  a  un  fraile  que  había  estado  allí  pre- 
dicando para  reformar  las  costumbres  de  los  natu- 
rales, y  eran  hijos  de  señores  de  aquellos  países; 
iban  vestidos  a  su  usanza,  medio  desnudos,  y  sólo 
coH  una  especie  de  juboncillo  o  enagüetas;  tenían 
el  cabello  negro,  la  cara  ancha,  la  nariz  roma,  casi 
como  los  circasios,  pero  el  color  tira  más  a  ceni- 
ciento; mostraban  tener  buen  ingenio  y  vivo  para 
todo,  pero  lo  singular  era  un  juego  de  pelota  que 
hacían  a  estilo  de  su  tierra;  la  pelota  era  de  una  es- 
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pecie  de  leño  muy  ligero  y  que  botaba  mucho,  ta- 
maño como  un  melocotón  o  mayor,  y  no  lo  rebatían 
con  las  manos  ni  con  los  pies,  sino  con  los  costa- 
dos, lo  que  hacían  con  tal  destreza  que  causaba 
maravilla  verlo;  a  veces  se  tendían  casi  en  tierra  pa- 
ra rebatir  la  pelota,  y  todo  lo  hacían  con  gran  pres- 
teza>. 

Como  visto  queda  no  puede  ser  más  sugestivo  el 
cuadro  que  el  itinerario  de  Navagero  nos  ofrece  de 
la  Sevilla  de  1526,  que  él  vio  en  primavera,  aun- 
que la  temperatura  le  pareciese  propia  del  verano. 

También  de  Granada,  en  donde  permaneció  des- 
de el  28  de  Mayo  al  7  de  Diciembre,  nos  ha  lega- 
do una  descrición  no  menos  interesante  que  la  de 
Sevilla,  recogiendo  en  el  patio  de  los  leones  de  la 
Alhambra  la  maravilla  acústica  de  estar  construidos 
«de  modo  que  cuando  no  arrojan  agua,  si  se  habla 
en  la  boca  de  uno  de  ellos,  por  muy  quedo  que 
sea,  lo  oyen  los  que  pongan  el  oido  en  la  boca  de 
cualquiera  de  los  otros». 

Como  es  natural  tratándose  de  Granada,  el  iti- 
nerario de  Navagero  encierra  muchos  párrafos  con- 
sagrados al  agua,  que  ora  crece  bajo  los  pies 
del  viajero  al  cruzar  los  jardines,  ora  se  muestra 
abundante  para  lavar  el  fango  depositado  en  las  ca- 
lles, como  sucedía  en  la  parte  del  llano,  que  era 
donde  habitaban  los  españoles  acudidos  después 
de  la  conquista.  Las  ruinas  de  los  amenos  sitios 
que  visita  le  hacen  inferir  al  viajero  veneciano  que 
los  reyes  moros  no  carecían  de  nada  que  pudiera 
contribuir  a  los  placeres  y  a  la  vida  alegre,  pero  al 
mismo  tiempo  encuentra  ocasión  de  lamentarse  de 
que  falta  a  lo  apacible  y  bello  de  aquellos  lugares 
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«quien  los  aprecie  y  goce  viviendo  entregado  en 
reposo  y  tranquilidad  al  estudio  y  a  los  placeres 
que  convienen  a  un  hombre  honrado,  sin  tener 
otros  deseos.  La  jaula  es  encantadora,  pero  está  va- 
cía». 

Cuando  Navagero  estuvo  en  Granada  no  había 
más  iglesia  cristiana  que  la  de  Santa  Isabel  en  la 
Alcazaba.  Se  estaba  edificando  la  Catedral,  sir- 
viendo de  iglesia  mayor  la  mezquita  de  los  moros, 
y  junto  a  la  catedral  hicieran  la  capilla  de  los  Re- 
yes Católicos,  cuyos  sepulcros  de  mármol  parécen- 
le  a  Navagero  harto  hermosos  para  España,  frase 
desdeñosa  que  pinta  al  hijo  de  la  artística  Venecia, 
de  la  artística  Italia.  «Junto  a  ellos  está  depositado 
en  un  ataúd,  por  no  estar  terminado  aún  su  sepul- 
cro, el  rey  Felipe,  pues  esta  capilla  es  el  lugar  en 
que  por  disposición  de  D.  Fernando  y  D.^  Isabel  se 
han  de  sepultar  todos  los  reyes  de  España». 

Grandes  elogios  hace  también  de  los  claustros  y 
jardines  del  monasterio  de  San  Jerónimo,  donde 
debían  guardarse  los  restos  del  Gran  Capitán,  ente- 
rrado provisionalmente  en  San  Francisco;  mas  para 
lo  que  guarda  los  primores  de  su  pluma  es  para  los 
alrededores  de  la  ciudad,  que  describe  del  siguien- 
te modo:  «Toda  aquella  parte  que  está  más  allá  de 
Granada  es  bellísima,  llena  de  alquerías  y  jardines 
con  sus  fuentes  y  huertos  y  bosques,  y  en  algunas 
las  fuentes  son  grandes  y  hermosas;  y  aunque  éstos 
sobrepujan  en  hermosura  a  los  demás,  no  se  dife- 
rencian mucho  los  otros  alrededores  de  Granada 
así  los  collados  como  el  valle  que  llaman  la  Vega, 
todo  es  bello,  todo  apacible  a  maravilla  y  tan  abun- 
dante de  agua  que  no  puede  serlo  más,  y  lleno  de 
árboles  frutales,  ciruelas  de  todas  clases,  melocoto- 
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nes,  higos...  albérchigos;  albaricoques,  guindos  y 
otros,  que  apenas  dejan  ver  el  cielo  con  sus  fron- 
dosas ramas.  Todos  los  frutos  son  riquísimos,  pero 
los  que  llaman  «guindas  garrafales»  son  lo  mejor 
que  hay  en  el  mundo.  Aden^ás  de  los  árboles  di- 
chos, hay  tantos  granados  y  tan  hermosos  que  no 
pueden  serlo  más,  y  uvas  singulares  de  muchas  cla- 
ses, especialmente  zibibies  sin  grano,  y  no  faltan 
olivares  tan  espesos  que  parecen  bosques  de  enci- 
nas. Por  todas  partes  se  ven  en  los  alrededores  de 
Granada,  asi  en  las  colinas  como  en  el  llano,  tan- 
tas casas  de  moriscos,  aunque  muchas  están  ocul- 
tas entre  los  árboles  de  los  jardines,  que  juntas  for- 
marían otra  ciudad  tan  grande  como  Granada;  ver- 
dad es  que  son  pequeñas,  pero  todas  tienen  agua 
y  rosas,  mosquetas  y  arrayanes,  y  son  muy  apaci- 
bles, mostrando  que  la  tierra  era  más  bella  que 
ahora  cuando  estaba  en  poder  de  los  moros;  al 
presente  se  ven  muchas  casas  arruinadas  y  jardines 
abandonados,  porque  los  moriscos  más  bien  dismi- 
nuyen que  aumentan,  y  ellos  son  los  que  tienen  las 
tierras  labradas  y  llenas  de  tanta  variedad  de  árbo- 
les; los  españoles,  lo  mismo  aquí  que  en  el  resto  de 
España,  no  son  muy  industriosos  y  ni  cultivan  ni 
siembran  de  buena  voluntad  la  tierra,  sino  que  van 
de  mejor  gana  a  la  guerra  o  a  las  Indias  para  hacer 
fortuna  por  este  camino  más  que  por  cualquier 
otro». 

Cinco  años  antes  del  viaje  de  Navagero  casi  to- 
do Andalucía  sufrió  hambre  tan  espantosa,  que  hu- 
bieron de  perecer  infinitos  animales  y  muchos  hom- 
bres, quedando  la  tierra  casi  desierta.  Fué  el  año, 
según  nos  cuenta  el  veneciano,  en  que  perdidas  las 
cosechas  y  extinguida  hasta  la  última  brizna   de 
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hierba,  por  causa  de  la  sequía,  perdiéronse  en  An- 
dalucía las  castas  de  caballos,  tan  famosas  las  de 
Jerez  de  la  Frontera  y  Marchena,  todavía  no  restau- 
radas al  tiempo  de  la  visita  del  veneciano.  Aunque 
por  otra  parte  los  caballos  fueran  entonces  innece- 
sarios, pues  habíase  ido  toda  la  g-ente  noble;  sien- 
do los  tiempos  muy  otros  que  cuando  el  rey  moro 
de  Granada  podía  reunir  más  de   50.000  caballos. 

La  población  de  Granada,  entre  la  que  se  había 
acogido  mucha  gente  sospechosa  por  no  haber  lle- 
gado todavía  el  Santo  Oficio,  componíase  de  mer- 
caderes cristianos  y  campesinos  moriscos.  Los  cris- 
tianos comerciaban  con  la  seda,  criándose  los  gu- 
sanos en  moreras  negras.  «Se  labran  aquí  telas  de 
seda  de  todas  clases,  que  tienen  gran  salida  en  to- 
da España,  aunque  no  son  tan  buenas  como  las  de 
Italia;  hay  muchos  telares,  pero  no  saben  todavía 
el  arte  de  teger;  ios  tafetanes  son,  sin  embargo, 
muy  buenos,  quizás  mejores  que  los  de  Italia,  y  las 
sargas  y  terciopelos  no  son  malos,  pero  aún  en  Es- 
paña se  hacen  mejores  en  Valencia;  lo  demás  no 
se  hace  muy  bien». 

Natural  ha  de  parecer  que  los  moriscos  fijasen 
más  la  atención  del  extranjero,  que  era  la  primera 
vez  que  veía  aquel  pueblo,  tan  interesante  además 
por  sus  costumbres  y  maneras  de  conducirse  en  las 
tierras  recién  perdidas.  «Hablan  su  antigua  y  nativa 
lengua,  dice  Navagero,  y  son  muy  pocos  los  que 
quieren  aprender  el  castellano:  son  cristianos  me- 
dio por  fuerza  y  están  poco  instruidos  en  las  cosas 
de  ia  fe,  pues  se  pone  en  esto  tan  poca  diligencia, 
porque  es  más  provechoso  a  los  clérigos  que  es- 
tén así  y  no  de  otra  manera;  por  esto,  en  secreto,  o 
son  tan  moros  como  antes,  o  no  tienen  ninguna  fe; 
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son  además  muy  enemigos  de  los  españoles,  de  los 
cuales  no  son  en  verdad  muy  bien  tratados.  Todas 
las  mujeres  visten  a  la  morisca,  que  es  un  traje 
muy  fantástico;  llevan  la  camisa  que  apenas  las  cu- 
bre el  ombligo,  y  sus  zargüelles,  que  son  unas  bra- 
gas atacadas,  de  tela  pintada,  en  las  que  basta  que 
entre  un  poco  la  camisa;  las  calzas  que  se  ponen 
encima  de  las  bragas,  sean  de  tela  o  de  paño,  son 
tan  plegadas  y  hechas  de  tal  suerte  que  las  piernas 
parecen  extraordinariamente  gruesas;  en  los  pies  no 
usan  pantuflas,  sino  escarpines  pequeños  y  ajusta- 
dos; pónense  sobre  la  camisa  un  jubón  pequeño 
con  las  mangas  ajustadas,  que  parece  una  casaca 
morisca,  los  más  de  dos  colores;  y  se  cubren  con 
un  paño  blanco  que  llega  hasta  los  pies,  en  el  que 
se  envuelven  de  modo  que,  si  no  quieren,  no  se  las 
conoce;  llevan  el  cuello  de  la  camisa  generalmen- 
te labrado,  y  las  más  nobles  bordado  de  oro, 
como  asimismo  a  veces  el  manto  blanco,  que 
suele  tener  una  cenefa  bordada  de  oro  y  en  los  de- 
más vestidos  no  hay  menos  diferencia  entre  las 
ricas  y  las  comunes,  pero  la  forma  del  traje  es 
igual  en  todas.  También  tienen  todas  los  cabellos 
negros  y  se  los  pintan  con  una  tintura  que  no  tiene 
muy  buen  olor.  Todas  se  quiebran  los  pechos  y 
por  esto  les  crecen  mucho  y  les  cuelgan,  y  esto  lo 
reputan  y  tienen  por  bello;  se  tiñen  las  uñas  con 
alcohol,  que  es  de  color  rojo;  llevan  en  la  cabeza 
un  tocado  redondo  (el  turbante),  que  cuando  se 
ponen  el  manto  encima  toma  éste  su  forma;  así  los 
hombres  como  las  mujeres  acostumbran  bañarse, 
pero  las  mujeres  especialmente». 

Navagero   recogió  en  Granada  algunas  noticias 
sobre  los  Reyes  Católicos  y  su  corte,  en  las  que  re- 
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saltan  las  virtudes  de  la  reina  y  la  prudencia  y  va- 
lor del  rey,  diciendo  se  hablaba  mucho  más  de  la 
primera  que  del  segundo,  y  cómo  la  escasez  de  ar- 
tillería daba  ocasión  a  que  se  conociesen  mejor  los 
hombres  bizarros,  siendo  diarios  los  encuentros  e 
igualmente  diarias  las  hazañas,  pues  todos  mostra- 
ban el  deseo  de  señalarse  y  adquirir  renombre,  for- 
mándose en  aquella  guerra  de  Granada  <  los  hom- 
bres valerosos  y  los  buenos  capitanes  de  España». 
Los  ojos  de  las  mujeres  eran  incentivo  y  estímulo 
para  el  valor  de  los  hombres,  pues  «no  había  señor 
que  no  estuviese  enamorado  de  alguna  dama  de  la 
Reina,  y  estando  todas  ellas  presentes,  eran  testi- 
gos de  lo  que  cada  cual  hacía,  dando  con  sus  pro- 
pias manos  las  armas  a  los  que  iban  a  pelear,  y  con 
ellas  algún  favor,  diciéndoles  a  las  veces  palabras 
que  les  esforzaban  los  corazones,  y  rogándoles  que 
con  su  proceder  dieran  muestras  de  cuanto  las  ama- 
ban, ¿quién  sería  hombre  tan  vil,  de  tan  poco  áni- 
mo y  fuerza  que  no  venciera  al  más  poderoso  y  va- 
liente adversario  y  que  no  desease  perder  mil  ve- 
ces la  vida  antes  que  volver  a  su  señora  con  igno- 
minia? Por  esto  se  puede  decir  que  en  esta  guerra 
el  amor  fué  quien  venció  principalmente>. 

La  clásica  venta  española  tiene  en  el  itinerario 
de  Navagero  su  representación  por  medio  de  la 
Venta  del  Palacio,  saliendo  de  Andalucía  para  Cas- 
tilla «hecha  en  medio  de  los  montes  por  los  Reyes 
Católicos  para  comodidad  de  los  caminantes.»  En 
ella,  como  en  las  demás  ventas  de  España,  no  había 
más  ajuar  que  el  que  los  viajeros  llevasen  consigo. 

Las  minas  de  mercurio  de  Almadén,  la  desierta 
Calatrava,  la  ocultación  del  Guadiana  que  hace  los 
peces  malsanos,  las  ventas  tristes  y  malaventuradas 
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en  el  desierto  páramo  entre  Almagro  y  Yébenes, 
Madrid,  cuyas  murallas  «están  hechas  de  pedernal, 
por  lo  cual  dicen  los  españoles  que  entre  las  cosas 
maravillosas  de  su  tierra  hay  v)na  ciudad  rodeada 
de  fuego>,  el  Manzanares,  llamado  por  Navajero 
Guadarrama,  la  sierra  y  sus  distintos  puertos,  todo 
pasa  rápidamente  ante  nuestros  ojos  en  el  relato 
del  embajador  veneciano,  que  no  era  el  invierno 
buena  época  para  fijarse  en  el  terreno  por  donde  se 
caminara  en  aquellos  lejanos  tiempos  del  siglo  XVI. 

Es  curiosa  la  afirmación  de  Navagero,  al  pasar 
por  Segovia,  de  haber  allí  «buenas  casas  y  mujeres 
hermosas,  como  suele  haberlas  en  todas  las  ciudades 
de  España  en  que  hace  frío*.  El  acueducto  le  agrada 
y  asombra,  como  cosa  notable,  pareciéndole  absur- 
dos los  motivos  en  que  los  españoles  fundan  su  ad- 
miración, al  decir  «que  es  gran  maravilla  un  puen- 
te que  hay  en  Segovia  al  revés  de  todos  los  demás, 
porque  todos  están  hechos  para  que  el  agua  pase 
por  debajo  y  en  éste  pasa  por  encima.»  El  acue- 
ducto segoviano  es  una  de  las  tres  maravillas  de  Es- 
paña, siendo  las  otras  dos,  por  entonces  señaladas, 
Madrid,  ciudad  rodeada  ds  fuego,  y  un  puente  so- 
bre el  cual  pacen  todo  el  año  más  de  diez  mil  car- 
neros. Referíanse  al  terreno  bajo  el  cual  corre  ocul- 
to el  Guadiana  en  una  extensión  de  siete  leguas, 
que  era  de  excelentes  pastos. 

La  abundancia  de  Valladoüd  era  tal  que  no  había 
otra  ciudad  española,  más  que  aquella,  donde  la  resi- 
dencia de  la  Corte  no  fuese  motivo  de  encareci- 
miento de  la  vida  por  escasez  de  subsistencias.  Sus 
artífices  eran  muchos,  labrándose  muy  bien  ia  pla- 
ta y  habiendo  tantos  plateros  como  entre  las  dos 
ciudades  principales  de  España.  Había  una  fuente 
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en  la  cual  bebían  en  el  verano  todos  los  vecinos,  y 
los  estudiantes  pincianos  no  eran  muchos,  pero  to- 
dos eran  hombres.  «Hay  en  Valladolid,  apunta  Na- 
vagero,  hermosas  mujeres  y  se  vive  con  algún  me- 
nos recato  que  en  el  resto  de  España>. 

Las  ferias  de  Medina  del  Campo  con  su  afluencia 
de  mercaderes,  eran  motivo  para  que  allí  fuese  la 
vida  cara,  siendo  nuevas  las  casas  por  haberse  que- 
mado las  antiguas  en  el  tiempo  de  las  Comunidades. 
«La  feria  abundante  es  especiera,  traída  de  Portu- 
gal, pero  lo  principal  en  ella  eran  los  cambios,  pues 
allí  se  negociaban  las  letras  de  casi  todos  los  mer- 
cados de  Europa». 

Hombre  aficionado  a  recoger  refranes,  a!  pasar 
por  Simancas  apunta  en  su  memoria  de  viajero  el 
de  «Duero  y  Duraton,  Arlanza  y  Arlanzón,  Pisuerga 
y  Carrión,  en  la  puente  de  Simancas  juntos  son», 
así  como  la  escasez  de  árboles  y  abundancia  de  vi- 
ñas bajas  en  la  triguera  tierra  de  Campos,  que  atra- 
viesa antes  de  encaminarse  a  Burgos,  en  donde  pa- 
ra recalcar  la  obscuridad  de  cierta  calle  habitada 
por  los  mercaderes,  dice  era  llamada  la  Cal  Tene- 
brosa, apropiada  a  una  ciudad  triste,  de  cielo  me- 
lancólico, casi  siempre  nublado,  que  hiciera  decir 
a  D.  Francés  Zúñiga,  el  bufón  del  Emperador, 
aquello  de  <^  que  Burgos  traía  luto  por  toda  Castilla,  y 
que  el  sol,  como  las  otras  cosas,  viene  a  Burgos  de 
acarreo»,  y  de  la  que  los  castellanos  de  aquel  tiem- 
po decían  tener  diez  meses  de  invierno  y  dos  de 
infierno,  por  sus  frecuentes  lluvias,  nieves  y  he- 
ladas. 

Navagero  no  mostró  gran  entusiasmo  por  los  mo- 
numentos burgaleses,  sin  duda  el  frió  le  quitó  todo 
humor  para  admirarlos,  fijándose  más  en  su  comer- 
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cío,  que  era  sumamente  importante,  pues  no  bastan- 
do para  el  consumo  de  la  ciudad  lo  que  allí  se  pro- 
ducía había  sin  embargo  de  todo,  vendíanse  allí  los 
mejores  vinos,  trayéndose  todo  en  carros  y  mulos. 
De  sus  habitantes  dice  que  «la  mayor  parte  de  los 
vecinos  son  ricos  mercaderes  que  andan  en  sus  tra- 
tos, no  solo  por  España  sino  por  todo  el  mundo,  y 
tienen  aquí  buenas  casas  y  viven  muy  regaladamen- 
te, siendo  los  hombres  más  corteses  y  honrados 
que  he  visto  en  España  y  muy  amigos  de  los  foras- 
teros; las  mujeres  son  en  general  hermosas  (seguía, 
sin  duda,  en  vigor  la  ley  del  frío)  y  se  visten  hones- 
tamente>. 

Cercanos  a  Burgos  había  varios  conventos  que 
Navagero  visitó,  ofreciéndonos  en  sus  observaciones 
un  cuadro  de  cómo  vivían  en  aquella  época  las  gen- 
tes que  hacían  vida  conventual.  Los  franciscanos  de 
San  Bernardino,  tenían  en  su  convento  hermosos 
jardines,  cruzados  por  un  arroyo  donde  se  pescaban 
magníficas  truchas.  Los  benedictinos  de  Oña  dis- 
frutaban de  otro  tanto,  y  en  sus  bodegas,  que,  son 
palabras  de  Navagero,  es  siempre  la  cosa  más  no- 
table que  suelen  tener  estos  santos  padres,  guarda- 
ban toneles  tan  grandes  que  en  cada  uno  de  ellos 
cabian  30.000  cántaros. 

Dice  el  viajero  que  en  torno  a  Vitoria  había  tan- 
tos lugarejos,  aldeas  y  caseríos,  como  días  tiene  e! 
año,  lo  cual  indica  la  mucha  población  de  tan  bello 
paraje.  «En  Vitoria  se  habla  castellano  pero  entien- 
den el  vascuence,  y  en  los  más  de  los  pueblos  se 
habla  esta  lengua.  Van  las  mozas  en  esta  tierra, 
hasta  que  se  casan,  con  el  pelo  cortado,  dejando 
solo    para   adorno    algunas   mechas,   y    la   misma 
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costumbre  hay  en   Vizcaya  y   en   Guipúzcoa».   (1) 

Navagero  queda  gratamente  sorprendido  de  los 
bosques  de  encina  que  cubrían  los  montes  en  torno 
a  Vitoria,  montes  comunes,  donde  se  cortaba  la 
leña  por  todos  los  vecinos  y  en  un  mismo  día,  con 
tal  cuidado  que  más  parecían  naranjos  cultivados 
en  un  jardín,  «lo  cual,  además  de  ser  útil,  dice,  ha- 
ce que  el  país  sea  bellísimo  y  no  parezca  lleno  de 
bosques,  sino  de  jardines>. 

Pasando  por  Guipúzcoa  vuelve  a  ocuparse  del 
tocado  de  las  vascongadas,  que  le  parece  muy  ex- 
traño. «Envuélvense  la  cabeza  en  un  lienzo  casi  a 
la  morisca,  pero  no  en  forma  de  turbante,  sino  de 
capirote,  con  la  punta  doblada,  haciendo  una  figura 
que  semeja  el  pecho,  el  cuello  y  el  pico  de  una 
grulla;  este  tocado  se  usa  en  toda  Guipúzcoa,  y  di- 
cen que  también  en  Vizcaya,  variando  solo  en  que 
cada  mujer  hace  que  el  capirote  sesieje  una  cosa 
diversa». 

Causa  al  embajador  italiano  gran  sorpresa  oír 
el  vascuence,  que  le  parece  la  antigua  lengua  de  los 
españoles  antes  de  la  venida  de  los  romanos,  sien- 
do frecuente  en  los  hombres  el  que  conozcan  tam- 
bién el  castellano,  mas  no  así  en  las  mujeres,  que 
no  hablan  más  que  su  lengua  nativa.  De  las  vascon- 
gadas dice  ser  hermosas  y  blancas. 

Maravíllase  también  de  lo  muy  poblado  del  país 
vasco,  residencia  de  la  verdadera  nobleza  española, 
pues  <no  se  puede  hacer  mayor  lisonja  de  un  gran- 
de de  Castilla  que  decirle  que  su  casa  tuvo  origen 
en  aquella   tierra;   esto    lo  creen  la  mayor  parte  de 

(i)  La  misma  observación  dejó  hecha  el  chambelán  Antonio 
de  Lalaing,  que  vino  a  España  el  primer  año  del  siglo  XVI.  (Véa- 
se el  primer  tomo  de  esta  obra,  página  244). 
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los  garandes,  y  en  efecto,  se  ve  en  aquellos  bosques 
el  origen  de  las  más  nobles  familias  y  casas  de  Es- 
paña. 

La  razón  de  que  los  vascos  fuesen  buena  gente 
de  guerra,  tanto  por  mar  como  por  tierra,  atribuye- 
la el  viajero  a  la  aspereza  de  la  región  en  que  viven, 
que  les  arrastra  a  navegar  en  los  barcos  que  a  po- 
co precio  construían  por  la  abundancia  de  roble  en 
sus  montes  y  de  hierro  en  su  subsuelo,  forzados 
por  la  estrechez  de  su  tierra  y  la  abundancia  de 
gente  a  buscar  su  medro  fuera  de  su  patria. 

La  sidra,  por  falta  de  costumbre  en  bebería,  pa- 
récele  difícil  de  digerir,  dañina  para  el  estómago  y 
despertadora  de  sed.  Apunta  la  abundancia  de  tru- 
chas y  pequeños  salmones  en  Tolosa,  en  donde  se 
hacían  buenas  armas  y  se  criaban  las  hermosas  as- 
tas de  fresno  tan  apreciadas  para  las  lanzas.  Y  de- 
jando atrás  San  Sebastián,  famoso  entonces  por  la 
pesca  de  sus  balleneros,  salió  de  España  para  vol- 
ver a  su  tierra  veneciana. 
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EXAMINADAS  con  alg-ún  detalle  las  noticias  sobre 
España  aportadas  por  Navagero,  continuamos, 
siquiera  sea  sintetizando  todo  lo  posible,  por  ser 
copiosísimos  los  materiales,  los  datos  apuntados  por 
quienes  sucediéranle  en  la  representación  diplomá- 
tica de  la  república  veneciana.  No  debe  sorpren- 
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dernos  el  celo  informativo  de  estos  embajadores. 
Ya  desde  el  siglo  Xlii  las  leyes  de  la  república  im- 
poníales el  deber  de  dar  cuenta,  al  regreso  de  sus 
viajes,  de  cuanto  en  ellos  hubieran  observado  útil 
o  interesante  para  el  gobierno  de  su  país.  Estas  re- 
laciones, conservadas  en  los  archivos  venecianos  y 
de  extraordinario  valor  histórico,  divulgáronse  has- 
ta fines  del  siglo  XVI,  acordándose  entonces  per- 
manecieran custodiadas  en  archivos  secretos.  Desde 
1838  comenzaron  a  darse  a  la  publicidad. 

«Las  relaciones  de  los  embajadores  venecianos 
al  Senado — escribe  Gachard,  comentarista  de  algu- 
nas de  ellas,  (1) — no  son  una  repetición  de  los  des- 
pachos que  dirigían  al  Dogo  durante  su  misión... 
Los  embajadores  trataban  en  aquellas,  en  general, 
de  materias  de  las  que  no  habían  tratado  en  su  co- 
rrespondencia, o  que  apenas  habían  en  ésta  desflo- 
rado. Si  en  ellas  recordaban  cosas  que  en  sus 
cartas  habían  tratado,  no  era  sino  como  de  paso, 
y  para  servir  de  base  a  las  razones  dadas  por  ellos; 
ordinariamente,  referíanse  a  sus  cartas  por  los  acon- 
tecimientos, de  que  habían  sido  testigos,  y  por  los 
negocios  que  ellos  habían  tratado...» 

La  razón  de  que  sean  tantos  los  embajadores  ve- 
necianos que  pasan  por  España  está  en  que  sus  le- 
gaciones no  duraban  más  que  tres  años. 

La  relación  de  Gaspar  Contarini,  publicada  por 
Alberi,  (2)  nos  representa  a  Carlos  V  en  1525,  por 

(i)  M.  Gachard.  —  Les  monuments  de  la  diplomatie  vénetienne, 
consideres  sous  le  point  de  vue  de  I'  histoire  moderne  en  general^  et 
de  I'  histoire  de  la  Btlgique  en  particulier.  T.  XXVII  de  las  me- 
morias de  la  Academia  real  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes  de 
Bélgica,  pág.  36. 

(2)  RelatioH  degli  ambasciateri  véneti  al  Senato.  Serie  I,  vo- 
lumen II. 
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los  días  que  residía  en  Madrid  el  rey  de  Francia 
Francisco  i,  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía.  Ha- 
bíanos en  ella  del  modo  de  convocar  las  cortes 
castellanas,  de  cómo  cada  una  de  las  18  ciudades 
castellanas  elegía  dos  procuradores  con  amplias  fa- 
cultades para  prometer  y  concluir  cuanto  en  aque- 
llas se  tratase,  sin  trabas  ni  cortapisas. 

Sobre  los  ingresos  que  el  Emperador  tenía  en 
Castilla  dícenos  era  el  principal  la  aleábala,  consis- 
tente en  una  percepción  del  diez  por  ciento  de  to- 
da compraventa,  tanto  de  muebles  como  de  inmue- 
bles; mas  no  se  cobraba  con  exactitud,  teniendo  las 
ciudades  acordado  un  tanto  por  ello.  La  tercera'par- 
te  de  los  diezmos,  concedida  por  los  pontífices  a 
los  reyes  de  Castilla  por  su  guerra  continua  contra 
los  moros,  produjo  en  tiempos  un  millón  cuarenta 
mil  ducados,  mas  Contarini  asegura  haber  quedado 
reducida  a  quinientos  ochenta  y  seis  mil,  por  haber 
sido  muchos  de  ellos  enagenados  por  concesiones  a 
diversos  señores  o  por  venta.  De  los  magistrados 
de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  los  anejos  a  la 
Corona  ascendían  próximamente  a  cien  mil  duca- 
dos, mas  solían  verse  reducidos  a  sesenta  y  a  ve- 
ces a  ochenta  mil  ducados. 

Cada  tres  años  recibía  quinientos  mil  ducados  de 
las  cruzadas,  procedentes  de  indulgencias  y  conce- 
siones alcanzadas  en  los  confesionarios  por  la  ac- 
ción del  catolicismo  hispano  en  Italia,  considerán- 
dose como  concesiones  por  la  guerra  contra  los  mo- 
ros. 

Sobre  este  punto  dice  Contarini: — «Conviene 
aclarar  este  extremo,  porque  es  de  suma  importan- 
cia poner  las  cosas  en  su  punto.  En  la  percepción 
de  dichas  entradas  se  usa  de  mucha  crueldad  y  ti- 
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ranía  hacia  los  ciudadanos  pobres  y  las  clases  hu- 
mildes; pero  así  que  se  publican  estas  bulas,  todos 
se  encuentran  obligados  a  ir  a  escuchar  los  sermo- 
nes, y  aquellos  que  por  las  buenas  no  quieren 
contribuir  con  su  contingente,  los  constriñen  de 
tal  modo  a  pagarlo,  que  los  infelices,  por  no  perder 
el  tiempo  que  necesitan  para  sus  menesteres  y  la 
lucha  por  la  existencia,  entregan  por  fuerza  cuanto 
tienen.  Y  de  este  modo  consigúese  este  dinero  pa- 
ra el  monarca». 

Después  de  apuntar  que  por  el  20  por  100  sobre 
el  oro  importado  de  las  Indias  recogía  el  rey  mil 
ducados  anuales,  habíanos  del  modo  como  todos 
estos  ingresos  se  consumían:  —  «Primeramente  se 
quería  tener  en  Castilla  una  fuerza  armada  de  mil 
trescientos  hombres,  pero  se  les  pagaba  mal  y  no 
había  orden;  ahora  el  número  ha  sido  reducido  a 
mil,  agregando  mil  soldados  de  caballería.  Solíase 
tener  en  la  frontera  de  Francia,  en  el  reino  de  Na- 
varra, tres  mil  soldados  de  infantería,  reduciéndose 
ahora  a  mil  el  número.  Todos  estos  gastos  y  algu- 
nos más  suman  doscientos  trece  mil  ducados 
por  año. 

Para  guarniciones  de  las  fortalezas  de  Castilla 
se  gasta  treinta  y  tres  mil  ducados  al  año,  suprimién- 
dose muchos  de  estos  gastos  fundándose  en  la  inu- 
tilidad de  algunas  de  las  fortalezas,  que  no  aprove- 
chan al  reino  sino  a  algunos  particulares. 

Los  gastos  de  la  casa  real  y  los  de  aquellos  que 
comen  en  palacio  ascienden  a  la  suma  de  doscien- 
tos ducados  anuales.» 

Hablando  del  Emperador  dice  Contarini  que  lo 
único  que  le  afeaba  el  rostro  'era  la  barba;  aplaude 
el  cuidado  que  mostraba  en  el  manejo  de  los  asun- 
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tos  públ¡cos,y  dice  solía,  al  hablar  con  un  embajador, 
traer  consigo  una  nota  o  memorial  en  el  que  figura- 
ban anotados,  de  su  puño  y  letra  los  asuntos  a  tra- 
tar, para  de    este   modo  no  olvidarse   de  ninguno. 

Cuenta  también  que  en  Italia  era  mucho  más  co- 
municativo y  razonable  que  en  España,  habiéndole 
confesado  a  Contarini,  hablando  con  él  familiar- 
mente, su  carácter  testarudo.  El  veneciano  dice  ha- 
berle dicho: — «Señor,  mantener  con  firmeza  una 
opinión  buena  es  constancia,  nunca  obstinación».  A 
lo  que  el  César  repuso  inmediatamente:  «Es  que 
alguna  vez  mantengo  la  misma  firmeza  en  las  ma- 
las». 

Hablando  de  los  españoles  el  embajador  dice 
que,  no  negándoles  consecuencia,  necesita  añadir 
no  son  tan  valientes  como  ellos  mismos  preten- 
den... «¿No  es  de  notar — dice — ,  que  esta  nación 
que  ha  estado  siempre  en  guerra,  no  signifique 
ahora  nada,  y  no  haya  producido  desde  hace  mu- 
chísimos años  un  solo  hombre  capaz  de  conducir 
un  ejército?  Se  me  replicará,  quiza  que  el  duque  de 
Alba  ha  sido  nombrado  para  este  cargo;  que  es  ca- 
pitán general  del  Emperador,  que  ha  tomado  parte 
en  la  guerra  de  Alemania.  Es  cierto:  pero  quiero 
que  sepan  que,  si  este  cargo  se  le  ha  dado,  es  úni- 
camente para  satisfacer  a  los  españoles,  a  quienes 
S.  M.  favorece  mucho,  y  que  no  hay  allí  hombre  de 
guerra  que  le  considere  no  solo  como  buen  gene- 
ral, ni  siquiera  como  buen  soldado.  Sabe  muy  po- 
co de  cosas  de  la  guerra  y  es  muy  tímido:  y,  si  no 
hubiese  sido  por  la  presencia  del  Emperador,  que 
quiere  hacerlo  todo  (S.  M.  es  el  verdadero  gene- 
ral, los  demás  no  io  son  más  que  de  nombre),  las 
cosas  habrían  podido  tener  otra  salida''. 


130  J.  GARCÍA    MERCADAL 

En  este  juicio  sobre  el  duque  de  Alba  coinciden 
otros  muchos  embajadores,  entre  ellos  Mocenigo, 
que  le  reprocha  su  falta  de  valor  y  carencia  de  la 
resolución  necesaria  a  un  general.  Este  mismo  em- 
bajador es  el  que  da  la  noticia  de  que  la  proximi- 
dad de  una  araña  hacía  temblar  a  Carlos  V. 

Ternrvina  Contarini  su  relación  hablando  del  ca- 
rácter de  los  españoles,  que  ^  son  más  bien  inclina- 
dos a  la  melancolía,  y  todos  tienen  el  cuerpo,  apto 
para  el  ejercicio  de  las  armas  y  para  batirse;  son 
también  hombres  de  ingenio  y  tienen  el  culto  del 
honor,  el  que  consideran  que  reside  generalmente 
en  dedicarse  a  ser  soldado;  por  inclinación  son  su- 
periores a  los  de  cualquier  otro  país  en  lo  que  se 
refiere  a  la  guerra.  Son  reservados  en  el  hablar,  y 
si  bien  fieros  y  altivos  en  los  gestos  y  los  movi- 
mientos, de  poca  caridad  hacia  el  prójimo  y  envi- 
diosos.» 

Por  ser  materialmente  imposible  abarcar  todo 
cuanto  los  embajadores  de  Venecia  han  dejado  es- 
crito sobre  asuntos  de  España,  pasaremos  por  alto 
las  noticias  de  Nicolás  Tiépolo,  quien  en  1532  nos 
presenta  al  Emperador  cuando  después  de  haber 
pacificado  a  Italia  y  recibido  de  Clemente  vil,  en 
Bolonia,  la  doble  corona  de  los  reyes  lombardos  y 
de  los  emperadores  de  Occidente,  hace  elegir  rey 
de  romanos  a  su  hermano  Fernando;  la  de  Bernardo 
Navagero,  en  1556,  después  de  la  conquista  de 
Gueldres  y  de  las  dos  expediciones  a  Francia;  la 
de  Lorenzo  Contarini,  que  en  su  relación  de  1548 
dice  que  la  nación  española  vale  mucho  menos  en 
hechos  que  en  palabras,  y  que  no  sabe  vencer  sino 
con  el  auxilio  de  fuerzas  superiores;  y  la  de  Marin 
Cavalli,  en  1551,  que  representó  a  la  república  cer- 
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ca  de  Carlos  V,  durante  los  años  1548-50,  cuando 
su  autoridad  en  Alemania  parecía  fortalecerse  con 
las  victorias  sobre  los  protestantes. 

De  quien  no  podemos  menos  de  ocuparnos  con 
alguna  extensión  es  de  Federico  Badoaro,  que  su- 
cedió a  Marco  Antonio  de  Muía  cerca  del  Empera- 
dor, y  cuya  relación,  por  su  importancia  y  diversi- 
dad de  materias  que  trata,  se  la  conoce  con  el  so- 
brenombre de  la  capitana.  (1)  Badoaro  pertenecía 
a  una  familia  que  había  dado  varios  dogos  a  la  Re- 
pública. 

La  relación  de  Badoaro,  una  de  las  más  conside- 
rables entre  las  trasmitidas  por  los  embajadores  de 
la  Señoría  veneciana,  está  henchida  de  curiosos  da- 
tos históricos,  políticos,  diplomáticos  y  administra- 
tivos acerca  del  Emperador  y  de  España.  (2) 

Comienza  con  una  descripción  de  Alemania,  y, 
hablando  de  los  alemanes,  dice — son  palabras  tex- 
tuales:—  <í guando  il  Tedesco  e  sobrio,  si  crede  esse?- 
ammalato  ' .  (Cuando  el  alemán  es  sobrio,  se  le  cree 
enfermo).  Más  adelante  veremos  cómo  el  empera- 
dor hacía  honor  a  su  origen.  No  encuentra  en  los 
alemanes  aptitud  más  que  para  los  trabajos  manua- 
les, y  pretende  que,  en  las  bellas  artes,  teología  y 
ciencias,  los  alemanes  son  muy  inferiores  a  los  de- 
más pueblos.  Hace  notar  que  el  Emperador  no  qui- 
so nunca  poner  a  ningún  alemán  como  jefe  princi- 
pal de  su  ejército,  ni  tener  ningún  regimiento 
compuesto  únicamente  de  alemanes,  «reconocien- 


(1)  Relatione  di  Spagna,  intitolaía  La  Capitana,  del  sigitor 
Federico  Badoaro,  ritornato  ambasciatore  da  Carlos  Quinto  eí 
dal  re  Filipo,  suo  figliuolo.  (Bibl.  Nac.  Ms.  E.  87,  fol.  138-376). 

(2)  M.  Giachard. — Relations  des  ambassadeurs  vcuitiens  sur 
Charles  quine  ct  Bielippe  II. 
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do,  dice,  que  solo  el  cuerpo  debe  estar  formado 
por  alemanes,  siendo  la  cabeza  de  un  italiano  y  las 
piernas  y  brazos  de  italianos  y  españoles». 

Señala  Badoaro  lo  reducido  de  la  corte  imperial, 
compuesta  de  una  treintena  de  personas  que  acom- 
pañaban al  Emperador  en  su  retiro  de  Yuste,  todas 
de  humilde  condición,  excepto  el  mayordomo,  el 
encargado  de  leerle  la  Biblia  y  las  historias  y  el  se- 
cretario, y  apropósito  del  estrecho  amor  del  abuelo 
y  el  nieto  y  viceversa,  recoge  la  siguiente  anécdo- 
ta que  pinta  el  carácter  del  príncipe  D.  Carlos. 

«El  príncipe  de  España  tan  adelantado  está  en  el 
afecto  y  en  el  favor  del  Emperador,  que  no  podría 
uno  hacerse  ¡dea  de  ello:  no  tan  sólo  por  ser  su  nie- 
to y  debe  sucederle  en  tantos  reinos  y  Estados,  si- 
no también  porque  el  joven  príncipe  se  le  parece 
mucho  en  el  carácter.  A  su  llegada  a  España  el 
Emperador,  después  de  haberle  hecho  todas  las  ca- 
ricias imaginables,  pues  todavía  no  le  conocía,  con- 
tóle detalladamente  sus  empresas,  y  su  alegría  fué 
extrema  al  verle  seguir  con  suma  atención  las  par- 
ticularidades todas  del  relato;  maravillóse  sobre  to- 
do cuando,  habiéndole  dicho  la  necesidad  en  que 
el  elector  Mauricio  le  puso  de  huir,  el  joven  prínci- 
pe le  respondió  que  estaba  satisfecho  por  cuanto 
acababa  de  oir,  pero  que  él  jamás  hubiera  empren- 
dido la  fuga.  Juzgó  el  Emperador  necesario  explicar- 
le cómo  se  había  visto  obligado  a  ello  por  la  falta 
de  dinero,  de  capitanes  y  soldados,  así  como  por 
la  indisposición  que  sufriera;  el  príncipe  no  cesó 
de  responderle  que  él  jamás  hubiese  huido.  El  Em- 
perador pretendió  hacerle  comprender  entonces 
que,  si  él  hubiera  tenido  tantos  pajes  que  le  busca- 
sen para  apoderarse  do  él  no  habría  tenido  más  re- 
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medio  que  huir;  entonces,  y  en  medio  de  las  mani- 
festaciones de  admiración  y  de  risa  del  Emperador, 
así  como  de  cuantas  personas  estaban  allí  presen- 
tes, el  príncipe,  colérico,  repitió  que  él  jamás  ha- 
bría emprendido  la  fug-a.» 

El  embajador  veneciano  nos  hace  el  siguiente  re- 
trato de  Carlos  V  en  Yuste:  «S.  M.  I.  es  de  nacio- 
nalidad flamenca  y  ha  nacido  en  Gante...  Su  estatu- 
sa  es  mediana  y  su  exterior  grave.  Tiene  la  frente 
ancha,  azules  y  de  enérgica  expresión  los  ojos, 
aquilina  la  nariz  y  un  poco  de  través,  !a  mandíbula 
inferior  larga  y  ancha,  lo  que  le  impide  juntar  los 
dientes,  no  entendiéndosele  bien  los  finales  de  las 
palabras.  Sus  dientes  delanteros  son  escasos  y  ca- 
reados, bella  su  tez  y  la  barba  corta,  erizada  y  blan- 
ca. Su  cuerpo  es  bien  proporcionado,  su  complexión 
flemática  y  naturalmente  melancólica.  Sufre  casi 
continuamente  de  hemorroides,  y  a  menudo,  en  los 
pies  y  en  el  cuello,  de  la  gota,  que  le  tiene  agarro- 
tadas por  entero  las  manos. 

En  sus  palabras  lo  mismo  que  en  sus  actos  el  Em- 
perador ha  mostrado  siempre  la  mayor  devoción 
por  la  fé  católica.  Todos  los  días  de  su  vida  oyó 
una  y  a  menudo  dos  misas;  al  presente  oye  tres,  una 
por  el  alma  de  la  emperatriz  y  otra  por  su  madre. 
Asiste  a  los  sermones  en  las  fiestas  solemnes  de  la 
Iglesia  y  durante  la  Cuaresma,  y  a  menudo  a  las  vís- 
peras y  demás  oficios  divinos.  Diariamente  se  hace 
leer  la  Biblia,  confesando  y  comulgando  cuatro  ve- 
ces al  año,  según  su  antigua  costumbre,  y  haciendo 
distribuir  lismona  entre  los  pobres.  Antes  de  su  sali- 
da para  España  tenía  costumbre  de  llevar  un  cruci- 
fijo en  la  mano,  y  he  oido  contar  como  cosa  cierta 
y  como  testimonio  de  su  gran   celo  religioso   que, 
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cuando  estaba  en  Ing-olstadt,  en  las  proximidades 
del  ejército  protestante,  viósele  a  media  noche  arro- 
dillado en  su  tienda  delante  de  un  crucifijo  y  con 
las  manos  juntas  en  oración.  Durante  la  cuaresma 
que  precedió  a  su  marcha  puso  cuidado  extraordi- 
nario en  informarse  de  quienes  comían  carne,  e  hizo 
decir  al  nuncio  del  papa  que  no  debía  mostrarse 
tan  benévolo  en  la  concesión  de  licencias  a  los  cor- 
tesanos y  otras  personas  del  país  para  tomar  alimen- 
tos prohibidos,  a  menos  que  estuviesen  en  peligro 
de  muerte>. 

Al  examinar  el  amor  por  la  justicia  sentido  por 
Carlos  V,  dice  Badoaro  que  el  no  castigar  a  aque- 
llos ministros  de  quienes,  como  sucedía  con  el  vi- 
rey  de  Ñapóles  D.  Pedro  de  Toledo,  con  el  de 
Sicilia  D.  Juan  de  Vega  y  otros,  se  podía  atribuir 
a  la  utilidad  que  sacaba  de  sus  servicios  y  al  deseo 
de  no  confesar  su  error  al  nombrarles.  Dos  veces 
tan  solo  se  le  vio  llorar:  al  desembarcar  en  Mallor- 
ca .después  del  desastre  de  Argel,  y  al  alejarse  de 
su  corte  Ferrante  de  Gonzaga. 

Habíanos  Badoaro  de  los  excesos  que,  como 
buen  alemán,  hacia  el  César  en  su  comida.  En  Ale- 
mania tomaba  al  despertarse  una  escudilla  de  ju- 
go de  capón,  con  leche,  azúcar  y  especies;  después 
volvía  a  dormirse,  y  a  medio  día  comía  abundan- 
temente, igual  que  en  su  cena  a  medianoche,  siem- 
pre cosas  grasas.  Cierta  vez  le  dijo  a  su  mayordo- 
mo el  barón  de  Montfalconnet,  borgoñón,  con  to- 
no de  malhumor,  que  no  mostraba  juicio  en  sus  ór- 
denes a  los  cocineros,  porque  todos  los  platos  que 
le  servían  estaban  insípidos.  «No  sé,  respondió  el 
mayordomo,  qué  más  puedo  hacer  para  complacer  a 
Vuestra  Majestad,  a  menos  que  no  ensaye  un  nue- 
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vo  plato,  compuesto  de  potag-e  de  reloges.  «Esto 
le  hizo  reir  mucho,  pues  recordóle  su  manía  en  de- 
tenerse ante  los  relojes». 

«El  Emperador  come  de  toda  clase  de  frutas,  en 
g-ran  cantidad  y  después  de  su  almuerzo  muchas 
confituras.  Bebe  tres  veces  tan  solo,  (1)  pero  mucha 
cantidad  cada  vez.  En  todas  las  partes  donde  estu- 
vo se  le  vio  entregarse  a  los  placeres  del  amor  de 
una  manera  inmoderada,  (2)  con  mujeres  de  alta 
como  de  baja  condición.  Según  el  testimonio  de 
personas  ag-regadas  a  su  corte,  jamás  ha  sido  gene- 
roso; casi  todos  quéjanse  de  no  haber  recibido  re- 
compensa por  sus  servicios,  sobre  todo  después 
de  su  abdicación.  Entre  muchos  otros  ejemplos 
de  su  avaricia,  citaré  dos  que  me  contó  el  coronel 
Aldana  el  viejo.  El  primero  es  que  habiéndole  traí- 
do a  España  un  soldado  la  espada  y  los  guantes 
del  rey  Francisco  I,  después  de  la  batalla  en  que 
este  monarca  fué  hecho  prisionero,  gratificóle  tan 
solo  con  cien  escudos  de  oro,  por  lo  que  se  mar- 
chó aquél  desesperado.  El  otro  es  que  a  los  cuatro 
soldados  que,  vestidos  y  con  la  espada  entre  los 
dientes,  atravesaron  el  Elba  a  nado  para  desamarrar 
las  barcas  del  río,  cuando  obtuvo  la  victoria  sobre 
el  elector  de  Sajonia,  les  hizo  distribuir  como  pro- 
pina un  par  de  medias  y  cuatro  escudos  para  cada 
uno:  lo  que,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  del 

(i)  Vaciaba  el  vaso  de  un  solo  trago,  como  hacían  Francis- 
co I  y  D.  Fernando,  rey  de  romanos,  según  el  embajador  Marín 
Giustiniano,  que  estaba  junto  a  este  último  en  1540. 

(2)  En  cambio  Mocenigo  hubo  de  decir  que  si  bien  el  Em- 
perador sintióse  llevado  naturalmente  al  placer,  nunca  se  le  pudo 
reprochar  acción  contraria  a  la  honestidad,  y  que  en  1548  era 
de  una  castidad  ejemplar. 
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servicio  realizado,  fué  visto  como  la  liberalidad  de 
un  pobre  diablo». 

Badoaro  le  considera  poseedor  de  un  corazón 
magnánimo,  de  un  carácter  intrépido,  y  que,  si  nun- 
ca deseó  la  guerra,  una  vez  obligado  a  hacerla  supo 
ir  a  campaña  con  alegría,  exponiéndose  tanto  como 
el  último  de  sus  capitanes.  Poco  exigente  en  cuan- 
to a  la  etiqueta,  más  inclinado  a  la  mansedumbre 
que  a  la  cólera,  cuando  hablaba  con  alguien  desea- 
ba más  que  contradecirle,  complacerle.  De  cuantas 
letras  recibía  hacíase  redactar  por  el  secretario  una 
minuta,  escuchaba  a  los  embajadores  con  gran  pa- 
ciencia, hacía  las  respuestas  prontas  y,  sin  embargo, 
bien  reflexionadas,  e  introdujo  la  costumbre  de  que 
antes  de  dar  audiencia  expusieran  el  objeto  de  la 
visita  a  sus  ministros,  por  cuyo  motivo  éstos  llega- 
ron a  adquirir  excesiva  autoridad. 

Prudente  para  procurarse  dinero,  cuidó  poco  en 
guardarse  de  quienes  le  robaban.  Era  el  primero  en 
ponerse  la  armadura  en  los  combates  y  el  último 
en  quitársela,  pero  luego,  al  retirarse  a  Yuste,  dice 
el  embajador  que  tras  tener  la  mayor  reputación 
que  pudo  tener  emperador  alguno,  perdió  casi  to- 
da ella. 

Badoaro  ocúpase  después  de  Felipe  II  y  de  su 
hijo,  en  términos  que  más  adelante  veremos,  des- 
cribiendo el  reino  de  España,  su  administración, 
producciones  del  suelo,  su  industria,  comercio,  cli- 
ma, población,  espíritu,  carácter  y  costumbres  de 
sus  habitantes,  ingresos  y  gastos  del  rey,  tropas  y 
capitanes,  fortalezas  y  municiones,  extensamente. 
Badoaro  hace  de  los  españoles  el  siguiente  retra- 
to:—  '^Esos  pueblos  viven  en  general  según  la  fe 
católica;  conceden  gran  respeto  a  la  gente  de  Igle- 
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sia  y,  por  el  menor  error,  van  a  solicitar  la  absolu- 
ción de  los  nuncios.  Encuéntranse  sin  embargo,  en 
los  reinos  de  Granada  y  de  Aragón  cerca  de  80.000 
moros  y  en  Castilla  muchos  judíos  y  excomulgados, 
de  los  que  todavía  hay  más  de  80.000  en  las  restan- 
tes provincias.  La  heregía  de  los  iluminados  ha  pe- 
netrado en  Aragón.  Todos  los  españoles  pretenden 
que  su  virtud  principal  es  el  valor;  apesar  de  ello 
sus  acciones  no  están  siempre  regidas  por  esta  vir- 
tud y  si,  con  frecuencia,  muestran  una  audacia  ex- 
trema, también  muchas  veces  se  les  puede  tachar 
de  pusilánimes.  Los  que  cuentan  con  medios  para 
hacerlo  comen  y  beben  con  exceso;  esto,  unido  al 
calor  del  clima,  hace  que  se  entreguen  con  ardor 
a  los  placeres  del  amor,  y  que  las  mujeres  se  vean 
sometidas  a  toda  clase  de  vicios.  No  hay  nación  al- 
guna que  tenga  tan  desarrollada  la  pasión  del  juego 
de  cartas  y  de  los  dados.  Su  avaricia  les  hace  vivir 
pobremente,  sobre  todo  en  Cataluña;  son  siempre 
derrochadores  en  sus  vestiduras;  más  que  debieran 
atendida  su  condición,  y  desde  hace  algún  tiempo 
sus  casas  están  adornadas  de  tapicerías.  Tienen  cos- 
tumbre de  ser  muy  cariñosos  con  los  extranjeros,  y 
cuando  éstos  tienen  alguna  querella  con  los  habi- 
tantes del  país,  todos  acuden  en  su  auxilio.  Lo  que 
les  caracteriza  y  más  que  a  otros  a  los  vizcaínos  es 
la  arrogancia,  y,  en  general,  déjanse  llevar  rápida- 
mente a  la  injuria  y  a  la  cólera,  empleando  palabras 
altaneras  y  soberbias,  pensando  de  este  modo  inti- 
midar a  sus  contrarios;  pero,  si  se  les  planta  cara, 
entonces  se  transforman  en  humildes  y  cobardes. 
Son  insolentes  con  todo  el  mundo,  vanagloriándose 
de  cosas  que  no  poseen,  mostrándose  más  que  otra 
nación    cualquiera   sutiles    en    sus   razonamientos. 
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siendo  impúdicos  sobre  toda  otra  medida,  y  no 
importándoles  casarse  con  una  cortesana.  En  suma, 
puede  decirse  que  los  castellanos  se  parecen  mu- 
cho a  los  napolitanos,  y  los  aragoneses  a  los  lom- 
bardos». 

Calcula  Badoaro  en  tres  millones  de  habitantes 
la  población  de  España.  Se  ocupa  del  duque  de  Al- 
ba en  términos  muy  semejantes  a  los  de  Contarini, 
respecto  a  su  timidez.  «No  es  un  hombre  venal, 
dice,  pero  es  muy  avaro,  gastando  como  un  conde 
más  que  como  un  duque.  Presuntuoso,  hinchado 
de  orgullo,  devorado  por  la  ambición,  inclinado  al 
halago  y  muy  envidioso.  Gobierna  bien  su  casa,  pe- 
ro no  vale  gran  cosa  para  los  negocios.  En  suma, 
no  es  querido  de  la  corte,  en  donde  pasa  por  hom- 
bre de  poco  corazón.  Cierto  día  enviáronle  una 
carta  anónima  dirigida  en  los  siguientes  términos: 
Al  muy  ilustre  señor  Duque  de  Alba,  capitán  gene- 
ral de  Milán  por  una  y  otra  Majestad  en  tiempos 
de  paz,  y  gran  mayordomo  en  tiempos  de  guerra^. 

En  cambio,  del  duque  de  Medinaceli,  virrey  de 
Sicilia  en  1557,  hace  Badoaro  el  siguiente  retrato: 
<EI  duque  de  Medinaceli  es  de  muy  ¡lustre  sangre 
de  la  casa  Real  de  España,  y  de  los  que  llaman 
grandes.  Tiene  cerca  de  25.000  escudos  de  renta, 
36  años,  pasando  por  tener  las  mejores  intenciones 
y  su  modestia  iguala  a  su  cortesanía.  No  tiene  mu- 
cha práctica  en  los  asuntos  de  Estado  ni  de  gue- 
rra; pero  quienes  le  conocen  elogian  su  prudencia». 


IX 

UN  PRÍNCIPE  DE  SABOYA,  GOBERNADOR 
DE  LOS  PAÍSES-BAJOS 


LA  NOSTALGIA  DE  UN  POETA  PETRARQUISTA. — EL 
AMIGO  DE  MIGUEL  ÁNGEL. — CÓMICOS  Y  PEREGRINOS 
DE  ITALIA. — UN  REY  DE  BOHEMIA. — LA  DANZA  DE 
LOS  CARDENALES. — EL  PRÍNCIPE  «CABEZA  DE  HIE- 
RRO >  Y  EL  ALIENTO  DE  SU  COMADRONA. — UN  PRO- 
DIGIO DE  RESISTENCIA  FÍSICA. — EL  MIEDO  A  LOS 
GRANOS  DE  UVA  Y  EL  BRINDIS  DEL  VASO  DE  AGUA. 
— UN  POETA  DE  LA  PLÉYADE. — UNA  DAMA  NAPOLI- 
TANA Y  VARIOS   CABALLEROS   ALEMANES. 


EN  la  cuarta  década  del  sic^lo  XVI  visítannos  el 
filósofo  flamenco  Nicolás  Cleynaert  (1531), 
que  explicó  lenguas  en  la  universidad  de  Salaman- 
ca, pasando  después  a  tierras  africanas  para  apren- 
der el  árabe,  y  el  médico  neerlandés  Juan  Everaerts 
o  Juan  Segundo  (1533).  Vino  también,  para  enta- 
blar negociaciones  entre  Inglaterra  y  la  corte  espa- 
ñola, después  del  malogrado  divorcio  de  Catalina 
de  Aragón,  el  célebre  poeta  petrarquista  Tomás 
Wyatt,  quien  sucede  al  embajador  Ricardo  Pate  y 
habla  de  la  Inquisición  y  del  gobierno    español  en 
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dos  cartas  dirigidas  a  un  hijo  suyo.  Por  cierto  que 
durante  su  estancia  en  nuestro  país  no  logró  curar- 
se de  una  gran  nostalgia,  de  la  que  seguramente 
debió  desprenderse  al  cantar  en  una  oda  su  «Adiós 
al  Tajo». 

Por  primera  vez  cruza  por  tierras  españolas  en 
1537  el  artista  portugués  Francisco  de  Holanda 
amigo  de  Miguel  Ángel  y  de  Victoria  Colonna,  vol- 
viendo a  España  en  dos  ocasiones  más,  en  1547  y 
en  1549;  visitó  las  fortalezas  de  San  Sebastián  y 
Fuenterrabía,  y  en  su  último  viaje  fué  en  peregrina- 
ción a  Santiago,  Guadalupe,  Sevilla  y  Monserrat, 
acompañado  del  infante  D.  Luis. 

Nicolás  Mameran,  luxemburgués,  hermano  del 
famoso  literato  belga  Enrique  Mameran,  pasó  gran 
parte  de  su  vida  en  la  corte  de  Carlos  V,  viniendo 
a  nuestra  tierra  en  1538,  un  año  antes  de  la  muerte 
de  la  Emperatriz.  La  jovialidad  de  carácter  procuróle 
grandes  simpatías  en  la  Corte,  mas  ya  en  su  vejez 
llegó  a  convertirse  en  un  motivo  de  diversión  para 
los  Grandes.  Escribió  una  relación  histórica  que  al- 
canza desde  1515  a  1538.  También  por  aquel  año 
son  nuestros  visitantes  los  Italianos  Benedetto 
Ramberti,  y  las  compañías  de  cómicos  de  Tris- 
tano  y  Drusiano.  (1)  Bartolomé  Fontana  viene 
en  romería  a  Compostela,  entrando  por  Barcelona 
y  saliendo  por  Roncesvalles  en  1539,  el  mismo  año 
en  que  realiza  su  viaje  el  poeta  florentino  Alejan- 
dro Guidiccioni.  Cinco  años  después  efectúa  su  se- 
gundo viaje  Luis  Alamanni,  y  el  siracusano  Claudio 
Mario  Arezzo  visítanos   para   adquirir   las   noticias 

(i)  En  el  Archivo  Gonzaga  de  Mantua  se  conservan,  según 
noticia  dada  por  Farinelli,  unas  cartas  de  Drusiano  dirigidas  a 
su  madre,  Lucía  Martinelli,  escritas  desde  España. 
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expuestas  luego  en  una  descripción  general  de  Es- 
paña, en  forma  de  diálogo. 

El  año  1546,  que  fué  cuando  las  prensas  toleda- 
nas dieron  a  luz  el  Itinerario  por  España  del  papa 
Adriano  VI,  cruza  nuestras  comarcas,  camino  de 
Italia,  desde  Badajoz  a  Gerona,  el  portugués  Gas- 
par Barreiros,  sobrino  del  famoso  historiador  Joao 
de  Barros,  quien  en  edad  avanzada  hubo  de  ingre- 
sar en  la  orden  franciscana  con  el  nombre  de  Fran- 
cisco de  la  Madre  de  Dios,  siendo  también  por  en- 
tonces cuando  son  nuestros  huéspedes  Daniel 
Heins  (1),  Segismundo  de  Herberstein  y  el  archi- 
duque Maximiliano,  rey  de  Bohemia,  quien  des- 
embarcando en  Barcelona  de  las  galeras  de  Andrés 
Doria,  estuvo  en  Monserrat,  Cervera,  Lérida,  Zara- 
goza y  Valladolid. 

El  archiduque,  al  que  siguió  el  poeta  italiano  Sil- 
vestre Bottigella,  hacíase  acompañar  de  numerosa 
tropa  de  músicos,  «bujalaros»  y  bailarines,  los  cua- 
les divertíanle  en  los  altos  de  las  jornadas.  Del  via- 
je del  archiduque,  que  desde  Valladolid  hubo  de 
trasladarse  en  peregrinación  a  Santiago  de  Com- 
postela,  existe  un  curioso  detalle  referente  al  prín- 
cipe D.  Felipe  en  su  tránsito  por  Italia,  del  que  nos 
da  cuenta  un  manuscrito  conservado  en  el  Esco- 
rial y  nos  ofrece  un  atisbo  sobre  lo  que  era  la  so- 
ciedad de  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  italiana. 
Pasa  a  Mantua  el  príncipe,  «donde  le  estaba  espe- 
rando el  duque  de  Ferrara...  el  cardenal  de  Augus- 
ta y  el  de  Trente. ..  Ofrecióle  éste  dos  banquetes 
de  mujeres  con  danzas.  Los  primeros  que  danzaron 
fueron  los  dichos  cardenales  con  dos  damas,   lle- 

(l)     Danide   Heinsio.  ^Joanis  Secundus*.    Hagtnsis    Batavi 
tria,  Belgicum,  Gallicum  et  Hispanicum.  L«iden,  1 548,  en  12*. 
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vando  hachas  en  las  manos  y  vistiendo  sus  hábitos 
larg-os  con  los  birretes  cardenalicios  con  cuyo  traje 
comenzaron  a  dar  saltos  y  danzar  muy  calurosamen- 
te. Fué  cosa  de  ver».  (1) 

De  1550  se  tiene  noticia  del  viaje  de  Carlos  Clu- 
sius,  y  en  el  siguiente  año  viajan  por  España  Er- 
cole  Rang-ona,  gran  amigo  del  autor  de  El  Cortesa- 
no, el  jurisconsulto  y  poeta  Lattanzio  Bennucci  y  el 
florentino  Angelo  Bettini.  Este  último  describe  en 
cartas  geográficas  todas  las  provincias  españolas  vi- 
sitadas en  su  viaje.  El  mismo  año  :le  1551  visita  la 
Península  y  desembarca  en  las  Islas  Baleares  Jeró- 
nimo Beck  de  Leopoldsdorf,  y  llega  a  Barcelona, 
en  las  galeras  de  Andrés  Doria,  Carlos  Manuel  Fili- 
berto  de  Saboya,  príncipe  del  Piamonte. 

El  príncipe  Manuel  Filiberto  de  Saboya,  al  que 
la  historia  conoce  con  el  nombre  de  Cabeza  de  hie- 
rro, y  del  que  se  ocupan  los  embajadores  venecia- 
nos Andrés  Boldu,  Segismundo  Cavalli,  Francisco 
Morosini,  Jerónimo  Lippomano  y  Francisco  Moli- 
no, sucedió  en  la  gobernación  general  de  los  Paí- 
ses Bajos  a  la  reina  María.  (1555-1559). 

Vino  a  España  acompañando  a  su  primo  herma- 
no Felipe,  deteniéndose  en  Barcelona,  donde  se 
encontraba  cuando  el  prior  de  Capua,  Strozzi,  ge- 
neral de  la  armada  francesa,  presentóse  a  la  vista 
del  puerto  con  22  galeras  y  el  intento  de  apoderar- 
se de  la  ciudad  y  saquearla,  imaginándose  que  con- 
fundirían su  flota  con  la  de  Andrés  Doria,  a  la  que 
se  esperaba  para  conducir  a  Italia  a  los  reyes  de 
Bohemia.   Ya  huían    los    barceloneses    cuando  el 


(i)  Relación  de  las  fiestas  que  se  ofrecieron  al  Príncipe  Don 
Felipe  en  varias  ciudades  de  Italia.»  (Ms.  de  Relaciones  del  Es- 
corial. ij-V,  4.) 
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príncipe  tomó  a  su  cargo  la  defensa  y  evitó  el  sa- 
queo. 

Cuéntanos  BoMu  que  este  príncipe  debió  la  vi- 
da al  aliento  de  su  comadrona,  pues  nació  con  des- 
gracia, haciendo  voto  su  madre  de  llevarle  vestid':^ 
de  fraile  durante  su  infancia;  viéndole  con  tales 
hábitos,  el  papa  Clemente  vil  prometió  a  su  padre 
en  Bolonia  hacerle  cardenal,  llamándole  todos  por 
eso  el  pequeño  Cardenal.  (1)  Dícenos  también  que 
hubo  de  sufrir  fuertes  catarros  por  beber  en  abun- 
dancia fuertes  vinos  de  España,  hablando  el  espa- 
ñol  como   si  fuese  natural  de  nuestra  tierra. 

Morosini  cuenta  de  su  resistencia  física  que,  ca- 
zando el  ciervo,  anduvo  a  caballo  durante  nueve 
horas  seguidas,  franqueando  diez  montañas  y  ha- 
ciendo cincuenta  millas  de  camino  sin  detenerse. 
En  aquella  ocasión  dejó  atrás  a  ciento  cuarenta  y 
cinco  caballeros  de  los  ciento  cincuenta  que  le  se- 
guían, y  cuando  después  de  esta  cacería  se  detu- 
vieron en  una  hostería  para  almorzar,  mientras  to- 
dos estaban  que  no  podían  moverse  él  se  puso 
a  manejar  el  hacha  para  partir  leña  con  que  freír 
unos  huevos,  y  sudando  copiosamente  salió  a  un 
prado  y  comenzó  a  tirar  al  arco  y  a  lanzar  grandes 
piedras  como  sino  hubiese  hecho  ejercicio  alguno. 

Sentía  verdadero  horror  a  las  uvas.  Cierta  vez, 
en  una  ciudad  alemana,  un  landgrave  invitóle  a 
brindar  tragando  un  grano  de  uva.  El  se  quiso  resis- 
tir, pero  convencido  de  la  necesidad  de  respetar 
las  costumbres,  tragóse  el  grano  con  la  misma  con- 
trariedad que  si  fuese  una  pildora,  no  sin  hacerse 
dar  palabra  de  que  igualmente  se  le  aceptaría  su 

(i)  M.  Gachard. — Etudes  et  notices  historiqties  cor.cernant 
t  histoire  des  Pays-Bas.  Bruxelles,  1890.  Tomo  III,  pág.  q. 
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brindis.  Entonces  pidió  un  vaso  muy  grande  de 
agua,  y  lo  vació  de  un  solo  trago.  El  landgrave  pa- 
lideció y  puso  reparos  a  imitarle,  más  el  príncipe 
dijo  que  si  no  lo  hacía  habría  de  batirse  con  él,  por 
faltar  a  su  palabra.  No  tuvo  el  landgrave  más  reme- 
dio que  encharcarse  el  estómago  con  otra  ración 
igual  a  la  que  bebiera  el  príncipe,  a  quien  desde 
entonces  no  invitaron  más  a  brindar  los  alema- 
nes. 

Aunque  no  las  conozcamos,  seguramente  que  el 
príncipe  Filiberto  de  Saboya  dejó  escritas  las  im- 
presiones de  su  viaje  por  España,  pues  teníala  cos- 
tumbre de  redactar  un  diario  de  su  vida. 

También  hacia  la  mitad  del  siglo  es  nuestro  hués- 
ped un  poeta  de  la  pléyade  francesa,  Maclou  de  la 
Haye,  quien,  en  su  Canto  de  amor  (1)  inserta  los 
siguientes  versos: 

«...les  haulz  monts  Pirenées, 

Les  Appennis  i'ay  passez  sous  son  ombre, 

Torrens  felons,  riviéres  effrenées, 

Logs  bois  obscurs,  vagues  lieux  pleins  d'en  cobre. 

Chemins  desers,  sentes  environnées 

De  grandz  dangers,  dont  ie  ne  scay  le  nombre.» 

Una  dama  napolitana,  Isabel  Villamarina,  visita 
nuestro  país  en  1555,  trasladándose  desde  Barcelo- 
na a  Madrid  por  Zaragoza  y  Valladolid.  Dos  años 
después  y  realizando  una  peregrinación  al  sepulcro 
de  Santiago,  Bartelme  Kherenhüller  viene  acompa- 
ñado por  su  preceptor  Fabián  Stosser  y  algunos 
otros  compatriotas  alemanes,  entre  los  que  se  tiene 
noticia  de  Gaspar  Then,  de  Salzburgo,  Bernardo 
Pesserer,  de  Ulm,  y  Esteban  Kneling,  de  Silesia. 


(i)     Les  cEuvres  de  liíacltu  de  la  Haye  Piecard  valeí  de  cham- 
bre du  Roy.  París,  1553,  f.  15. 
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LA  DIPLOMACIA  ROMANA  EN  LA  CORTE 
DE  ESPAÑA 
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NATARIOS DE  LA  CURIA  ROMANA.— LAS  CRÓNICAS 
DE  UN  TIEMPO  EN  QUE  NO  HABÍA  PERIÓDICOS. — LOS 
RECAUDADORES  DEL  PAPA. — NUNCIOS  Y  ENVIADOS 
EXTRAORDINARIOS  DESDE  CLEMENTE  VII  A  CLEMEN- 
TE VIH. — LA  RAPACIDAD  DE  LOS  NUNCIOS.  — LA  COR- 
TE NÓMADA  DKL  EMPERADOR. — LOS  NUNCIOS  ESPÍAS 
Y  REVOLVEDORES. — SE  RECOMIENDA  A  LOS  ECLE- 
SIÁSTICOS ALEJARSE  DE  JUEGOS  Y  DE  LASCIVIAS. — 
PILLERÍAS  Y  CONCUSIONES  DE  LOS  DATARIOS. — EL 
SISTEMA  FINANCIERO  DE  SIXTO  V. — EL  CÓNCLAVE 
ROMANO  A  SUELDO  DEL  REY  FELIPE  II. — LAS  HOR- 
MIGAS NEGRAS  DE  ROMA  ACUDEN  AL  GRANERO  DE 
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EL  estudio  de  los  documentos  conservados  en  el 
Archivo  Vaticano  encierra  extraordinario  in- 
terés para  la  Historia  en  general  y  más  especial- 
mente para  cuanto  se  refiere  a  la  vida  social,  civil, 

relisfiosa  y  económica  de  Europa,  no  solo  en  los 

lo 
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últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  sino  también  en 
los  de  la  Edad  moderna.  Un  investigador  español, 
Ricardo  de  Hinojosa,  que  se  ha  asomado  a  estas 
cuestiones,  ha  podido  asegurar,  con  conocimiento 
de  causa,  «que  no  existe  colección  alguna,  por  ra- 
zones de  varia  índole,  comparable  en  interés  y  va- 
lor a  la  serie  de  las  «Nunciaturas  y  legaciones».  Si 
se  hallara  completa  podría  decirse  que  la  Europa 
entera  tenía  en  ella  su  historia  de  los  siglos  xvi  al 
XVIII,  descrita  por  testigos  oculares,  observadores 
seguros,  finos  políticos  y  buenos  escritores».  (1) 

En  este  largo  período  histórico  que  comienza 
con  el  siglo  XVI  la  política  se  hace  de  tal  modo  in- 
ternacional, que  más  que  en  la  corte  de  España 
puede  decirse  que  es  al  pie  de  la  Silla  de  San  Pe- 
dro donde  vienen  a  juntarse  todos  los  hilos  de 
aquella  espesa  maraña  de  alianzas  y  contraalianzas, 
de  treguas  y  rupturas,  de  complicadas  negociacio- 
nes a  que  dan  lugar  sucesos  tan  trascendentales 
como  las  luchas  del  Emperador  Carlos  V  con  Fran- 
cisco I  y  con  el  Papa,  el  peligro  turco,  la  cuestión 
religiosa  en  Alemania,  los  asuntos  de  los  Países 
Bajos,  la  guerra  con  Inglaterra,  la  anexión  de  Por- 
tugal, y  las  mil  y  unas  incidencias  de  que  tan  pró- 
digos fueron  días  tan  azarosos.  Por  eso  es  tanta  la 
importancia  histórica  de  las  noticias  conservadas 
en  los  documentos  custodiados  en  el  Archivo  Va- 
ticano (2),  y  tan  interesante  su  estudio  y  difusión. 

(i)  Ricardo  de  Hinojosa.  Los  despachos  de  la  diplomacia  pon' 
ti/icia  tn  España.  Afemoria  de  una  misión  oficial  tn  el  Archivo  se- 
creto de  la  Santa  Sede.  Tomo  primero.  Madrid,  1896.  Introduc- 
ción, pág.  2. 

(3)  El  señor  Hinojosa  nos  dice  que  la  Nuntiatura  di  Spagna 
donde  tstán  no  solo  lo»  despachos  originales  y  registros  de  los 
Nancioi  sin*  también  los  registros   7  minutas   de   las   cartas  a 
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Extranjeros  en  España  fueron  todos  los  altos  dig- 
natarios de  la  Curia  romana  que,  de  modo  perma- 
nente o  transitorio,  vinieron  a  nuestro  país  para 
gestionar  asuntos  inherentes  a  la  política  de  los 
Pontífices.  Su  correspondencia,  redactada  por  in- 
genios esclarecidos,  «puede  a  menudo  resolver 
muchas  dudas,  confirmar  o  reformar  determinados 
juicios  sobre  personas  y  cosas  españolas,  descu- 
brir móviles  de  hechos  importantes,  completar,  en 
suma,  las  noticias  de  la  diplomacia  pontificia  en  Es- 
paña, singularmente  en  lo  que  concierne  a  nuestras 
relaciones  internacionales.»  (1)  Aunque  las  propor- 
ciones de  este  libro  no  nos  permitan  entrar  en  de- 
talles en  materia  tan  vasta,  hemos  creído  deber 
nuestro  dar  al  lector  y  en  forma  que  pudiéramos 
llamar  panorámica,  una  síntesis  de  ese  inmenso 
campo  que  se  jalona  en  el  libro  publicado  por  Ri- 
cardo de  Hinojosa  sobre  «Los  despachos  de  la  di- 
plomacia pontificia  en  España».  (2) 

Esta  correspondencia  de  los  Nuncios  residentes 
con  la  Secretaría  no  se  regulariza  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  pues  en  época  anterior  se  encuentran 
considerables  lagunas.  En  cambio,  desde  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI  aparece  en  muchos  de   sus 

aquellos  dirigidas  por  la  Secretaría  de  Estado  pontificia,  cons- 
ta de  572  volúmenes  y  legajos  más  dos  carteras. 

(1)  Obra  citada.  Introducción,  pág.  12. 

(2)  La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  informe  de  23  de 
Febrero  de  1894,  calificó  «de  suma  importancia  y  utilidad  para 
la  ilustración  y  progreso  de  la  Historia  patria  la  impresión  y  pu- 
blicación de  la  Memoria  de  D.  Ricardo  de  Hinojoía  por  cuenta 
del  Estado».  Hasta  dos  años  después  no  se  publicó  el  tomo  pri- 
mero de  la  obra.  Han  pasado  veintidós  años,  y  aún  no  se  ha  pu- 
blicado el  segundo.  ¿Por  qué?  Afirman  algunos  que  se  dicen  ente- 
rados, haber  interés  en  que  se  sigan  ignorando  las  importantes 
noticias  históricas  descubiertas  por  el  señor  Hinojosa. 
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documentos  duplicada  y  aun  triplicada,  por  precau- 
ción tomada  contra  la  irregularidad  de  las  comuni- 
caciones. Lo  ordinario  es  que  escribiesen  los  secre- 
tarios firmando  los  Nuncios,  casi  siempre  en  letra, 
rara  vez  en  cifra  numérica,  y  en  casos  muy  excep- 
cionales en  geroglífica. 

«Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  acompa- 
ñan también  a  los  despachos  de  los  Nuncios  resi- 
dentes, pliegos  u  hojas  sueltas,  avvisi,  donde  aque- 
llos trasmitían  a  la  Curia  noticias  escuetas,  sin  re- 
flexiones ni  comentarios,  sobre  sucesos  políticos, 
nombramientos  para  altos  cargos  del  Estado,  habli- 
llas y  aventuras  cortesanas,  ceremonias  públicas, 
salida  o  llegada  de  personajes  ilustres,  lances  per- 
sonales y  cuantas  en  alguna  manera  podían  servir 
al  Gobierno  pontificio,  ya  para  encaminar  mejor  sus 
pretensiones,  ya  para  corregir  abusos  contra  la  re- 
ligión o  la  disciplina  eclesiástica,  ya  para  mejor  co- 
nocer las  personas  con  quienes  la  Curia  hubiera 
de  hacer  oficios  en  la  Corte,  o  con  quienes  direc- 
tamente había  de  entenderse  en  Roma.  La  utilidad 
de  estos  avisos,  especie  de  crónicas  diarias  de  una 
época  en  que  no  existían  periódicos  ni  gacetas,  al 
menos  en  la  moderna  acepción  de  estos  vocablos, 
fácilmente  puede  comprenderse.»  (1) 

De  1486  arranca  el  envío  de  representación  per- 
manente a  la  Corte  pontificia  por  parte  de  los  mo- 
narcas españoles.  Uno  de  los  primeros  represen- 
tantes fué  el  poeta  Garcilaso,  conociéndose  los 
nombres  de  todos  y  la  fecha  de  sus  embajadas.  No 
reina  la  misma  claridad  en  los  orígenes  de  la  Nun- 
ciatura apostólica,  pues  en  un  principio  los  repre- 
sentantes del  Papa  eran   Colectores,  es  decir,  no 

(i)     Obra  citada.  Introducción,  pág.  19. 
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más  que  recaudadores  de  las  sumas  cuantiosas  que 
la  Curia  cosechaba  en  España.  Solo  se  sabe  que 
antes  de  espirar  la  centuria  décimo  quinta  los  re- 
caudadores fueron  investidos  de  la  condición  di- 
plomática. 

Por  distintos  motivos  habían  estado  en  España, 
en  la  segunda  mitad  del  sigilo  xv,  el  cardenal  Ro- 
drigo de  Borja  (1473),  Nicolás  Franco  (1476),  el 
general  Domingo  Centurión  (1482)  y  el  obispo  de 
Cesena  Juan  Venturelli  (1484).  Siguiéronles,  ya 
dentro  del  XVI,  Fr.  Bernardo  Boil  (1504),  el  audi- 
tor de  la  Rota  Guillermo  Cassadoro  (1511),  el  ar- 
zobispo de  Cosenzajuan  Rufo  de  Theodoli  (1512), 
el  bolones  Galeazzo  Butrigario  (1514),  que  vino  con 
el  florentino  Juan  Vespucci,  gentilhombre  del  Ge- 
neral de  la  Iglesia  romana  Julián  de  Médicis  y  el 
obispo  de  Forli,  Pedro  Griffi  (1516).  (1)  Cerca  de 
Carlos  V  vinieron  Egidio  de  Viterbo  (1518),  mon- 
señor VianesioAlbergato,  quien  como  Nuncio  apos- 
tólico en  España  figura  por  testigo  en  el  acta  de 
aceptación  del  nuevo  pontífice  Adriano  de  Utrecht, 
entonces  gobernador  de  los  Reinos  de  España;  és- 
te, antes  de  salir  para  Italia,  nombró  sustituto  a  Al- 
bergato,  recayendo  el  nombramiento  en  D.  Bernar- 
dino  Pimentel,  conde  de  Benavente.  Mas  no  siendo 
del  agrado  del  Emperador  la  provisión  quedó  sin 
publicar,  hasta  que  Carlos  se  avino  a  que  Pimentel 
desempeñase  el  cargo.  Desde  Alemania  vino  con  el 
Emperador  el  protonotario  Marino  Caracciolo  (1521) 
y  en  Agosto  del  año  siguiente  llegó  a  la  Corte  ce- 
sárea un  nuevo  Nuncio,  Alvaro  Osorio,  obispo  de 

(i)  El  primero  de  éstos  no  debió  llegar  a  venir  por  haber 
muerto  el  Rey  católico,  y  el  segundo  iría  a  Flandes  donde  se 
hallaba  entonces  el  sucesor. 
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Astorga,  surgfiendo  entre  los  dos  representantes 
pontificios  cuestiones  de  precedencia. 

Durante  el  pontificado  de  Clemente  VII  (Julio  de 
MéHicis),  de  garande  cuanto  desventurada  actividad 
diplomática,  hubo  de  servirse  el  Papa  de  los  repre- 
sentantes florentinos,  entre  los  cuales  figura  Juan 
Corsi,  que  representaba  a  Florencia  junto  al  César 
cuando  vino  como  agente  de  Roma  el  conde  Balta- 
sar de  Castiglione,  llegado  por  primera  vez  a  Espa- 
ña en  1519,  para  felicitar  a  Carlos  V  por  su  elección 
de  Emperador  de  Alemania  en  nombre  del  marqués 
de  Mantua  y  del  Papa  Pío  X.  Al  comenzar  el  año 
1524  había  visitado  la  corte  española  el  secretario 
y  camarero  Bernardino  della  Barba,  y  por  el  mes  de 
Mayo  llegó  a  Burgos  el  arzobispo  de  Capua  Nico- 
lás de  Schomberg,  que  vino  nuevamente  en  Sep- 
tiembre. A  los  dos  meses  de  la  llegada  de  Casti- 
glione  le  siguió  el  cardenal  Juan  Salviati,  y  en  No- 
viembre del  mismo  año  1525  el  noble  mantuano 
Messer  Capino  da  Capo.  En  Febrero  del  siguiente 
año  fué  enviado  a  nuestro  país  el  comandante  de 
las  galeras  pontificias  Pablo  Vettori,  a  quien  sor- 
prendió la  muerte  en  Florencia  cuando  se  disponía 
a  emprender  el  viaje. 

Durante  1526  pueden  repertoriarse  los  viajes  del 
general  de  los  franciscano  Fr.  Francisco  de  los  An- 
geles Quiñones  de  Luna,  y  del  decano  de  los  cama- 
reros pontificios  Messer  Pablo  Valdambrini  d'Arez- 
zo;  al  año  siguiente  el  embajador  lusitano  D.  Mar- 
tín de  Portugal  y  por  tercera  vez  el  General  de  los 
franciscanos;  en  1528  el  obispo  de  Leca  Gonsalvo 
di  Sangro  y  el  de  Pistoya  Antonio  Pucci,  y  en  1529, 
muerto  Castiglione,  el  obispo  de  Vaison  Jerónimo 
Selede,  quien  apenas  llegado  siguió  tras  del  Erope- 
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rador  por  Italia  y  Alemania,  delegando  sus  facul- 
tades en  el  subcolector  general  Juan  Poggio,  que 
fué  confirmado  como  Nuncio  en  Marzo  de  1534, 
casi  al  año  de  haber  regresado  a  España  el  Empe- 
rador. Aún  resta  en  el  pontificado  de  Clemente  Vil 
la  nunciatura  del  genovés  Domingo  Centurión,  lle- 
gado a  Monzón  en  Octubre  de  1533. 

Continuaron  las  turbulencias  político-religiosas 
durante  el  pontificado  siguiente,  de  Paulo  iil  (Ale- 
jandro Farnesio),  acrecidos  los  odios  entre  católi- 
cos y  protestantes  como  consecuencia  del  concilio 
de  Trento,  no  solo  durante  los  quince  años  de  su 
pontificado,  sino  igualmente  en  los  cinco  que  ocu 
para  el  solio  su  sucesor  Julio  lll,  dando  ello  motivo 
a  un  activísimo  ir  y  venir  de  diplomáticos  entre  las 
Cortes  romana  e  imperial.  Sin  embargo  los  visitan- 
tes de  España  fueron  menos  que  de  ordinario  por- 
que de  los  veinte  años  solo  cuatro  estuvo  aquí  el 
Emperador. 

Paulo  III  confirmó  a  Juan  Poggio  en  el  doble  car- 
go de  Nuncio  y  Colector,  anticipándose  a  los  de- 
seos del  César,  pero  en  Enero  de  1535  nombró  al 
obispo  electo  de  Fossombrone  Juan  Guidiccione  (1) 
nuevo  Nuncio  en  España,  surgiendo  competencias 
entre  los  dos  representantes  que  hubieron  de  verse 
aplazadas  por  la  expedición  de  Carlos  V  a  Túnez, 

(i)  «La  correspondencia  del  Nuncio  Mons.  Giovanni  Gui- 
diccione, dirigida  en  cifra  y  en  claro,  al  cardenal  Alessandro 
Farnese,  Vicecanciller  de  la  Iglesia  y  nieto  del  Papa,  al  carde- 
nal Agostino  Trivulzio,  Legado  cerca  del  Rey  Cristianísimo,  al 
Gran  Maestre  de  Francia,  al  Papa  y  al  Secretario  íntimo  Ambro- 
gio  Recalcati,  ha  sido  en  buena  parte  publicada,  según  los  origi- 
nales de  los  Archivos  de  Estado  de  Parma  y  de  Luca,  y  de  la  que 
fué  Biblioteca  borbónica  de  Ñapóles,  con  otras  muchas  cartas  de 
Guidiccione,  de  varia  índole.» — Hinojosa,  obra   citada,  pág.  73. 
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pues  Guidiccione  marchó  con  el  Emperador,  y  Pog-- 
g¡o  quedó  aquí  acreditado  como  Nuncio  ordinario 
cerca  de  la  Emperatriz  regente;  sin  embargo,  tales 
diferencias  volvieron  a  surgir  en  Noviembre  del  si- 
guiente año  (1536),  al  regreso  del  Emperador,  has- 
ta lograr  la  revocación  del  nombramiento  de  Gui- 
diccione, cosa  que  no  debió  sorprenderle,  ni  tam- 
poco el  nombre  de  su  sucesor,  por  cuanto  un  mes 
antes  había  recibido  una  carta  del  secretario  íntimo 
del  Papa,  Ambrosio  Recalcati,  en  la  que  se  le  decía 
lo  siguiente: 

«Vuestra  Señoría  ha  de  saber  que  a  Nuestro  Se- 
ñor, por  diversas  vías  y  por  gentes  de  la  misma  na- 
ción española,  se  ha  hecho  entender  que  V.  S.  usa 
las  facultades  suyas  con  tanta  rapacidad  y  con  tan 
manifiestas  señales  de  avaricia,  sin  gratificar  jamás 
a  persona  alguna,  que  es  cosa  abominable  y  odiosa 
para  todos  los  señores  del  Consejo  Real.  Y  porque 
Su  Santidad  conoce  que  la  Sede  Apostólica  no  tie- 
ne al  presente  sostén  más  firme  ni  mejor  que  Espa- 
ña, me  ha  encargado  que  suscriba  a  V.  S.  que,  si 
no  muda  de  estilo  y  no  piensa  en  ejercitar  las  di- 
chas facultades  más  parcamente  y  con  mayor  libera- 
lidad, mostrando  solo  hacer  de  ellas  cuenta  para  su 
reputación  y  honra,  Su  Santidad  se  verá  forzada  a 
revocarlas  del  todo,  y  V.  S.  no  podrá  dolerse  sino 
de  sí  mismo.  Nuestro  Señor  comprendé  que  Vues- 
tra Señoría  está  de  tal  suerte  embebecido  en  la  ga- 
nancia, que  se  ha  olvidado  de  escribir,  habiendo 
venido  ya  dos  correos  sin  cartas  suyas.  En  cambio, 
Poggio,  si  bien  no  escribe  noticias,  en  lo  cual  se 
remite  a  V.  S.,  escribe  diariamente  de  las  cosas  de 
la  Colectoria  de  España;  así  es  que  también  por 
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esto,  Nuestro  Señor  está  descontento  de  Vues- 
tra Señoría.»  (1) 

Poggio,  que  siguiera  a  la  Corte  en  Noviembre 
de  1539,  al  salir  de  España  Carlos  V,  fué  reempla- 
zado en  Marzo  de  1541  por  el  obispo  de  Módena 
monseñor  Juan  Morone,  mas  el  disgusto  que  en  los 
ministros  imperiales  causó  su  sustitución  dio  lugar 
a  que  aquél  fuese  repuesto  en  Septiembre  del  mis- 
mo año.  Poggio  acompañó  al  César  en  su  malaven- 
turada expedición  de  Argel  y  con  él  volvió  a  Espa- 
ña y  fué  a  Italia  en  1543,  en  aquel  último  viaje  del 
cual  hubiera  de  volver  Carlos  V  para  encerrarse  en 
Yuste.  Muy  grandes  eran  los  deseos  del  italiano  de 
no  separarse  del  cortejo  imperial,  mas  había  tal  des- 
proporción entre  los  recursos  que  le  proporcionaba 
la  Curia  y  los  gastos  a  que  le  forzaba  la  inquieta 
movilidad  de  la  nómada  Corte  cesárea,  que  a  fines 
de  1544  solicitó  del  Papa  su  vuelta  a  España,  un 
poco  amargado  por  no  haber  sido  nombrado  Car- 
denal. En  una  carta  escrita  desde  Tolosa  a  su  ami- 
¿i>  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  Marcelo  Cervino,  de- 
cíale: «Todos  los  que  saben  cómo  he  servido  a  Su 
Santidad  en  estos  diez  años  en  tan  grandes  ocasio- 
nes, y  como  Ministro  en  tres  entrevistas  de  estos 
dos  Príncipes  donde  han  mostrado  siempre  quedar 
satisfechos  de  mis  pobres  fatigas,  conocen  cuánto 
he  padecido  siguiendo  al  Emperador,  consumiendo 
cuanto  tenía,  no  en  casar  doncellas  o  jugando,  sino 
por  pura  necesidad  en  las  jornadas  de  Flandes  y 
Alemania,  durante  tres  o  cuatro  años,  y  gastando 


(i)  Ltttere  intdite  di  Mons,  Giovanni  Guidtecione  da  Lueca, 
publicadas  por  Telesforo  Bini,  Lucca,  1855,  pág.  144,  nota.  (No- 
ta de  Hinojosa). 
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700  y  800  ducados  al  raes,  sin  gozar  más  estipen- 
dio que  170.»  (1) 

De  los  despachos  de  monseñor  Juan  Poggio,  des- 
pués de  señalar  lo  secundario  de  su  interés,  dice 
Hinojosa  lo  siguiente: — «Si  algo  hay  que  sobresal- 
ga en  interés  para  nuestra  historia,  así  en  las  cartas 
de  Poggio  como  en  las  del  Cardenal  Secretario,  es 
casi  siempre  cuestión  de  dineros;  dificultades  en  el 
cobro  de  las  rentas  de  la  Cámara,  contiendas  sobre 
espolios  de  los  obispos  y  frutos  de  las  Sedes  episco- 
pales vacantes,  pobreza  de  las  arcas  imperiales  y 
arbitrios  para  abastecerías  con  tributos  y  gabelas 
en  España  y  con  el  oro  y  la  plata  importados  de  los 
dominios  españoles  de  América.»  (2) 

En  las  distintas  estancias  de  Carlos  V  durante  el 
pontificado  de  Paulo  III,  la  Curia  envió  a  la  Corte 
del  Emperador  varios  Legados  y  Nuncios  extraor- 
dinarios. En  1535  vino  Jerónimo  Verallo,  en  Marzo 
de  1537  el  obispo  de  Rieti  monseñor  Mario  Alige- 
ri,  y  en  Noviembre  del  mismo  año  el  abogado  con- 
sistorial Messer  Fabio  Mignanelli,  que  vio  al  rey  en 
Monzón,  donde  se  hallaban  el  embajador  florentino 
Averardo  Serristori  y  su  secretario  Lorenzo  Pagni, 
logrando  firmar  entre  Francia  y  el  Imperio  un  ar- 
misticio de  tres  meses,  tregua  que  pretendió  el  pon- 
tífice hacer  más  duradera  enviando  para  ello  dos 
legados  extraordinarios,  el  cardenal  Rodolfo  Pío  de 
Carpí  para  Francia  y  el  cardenal  Cristóbal  Jacobac- 
cio  para  España,  llegado  éste  último  a  la  Corte  im- 
perial el  17  de  Enero  de  1538.  Todos  estos  viajes 
dieron  por  resultado  la  tregua  de  diez  años  pactada 

(i)     En    DrafTel.    Monumtnta    Tridmtina,  pág.  I2.  (Nota  de 
Hinojosa). 

(3)     Obr»  citada,  pág.  77. 
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en  el  Congreso  de  Niza,  entre  los  dos  monarcas  y 
Paulo  III. 

En  Febrero  del  año  siguiente  vino  a  España  el 
cardenal  inglés  Reginaldo  Poole,  y  un  mes  después 
siguió  sus  pasos  Messer  Alejandro  Guidiccione, 
maestro  de  casa  del  cardenal  Farnesio,  llegando  a 
Toledo  al  siguiente  día  de  haber  fallecido  la  Empe- 
ratriz. Recibida  en  Roma  la  noticia  del  fallecimien- 
to acordó  el  papa  enviar  a  su  nieto,  el  cardenal 
Alejandro  Farnesio  para  que  diese  el  pésame  al 
Emperador,  entrando  en  Toledo  a  16  de  Junio, 
acompañándole  el  secretario  íntimo  del  Pontífice 
Marcelo  Cervino,  que  luego  fué  Papa  con  el  nom- 
bre de  Marcelo  ii. 

El  12  de  Septiembre  llegó  a  Madrid  el  camarero 
secreto  del  Papa,  Juan  Ricci  de  Montepulciano, 
vuelto  a  España  por  segunda  vez  en  Abril  de  1542 
y,  por  tercera,  dos  meses  después,  tratando  inútil- 
mente de  asegurar  la  paz  entre  Francia  y  el  Impe- 
rio. Para  insistir  en  ello  cerca  del  Empeíador  fué 
nombrado  en  Agosto  el  cardenal  Gaspar  Conta.ini, 
pero  habiendo  muerto  el  24  de  dicho  mes  reem- 
plazóle el  obispo  de  Viseo,  cardenal  Miguel  de  Sil- 
va, quien  llegó  a  Monzón  el  28  de  Septiembre  y 
fué  el  último  de  los  ministros  enviados  a  España 
por  Paulo  III. 

Elegido  Papa  el  cardenal  Juan  Marín  del  Monte, 
que  ocupó  el  solio  con  el  nombre  de  Julio  li,  du- 
rante todo  su  pontificado  así  como  durante  los  de 
sus  sucesores  Marcelo  II  y  Paulo  IV,  la  Corte  espa- 
ñola estuvo  en  Alemania  y  en  FUndes,  no  habiendo 
en  España  otros  representantes  de  la  Santa  Sede 
que  los  administradores  de  la  Colectoria  de  espo- 
lies.   Poj^gio,    nombrado    cardenal   en    Diciembre 
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de  1551,  no  fué  llamado  a  Roma  hasta  dos  años 
después,  sustituyéndole  cerca  del  Príncipe  regente 
D.  Felipe  el  obispo  de  Laodicea  monseñor  Leonar- 
do Marini,  cuya  expulsión  y  la  de  los  oficiales  a  su 
servicio  fué  aconsejada  a  Felipe  II  a  principios  de 
1556  por  D.  Francisco  de  Vargas,  en  el  pontificado 
de  Paulo  IV,  que  le  confirmara  en  el  cargo  por 
cuanto  no  habían  de  servir  «sino  de  espías  y  de  al- 
borotar los  ánimos  de  muchos»,  (1)  aunque  no  lle- 
gó a  ordenarse  por  el  rey  apesar  de  haber  roto  las 
hostilidades  con  el  Papa  y  de  haber  éste  revocado 
todas  sus  representaciones  en  los  Estados  de  Car- 
los V  y  de  Felipe  II. 

Al  ocupar  Julio  lll  la  Silla  de  San  Pedro  el  César 
se  hallaba  en  Bruselas,  siendo  allí  visitado,  en  dis- 
tintas épocas,  y  por  distintos  motivos,  por  los  arzo- 
bispos y  cardenales  Sebastián  Pighino,  Marcelo 
Crescenzio,  Pedro  Camaiani,  Jerónimo  Dandino  y 
Jerónimo  Muzzarelli.  También  le  visitaron  D.  Pedro 
de  Toledo,  el  obispo  de  Fano  Pedro  Bertone,  el  te- 
sorero del  Papa  Juan  Ricci  de  Montepulciano,  el 
obispo  de  Montefíascone,  monseñor  Aquiles  de 
Grassis,  Reginaldo  Poole  y,  como  último  emisario, 
el  auditor  de  Rota  e  ilustre  español  Antonio  Agus- 
tín. 

El  23  de  Marzo  de  1555  murió  Julio  III,  siendo 
elegido  para  sucederle  Marcelo  II,  que  murió  a  los 
veintidós  días  de  su  elección,  sucediéndole  enton- 
ces el  cardenal  Juan  Pedro  Carafa  con  el  nombre 
de  Paulo  IV,  el  cual  envió  a  España  como  legado 
cerca  de  Felipe  II  al  cardenal  Scipión  Rebila,  arzo- 
bispo de   Pisa,  quien  no  llegó  a  cumplir  su  misión 

(i)  Cánovas  del  Castillo.  Roma  y  España  a  mediados  del  si- 
glo XV I.  Revista  de  España,  tomo  II,  pág.  24. 
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por  habérsele  ordenado  la  vuelta,  temiendo  que  e 
rey  iba  a  aprisionarle  en  represalia  de  las  prisiones 
de  Garcilaso  de  la  Vega  y  de  Juan  Antonio  Tasis, 
maestro  de  postas  del  Emperador,  decretadas  en 
Roma  por  Paulo  IV.  Este  nombró  en  Abril  de  1559 
Nuncio  residente  en  España  a  monseñor  Salvador 
Pactino,  obispo  de  Chiusi,  en  cuyas  instrucciones 
figura  un  párrafo  donde  se  advierte  al  recién  nom- 
brado de  la  rapacidad  de  los  Nuncios  anterio- 
res. 

Dice  así:  «Tomada  licencia  del  Serenísimo  Rey 
Felipe  pasaréis  a  España  —  el  Nuncio  estuvo  antes 
en  Flandes — para  desempeñar  vuestro  oficio,  el 
eual  sabemos  que  ejercitaréis  con  toda  sinceridad, 
lealtad  y  fidelidad,  y  sobre  todo  con  la  inocencia 
y  bondad  de  la  propia  vida,  con  limpieza  de  manos 
y  absteniéndose  de  sórdidas  e  ilícitas  ganancias,  las 
cuales  Su  Santidad  principalmente  aborrece,  como 
de  todos  es  notorio.  Mostraréis  ser  digno  Ministro 
suyo  y  de  esta  Santa  Sede;  haréis  que  vuestros  fa- 
miliares resplandezcan  por  su  buena  fama  y  buen 
ejemplo  en  todo  el  Reino,  para  que  de  la  casa  vues" 
tra,  bien  organizada,  aprendan  todos  a  vivir  cris- 
tianamente, como  en  otros  tiempos  solían  hacer 
los  Nuncios  de  la  Sede  apostólica;  vivan  alejados 
vuestros  familiares  de  juegos,  lascivias  y  demás  vi- 
cios, y  abracen,  por  el  contrario,  todas  las  virtudes, 
devociones  y  el  cultivo  divino;  favorezcan  a  los 
pobres,  ayuden  a  los  hombres  de  bien  y  de  sus  la- 
bios no  salgan  jamás  sino  palabras  en  honor  de 
Dios  y  edificación  del  prójimo.  Para  ello  es  preciso 
que  viváis  de  otra  suerte  que  han  vivido  algunos 
de  vuestros  predecesores,  y  que  restablezcáis  el 
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buen  nombre  y  crédito  que  antiguamente  ha  tenido 
en  todo  el  mundo  la  Santa  Sede.>  (1) 

Desde  Flandes  vino  Pactino  a  España  a  fines  de 
1559,  tras  de  Felipe  II  que  había  embarcado  pa- 
ra la  península  días  antes  de  llegar  él  a  Bruselas, 
sin  alcanzar  a  ser  recibido,  según  nos  cuenta  el  em- 
bajador de  Francia  Sebastián  de  l'Aubespine,  obis- 
po de  Limojes,  cuando  escribía  desde  Toledo  al 
Cristianísimo  lo  siguiente: 

<E1  Nuncio  del  Papa,  confirmado  por  el  cónclave 
y  luego  por  el  nuevo  Pontífice,  no  ha  sido  aún  re- 
cibido por  el  Rey:  se  ha  retirado  a  un  convento  en 
las  afueras  de  la  ciudad  y  no  se  deja  ver  de  nadie. 
Los  de  aquí  no  quieren  acomodarse  a  los  cuatro 
puntos  de  su  instrucción:  excluir  enteramente  al 
Rey  del  conocimiento  de  lo  que  concierne  al  San- 
to Oficio:  excluirle  de  poder  designar  persona  que 
en  nombre  del  Papa  reciba  los  frutos  de  los  benefi- 
cios vacantes  e  investigue  los  antes  percibidos,  y 
de  los  cuales,  los  de  aquí,  durante  las  necesidades 
de  las  pasadas  guerras,  han  sacado  más  de  4.000  es- 
cudos, que,  según  costumbre  de  España,  correspon- 
den a  la  Santa  Sede;  no  consentir  que  se  mezcle 
en  la  Cruzada,  cuyo  producto  se  calcula  en  más 
de  700.000  escudos.  Y  parece  que  en  estos  tres 
puntos  se  habría  hallado  acomodo,  si  en  el  de  las 
provisiones  ordinarias  no  se  le  hubiera  querido 
coartar  con  la  asistencia  de  un  Consejero  de  los  de 
este  Consejo  por  asesor,  lo  cual  ha  rechazado  enér- 
gicamente el  Nuncio;  pero  se  ha  ordenado  expresa- 
mente al  Consejo  de  S.  M.  que  no  las  admita  jamás 
de  otro  modo,  por  muchos  motivos  y  por  las  pille- 
rías y  concusiones  que  dicen  haber  cometido  los 

(i)     Hinojosa.  Obra  citada,  pág.  105. 
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datarios  y  otros  ministros  de  los  anteriores  Lega- 
dos.» (1) 

Como  antes  de  lleg^ar  a  Bruselas  el  obispo  de 
Chiusi  había  fallecido  Paulo  IV,  a  fines  de  Marzo 
de  1560  llegó  a  Toledo  el  primer  Nuncio  nombra- 
do por  el  nuevo  Pontífice  Pío  IV,  elegido  Papa  des- 
pués de  un  escandaloso  cónclave  de  cuatro  meses,, 
(cardenal  Juan  Ángel  de  Médicis),  quien  en  los 
siete  años  que  ocupó  el  solio  envió  a  la  Corte  de 
Felipe  II,  con  diversas  misiones,  dieciséis  diplomá- 
ticos: Monseñor  Octavio  Reverta,  obispo  de  Te- 
rracina;Juan  Campeggi,  obispo  de  Bolonia;  segunda 
venida  de  Reverta,  que  murió  en  Madrid  en  Octu- 
bre de  1561;  Alejandro  Crivello,  obispo  de  Caria- 
ti;  Juan  Bautista  Castagna,  arzobispo  de  Rossano. 
Vinieron  además  con  misiones  extraordinarias,  Fa- 
bricio  de  Sangro  y  Próspero  de  Santa  Cruz,  obispo 
de  Chisamo,  que  sustituyó  a  Aurelio  Spina,  falle- 
cido antes  de  ponerse  en  camino;  Felipe  Gherioy 
obispo  de  lichia,  que  hizo  dos  viajes  (1560-61);  el 
canónigo  Ortunno  y  el  secretario  apostólico  Nico- 
lás Daneo;  Lorenzo  Pérez  de  Tavora,  embajador 
portugués  a  quien  el  Papa  diera  una  misión  cerca 
de  Felipe  ll  aprovechando  el  regreso  de  aquél  des- 
de Roma  a  su  país,  y  el  protonotario  apostólico  Pa- 
blo Odescalchi;  monseñor  Carlos  Visconti,  obispo 
de  Ventimiglia  (2)  y,  por  último,  Hugo  Buoncom- 

(1)  En  París,  Negotiations,  lettrts,  et  piéces  diversts  rilatives 
au  regnt  de  Francois  II,  pág.  292. 

(2)  Carlos  Visconti  es  autor  de  la  única  relación  que  existe 
redactada  por  un  diplomático  pontificio,  según  el  patrón  de  las 
de  los  embajadores  venecianos  al  Senado  de  su  país,  aunque  in- 
ferior a  éstas.  De  una  copia  de  esta  relación  ha  dado  cuenta 
Gachard  en  su  trabajo  Une  viiite  aux  Archives  et  a  la  Biblia thé- 
qut  royales  de  Munich,  página»  130-136:  Rtlatione  della  Corti  di 
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pagní,  cardenal  de  San  Sixto,  a  quien  acompañaron 
el  auditor  de  la  Rota  romana  monseñor  Hipólito 
Aldobrandini,  años  más  tarde  Papa  con  el  nombre 
de  Clemente  VIII  y  el  general  de  los  franciscanos 
Felipe  Peretti,  también  Papa  con  la  denominación 
de  Sixto  V. 

El  17  de  Enero  de  1566  eligióse  Papa  con  el 
nombre  de  Pío  V  al  cardenal  Miguel  Ghislieri, 
cuando  ilevab'a  dos  meses  en  Madrid  el  Nuncio 
Castagna,  que  más  tarde  ocupó  la  Silla  de  San  Pe- 
dro con  el  nombre  de  Urbano  Vil,  y  el  cual  estuvo 
en  la  Corte  española  hasta  el  11  de  Septiembre 
de  1572,  hasta  que  por  reiteradas  instancias  logró 
ser  relevado  por  el  sucesor  de  Pío  V,  Grego- 
rio XIII. 

Durante  el  pontificado  de  Pío  V  y  la  estancia  del 
arzobispo  de  Rossano  en  Madrid  vinieron  a  Espa- 
ña hasta  seis  agentes  diplomáticos  de  la  Curia:  Pe- 
dro Camaiani,  obispo  de  Fiésole;  Julio  Acquaviva, 
para  dar  el  pésame  por  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos  (1)  el  clérigo  de  Cámara  monseñor  Luis  de 
Torres,  español;  el  padre  Vincenzo  Giustiniani,  ge- 
neral de  los  dominicos;  el  cardenal  alejandrino  Mi- 
guel Bonelli,  sobrino  del  Papa,  en  cuyo  séquito 
figuraban  Hipólito  Aldobrandini,  Alejandro  Riario, 
Mateo  Contarelli,  Francisco  María  Tarugi,  todos 
ellos  destinados  a  vestir  la  púrpura  cardenalicia, 
Juan  Bautista  Venturino  de  Fabiano  y  Francisco  de 
Borja,  general  de  los  jesuítas;  Alejandro   Casalle, 

Spagnt  fatta  da  Mons,  Nunzio  Viscernti  a  Pió  quarto  deli'anno 
1S64. 

(i)  El  viaje  de  Julio  Acquaviva,  al  regresar  a  Roma  pasando 
por  Aragón  y  Valencia,  fué  el  mismo  que  Cervantes  adjudicó  a 
Periandro  y  Aurisales  en  el  Perciltsy  Stgismunda.  (Navarrete,  Vi- 
da de  Cervantes,  pág.  286). 
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maestro  de  Cámara,  venido  para  felicitar  a  los  re- 
yes por  el  nacimiento  del  príncipe  D.  Fernando, 
en  Diciembre  de  1571,  ofreciendo  a  la  reina  en 
nombre  de  Pío  v  la  rosa  de  oro;  Nicolás  Ormane- 
tto,  obispo  de  Padua. 

El  14  de  Mayo  de  1572,  a  los  trece  días  de  la 
muerte  de  Pío  V,  fué  elevado  a  la  Cátedra  de  San 
Pedro  el  cardenal  Ago  Buoncompagni,  tomando  el 
nombre  de  Gregorio  Xlll. 

El  primer  ministro  residente  de  Gregorio  xiii  en 
la  corte  española  fué  Nicolás  Ormanetto,  a  quien 
ayudaron  el  P.  Carlos  Bescapé  y  su  secretario  An- 
tonio Clementino,  que  le  sustituyó  durante  los  cin- 
co meses  que  estuvo  la  Nunciatura  vacante.  A  Or- 
manetto sucedióle  Felipe  Sega,  obispo  de  Ripa- 
Tranzone,  y  a  éste  Luis  Taberna,  obispo  de  Lodi, 
cuyos  despachos  comienzan  en  1.°  de  Mayo  de  1581 
y  terminan  en  Septiembre  de  1586,  cuatro  meses 
después  de  su  salida  de  Madrid.  En  1577  fué  sepa- 
rada la  colectoría  de  la  nunciatura,  viniendo  como 
colector  monseñor  Francisco  Cannobio,  reemplaza- 
do luego  por  monseñor  Traiano  Mario,  que  murió 
en  Madrid  el  29  de  Agosto  de  1582,  incorporándo- 
se nuevamente  a  la  Nunciatura  la  Colectoría  de  es- 
polios  y  vacantes  de  España. 

Durante  los  trece  años  que  rigió  los  destinos  de 
la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  XIII,  visitaron  la  Corte 
de  España  los  siguientes  enviados  extraordinarios 
del  Pontífice:  monseñor  Nicolás  Marini,  arzobispo 
de  Lanciano,  llegado  a  Madrid  el  6  de  Enero  de 
1573,  cuando  se  hacían  las  provisiones  para  el  en- 
vío de  la  Armada  contra  el  turco,  y  seguido  a  los 
tres  días  por  Marco  Antonio  Colonna  de  la  noble 

familia  romana  cuyo  nombre  procedía  de  haber 

u 
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traido  uno  de  sus  antepasados,  de  Jerusalem,  un 
trozo  de  la  columna  donde  Cristo  fué  azotado,  ge- 
neral de  las  galeras  pontificias,  que,  embarcando 
en  Grita  Vechia  pisó  tierra  española  en  el  puerto 
de  Barcelona,  enfermando  en  Medinaceli,  camino 
de  la  Corte;  monseñor  Aníbal  de  Grassis,  venido 
en  Abril  de  1573,  con  ocasión  del  nacimiento  del 
infante  de  España  D.  Felipe;  en  1577  el  noble  bo- 
lones conde  Aníbal  Poloni,  encargado  de  traer  al 
Archiduque  Alberto,  hijo  del  Emperador  Maximi- 
liano II  y  sobrino  del  Rey  católico,  el  capelo  carde- 
nalicio que  acababa  de  concederle  el  Papa,  y  la  ro- 
sa de  oro  para  la  reina;  monseñor  Alejandro  Flu- 
menti,  de  paso  para  Portugal,  a  fines  de  1578,  de- 
túvose con  el  pretexto  del  pésame  por  la  muerte 
del  principe  D.  Fernando;  el  cardenal  Alejandro 
Riario,  que  fué  víctima  de  la  hipocresía  de  Feli- 
pe II  cuando  la  toma  de  Lisboa  por  el  duque  de 
Alba. 

El  10  de  Abril  de  1585  murió  Gregorio  Xlll,  sien- 
do un  mes  después  confirmado  el  obispo  de  Lodi 
por  el  nuevo  Pontífice,  cardenal  Felice  Peretti,  que 
fué  elegido  el  24  de  Abril  de  1585  y  tomó  el  nom- 
bre de  Sixto  V. 

El  ambicioso  Sixto  V,  que  a  los  pocos  días  de 
ser  elegido  Papa  nombró  cardenal  a  un  sobrino  su- 
yo que  no  contaba  más  que  14  años  de  edad,  man- 
tuvo relaciones  bastante  tirantes  con  la  Corte  espa- 
ñola, de  prácticas  tan  regalistas.  En  Febrero  de  1586 
separó  nuevamente  la  Colectoria  de  la  Nunciatura, 
nombrando  para  esta  a  monseñor  César  Spacciani, 
obispo  de  Novara,  y  haciendo  administrador  de  las 
rentas  eclesiásticas  a  monseñor  César  Parisano,  re- 
levado en  1587  por  monseñor  Passamonti:  los  pri- 
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meros  llegaron  a  Madrid  el  11  de  Abril  de  1586,  y 
un  mes  después,  el  7  de  Mayo,  poníase  en  camino 
Taberna  para  regresar  a  Italia. 

Spacciani  estuvo  al  frente  de  la  Nunciatura  algo 
más  de  dos  años,  hasta  finalizar  1588,  siendo  reem- 
plazado por  Aníbal  de  Grassis,  clérigo  de  Cámara, 
que  hizo  su  tercer  viaje  a  nuestro  país  y,  después 
de  pasar  por  amargos  trances  en  la  Corte  de  Espa- 
ña, pasó  por  el  más  amargo  de  todos,  que  fué  el  de 
su  muerte,  acaecida  el  24  de  Junio  de  1590;  con  lo 
cual  el  Papa  viera  favorecido  su  sistema  financiero, 
ya  que  según  una  carta  del  conde-duque  de  Oliva- 
res a  D,  Juan  de  Idiáquez,  aunque  de  Grassi  era 
harto  viejo  Sixto  V  designóle,  «porque  si  le  matase 
el  camino,  heredaría  S.  S.  un  clericato  de  Cámara, 
que  no  creo  sea  la  menor  causa  que  mueva  a  Su 
Santidad  a  la  enviada».  (1)  Al  muerto  sucedióle 
monseñor  Passamonti,  colector  general  de  espolios 
en  Madrid,  trayéndole  el  Breve  de  su  nombramien- 
to monseñor  Pedro  Millino,  encargado  de  reempla- 
zarle en  la  colectoría;  llegó  a  Madrid  el  9  de  Agos- 
to de  1590,  el  17  tomó  posesión  Passamonti  y  diez 
días  después  falleció  en  Roma  Sixto  V. 

Durante  los  once  meses  que  fué  Nuncio  Passa- 
monti quedó  vacante  dos  veces  la  Silla  de  San  Pe- 
dro y  los  cardenales  permanecieron  casi  en  per- 
manente cónclave.  Muerto  Sixto  V  el  27  de  Agosto 
de  1590,  el  15  de  Septiembre  fué  elegido  el  carde- 
nal Juan  Bautista  Castagna,  que  tomó  el  nombre  de 
Urbano  Vil.  Por  aquel  entonces  puede  decirse  que 
la  curia  romana  estaba  a  sueldo  del  rey  de  España, 
por  lo  cual  no  es  extraño  que  en  los  cónclaves 

(l)  Archivo  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado.  Roma.  Lega- 
do 950,  fol.  166. 
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triunfasen  los  candidatos  de  Felipe  II.  Los  únicos 
veintitrés  cardenales  que  no  cobraban  pensión  del 
monarca  español,  eran  la  mayor  parte,  sin  embargo, 
servidores  suyos,  a  cuenta  de  ser  recomendados  por 
el  Embajador  para  que  les  otorgasen  pensiones  y 
otras  mercedes.  (1)  Por  eso  no  es  extraño  causase 
gran  regocijo  en  España  el  triunfo  de  Urbano  VII, 
quien  poco  tiempo  pudo  gozar  de  su  prebenda, 
pues  a  los  trece  días  dejó  de  existir,  volviendo  a 
ser  elegido  un  candidato  del  monarca  español,  el 
cardenal  Nicolás  Sfondrato,  sobrino  del  anterior 
Pontífice,  quien  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XIV  y 
revocó  la  Nunciatura  de  Passamonti  para  nombrar 
al  entonces  Colector  Pedro  Millino,  viniendo  como 
Nuncio  extraordinario  monseñor  Dario  Buccarino, 
clérigo  de  Cámara. 

Gregorio  XTV  murió  en  15  de  Octubre  de  1591, 
y  a  los  catorce  días  era  Pontífice  el  cardenal  Juan 
Antonio  Fachinetti,  con  el  nombre  de  Inocencio  IX, 
uno  de  los  cinco  que  Felipe  II  había  propuesto  en 
el  cónclave  anterior,  con  lo  cual  se  ve  de  qué  ma- 
nera persistía  la  influencia  del  dinero  en  las  vota- 
ciones de  los  cónclaves.  Tampoco  calentó  mucho 
la  Silla  de  San  Pedro,  pues  murió  a  los  dos  meses 
de  su  exaltación. 

El  30  de  Enero  de  1592  fué  elegido  el  cardenal 
Hipólito  Aldobrandini,  pasado  a  la  historia  de  la 
Iglesia  con  la  denominación  de  Clemente  vill.  A  su 
advenimiento  era  Nuncio  en  España  monseñor  Pe- 
dro  Millino,  qué  en  Septiembre  fué  sustituido  por 

(i)  Puede  verse  en  la  obra  de  Hinojosa  (pág.  334,  nota  2)  una 
relación  de  los  cardenales  favorecidos  y  pensionados  por  Espa- 
ña, con  el  detalle  de  lo  que  cobraban  por  otorgar  sas  votos  • 
gusto  de  Felipe  II. 
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monseñor  Camilo  Castani,  patriarca  de  Alejandría, 
llegado  a  Madrid  el  9  de  Febrero  de  1593,  siendo 
reemplazado  por  monseñor  Domingo  Gimnasio,  ar- 
zobispo de  Manfredonia,  saliendo  de  Madrid  su  an- 
tecesor el  24  de  Marzo  de  1600. 

Como  enviados  extraordinarios  vinieron  a  Espa- 
ña el  auditor  de  la  Cámara  apostólica  Camilo  Bor- 
ghese  (1594)  para  solicitar  recursos  contra  el  turco, 
Juan  Francisco  Aldobrandini,  general  de  la  Iglesia 
romana  y  sobrino  del  Papa  Clemente  Vlll;  el  proto- 
notario  Pablo  Emilio  Zachia,  llegado  en  Febrero 
de  1598  y  que  el  mismo  año  en  Mayo,  marchó  por 
haber  sido  nombrado  cardenal. 

La  muerte  de  Felipe  il  en  Septiembre  de  1598  y 
la  subida  al  trono  de  Felipe  lll,  movió  al  Papa  Cle- 
mente VIII  a  enviar  como  Nuncio  extraordinario  a 
monseñor  Guillermo  Bastoni,  obispo  de  Pavía,  quitn 
para  cumplir  su  misión  de  dar  el  pésame  y  felicitar 
al  nuevo  Rey  de  España,  entraba  en  Madrid  el  7  de 
Enero  de  1599,  y  se  embarcaba  en  Valencia  el  7  de 
Junio  del  mismo  año,  para  regresar  a  Italia. 

Termina  con  esto  la  rápida  cuanto  monótona 
ojeada  que  hemos  venido  haciendo  sobre  la  diplo- 
macia pontificia  en  España  durante  el  siglo  XVI, 
asunto  estudiado  si  no  en  detalle,  porque  ello  diera 
motivo  a  toda  una  serie  de  volúmenes,  por  lo  me- 
nos con  algo  más  de  detenimiento  en  el  libro  del 
señor  Hinojosa. 

Aunque  en  este  capítulo  del  nuestro  no  hayamos 
hecho  sino  extractar  aquél,  siendo  escasas  las  no- 
ticias que  sobre  España  hemos  podido  espigar, 
creímos  necesario  hacerlo  no  más  que  por  dejar 
aquí  un  índice  de  toda  la  inmensa  serie  de  investi- 
gaciones que  pudieran   hacerse  sobre  cosas  de  Es- 
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paña  vista  por  los  extranjeros,  siguiendo  el  rastro 
de  lo  que  extractado  queda. 

Es  raro  el  momento  durante  el  siglo  XVI,  mien- 
tras es  realidad  incontrovertible  la  supremacía  de 
España  en  Europa,  en  que  no  son  huéspedes  de 
nuestro  país  algunos  representantes  de  la  Santa  Se- 
de, en  que  por  algún  lugar  español  no  cruce  de 
camino  alguna  caravana  de  curiales  romanos,  veni- 
dos a  pedir,  naturalmente,  nunca  a  dar,  como  cum- 
ple a  su  eclesiástica  condición. 

Hacia  el  granero  de  la  Corte  española  ennegre- 
cen los  caminos  interminables  filas  de  hormigas, 
constantemente  renovadas.  Y  el  Cristianísimo  Rey 
Felipe  II,  usando  el  sistema  tan  español  del  «vuelva 
usted  mañana»,  o  embozándose  en  la  capa  de  su 
hipocresía,  halla  medio  de  ir  defendiéndose  contra 
laS  asechanzas  de  aquel  buen  rebaño  de  represen- 
tantes del  Cristo  de  la  humildad  y  de  la  pobreza. 


XI 

EMBAJADORES  VENECIANOS  CERCA 
DE   FELIPE  II 


EL  POR  QUÉ  LOS  RÍOS  ESPAÑOLES  NO  ERAN  NAVE- 
GABLES.— OVEJAS,  CABALLOS  Y  TELAS  DE  ESPAÑA. 
— RETRATO  DE  FELIPE  II  A  LOS  31  AÑOS. — DUELO 
ENTRE  UN  PRÍNCIPE  Y  UNA  TORTUGA. — DERECHO  DE 
LOS  ARAGONESES  PARA  HABLAR  MAL  DEL  MONAR- 
CA.— UN  MATRIMONIO  A  MEDIO  CONSUMAR.— LA  HI- 
DALGUÍA Y  ALTIVEZ  ESPAÑOLAS. — INGRESOS  DEL 
REY. — UN  INVENTOR  DE  TRIBUTOS. — FELIPE  II,  MO- 
NEDERO FALSO. — EXCELENCIAS  DE  NUESTRA  INFAN- 
TERÍA.— PARALELO  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA. — EL 
CARÁCTER  DEL  REY. — HAY  QUE  SER  ESPAÑOL. — LOS 
ANTROS  DEL  CORAZÓN  DE  LOS  REYES. — LA  MEJOR 
FORTALEZA   DE  UN  PRÍNCIPE. 


|H  EDERICO  Badoaro,  de  quien  ya  hubimos  de  ocu- 
•■•  parnos  como  representante  de  Venecia  cerca 
de  Carlos  v,  continuó  en  su  puesto  ante  el  rey  Fe- 
lipe II  (1557),  pudiéndose  espigar  en  aquella  parte 
de  su  relación  referente  al  reinado  del  hijo,  noticias 
no  menos  interesantes  que  las  extractadas  relativas 
al  del  padre. 
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Píntanos  Badearo  a  España  como  país  muy  mon- 
tañoso, y  al  hablar  de  los  Pirineos,  señala  la  exis- 
tencia de  una  gran  cantidad  de  minas  de  cobre, 
también  existentes  en  la  provincia  de  Navarra.  En 
su  relación  hay  un  recuerdo  para  la  llanura  castella- 
na y  los  valles  andaluces  y  aragoneses,  diciéndonos 
cómo  Vizcaya  «se  destaca  por  sus  numerosos  bos- 
ques y  selvas,  lo  mismo  que  Cataluña;  pero  en  al- 
gunos otros  lugares,  a  falta  de  leña,  hacen  fuego 
con  romero  y  estiércol >. 

Achaca  el  no  haber  navegación  en  los  principa- 
les ríos  españoles  a  su  escaso  caudal  y  a  las  entor- 
pecedoras  angosturas  del  cauce  entre  montañas;  pe- 
ro dice  conviene  declarar  haber  lugares  «que  se  po- 
drían navegar,  pero  no  se  navegan  por  la  apatía  y 
la  negligencia  de  las  gentes,  que  son  poco  dadas  a 
acometer  una  tarea  que  les  sería  tan  provechosa». 

Ocúpase  de  la  aridez  de  las  tierras  españolas, 
«ocurriendo  que  se  pasan  años  sin  llover,  donde  no 
se  puede,  si  no  se  quiere  arar,  penetrar  dos  dedos 
debajo  de  tierra.  Hay,  sin  embargo,  muchos  terre- 
nos que  podrían  cultivarse  sacando  así  producto  a 
los  pastos,  pero  los  agricultores  son  negligentí- 
simos». 

La  temperatura  cálida  de  Andalucía  daba  gran 
abundancia  de  toda  clase  de  granos,  siendo  tan  ex- 
cesivos los  calores  para  la  recolección,  que  se  re- 
cogía la  cosecha  en  Abril.  Escasos  eran  los  vinos 
en  Vizcaya,  no  cultivándose  la  viña  por  la  frigidez 
del  clima  y  sustituyéndose  aquéllos  por  la  sidra. 

De  la  fauna  española  llámanle  la  atención  las  ove- 
jas y  los  caballos.  Las  primeras  las  hace  ascender  a 
40.000,  y  los  segundos  dice  ser  los  mejores  los  de 
Andalucía  y  Murcia,  de  tipo  netamente  español. 
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Sobre  los  productos  del  suelo  señala  las  excelen- 
cias del  aceite,  especialmente  el  de  Sevilla,  y  la 
abundancia  de  azafrán,  seda,  lino,  cáñamo,  alum- 
bre, cristal,  alabastro,  jacinto,  ágatas  y  corales,  y 
las  minas  de  hierro,  bronce,  estaño,  plomo,  plata  y 
oro,  habiendo  muchas  sin  laborar,  por  temer  fueran 
mayores  los  gastos  que  el  provecho».  En  lo  que  se 
refiere  a  frutas,  Cataluña  y  Granada  no  producen 
gran  cosa,  hallándose,  en  cambio,  muchas  colinas 
de  naranjos,  limoneros  y  manzanos.  La  causa  es 
porque  esta  provincia  necesita  de  muchas  otras  co- 
sas que  producen  otras  regiones  y  porque  no  pue- 
de conducir  de  un  lado  para  otro  lo  que  ella  pro- 
duce copiosamente;  pero  lo  que  da  su  región  tiene 
mejor  substancia  que  lo  de  otras  provincias.  No  se 
encuentran  estas  tierras,  por  las  razones  expuestas, 
colocadas  para  disfrutar  de  lo  necesario  a  su  subs- 
tancia, y  de  ahí  que  exporten  gran  cantidad  de  ha- 
rina para  las  Indias,  mandando  hacia  otras  partes 
sus  cereales». 

De  las  manufacturas  españolas  hacíanse  en  nues- 
tro país  «un  magnífico  tafetán,  no  siendo  malos  el 
terciopelo  y  la  sarga,  si  bien  se  hacen  de  burdos 
colores  por  la  naturaleza  del  agua».  Sobre  los  mer- 
cados dice  que  «Sevilla  no  tiene  gran  afluencia  de 
forasteros  para  negocios,  pero  sí  acude  mucha  gen- 
te a  Granada,  donde  se  realizan  fuertes  operaciones 
en  seda,  y  en  Medina  del  Campo  está  el  importan- 
te comercio  del  cambio  por  razón  de  las  ferias  que 
ya  son  famosas». 

Sobre  la  propiedad  territorial  apunta  las  siguien- 
tes noticias: — «Las  tierras  por  lo  general  tienen  una 
escasa  entrada,  y  aquellos  particulares  que  se  en- 
vanecen de  poseerlas,  las  dedican   al  pastoreo  de 
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los  animales,  a  la  explotación  de  la  leche  y  el  queso 
y  cosas  semejantes.  España  posee  gran  cantidad  de 
dinero  y  ios  bienes  que  se  vendían  a  un  precio  que 
dejaba  el  ocho  o  diez  por  ciento,  se  venden  ahora 
a  cuatro  o  cinco». 

Antes  de  recog-er  lo  que  Badoaro  escribe  sobre 
el  carácter  de  los  naturales  del  país  que  visita,  va- 
mos a  extractar  algo  de  lo  que  sus  finas  dotes  de 
observador  hubieron  de  recoger  en  la  corte. 

De  Felipe  ll,  en  sus  31  años,  hace  un  completo 
retrato,  juzgándolo  física  y  moralmente.  «Es  peque- 
ño de  estatura,  dice,  y  sus  miembros  son  débiles. 
Tiene  la  frente  ancha  y  bella,  los  ojos  azules  y  gran- 
des, poco  separados  el  uno  del  otro,  espesas  las  pes- 
tañas, la  nariz  bien  proporcionada,  grande  la  boca 
y  el  labio  inferior  grueso,  lo  que  le  afea  un  poco, 
la  barba  corta  y  en  punta,.  Su  piel  es  blanca  y  su 
cabellera  rubia,  lo  que  le  hace  parecerse  a  un  fla- 
menco; pero  su  aire  es  altivo,  por  lo  que  sus  mane- 
ras son  españolas*. 

Habla  de  su  complexión  flemática  y  melancólica, 
de  sus  frecuentes  achaques  del  estómago  y  del  hí- 
gado, frecuentando  la  caza  por  consejo  de  los  mé- 
dicos, para  fortificar  su  cuerpo  y  alejar  de  su  espí- 
ritu las  ideas  tristes.  Píntale  religioso  y  caritativo, 
oyendo  diariamente  misa,  asistiendo  a  vísperas  y 
sermones,  y  aconsejándose  en  todo  de  su  confesor, 
para  conformar  sus  resoluciones  a  la  conciencia. 
Su  naturaleza  parece  conducirle  hacia  el  bien.  En 
la  distribución  de  honores  y  mercedes  a  quienes  le 
sirven  muestra  siempre  la  intención  de  ser  justo. 
Habla  de  su  timidez,  de  su  falta  de  sobriedad  en  la 
mesa,  sobre  todo  su  afición  a  los  pasteles,  compar- 
tida con  la  que  mostraba  al  bello  sexo.  «Uno  de 


ESPAÑA  VISTA  POR  LOS  EXTRANJEROS  171 

SUS  placeres  es  salir  por  la  noche  enmascarado, 
hasta  enmedio  de  los  negocios  más  g-raves,  divir- 
tiéndose con  toda  clase  de  juegos».  Cita  su  libera- 
lidad, sobre  todo  para  los  españoles,  su  modestia 
en  el  vestido  y  en  el  adorno  de  su  casa,  fuera  de  la 
cual  solía  llevar  un  jubón  y  una  capa,  con  plumas 
en  su  bonete.  Su  predisposición  bondadosa  para 
cuantos  a  él  se  acercaban.  «Algunas  veces,  dice, 
pronuncia  palabras  graciosas  y  las  escucha,  pero  si 
mientras  sus  comidas  son  admitidos  los  bufones,  no 
se  abandona  a  la  hilaridad  como  en  su  cámara,  don- 
de su  alegría  no  encuentra  límites». 

Aún  declarándole  poseedor  de  una  buena  cabe- 
za, no  le  juzgaba  Badoaro  lo  suficientemente  pre- 
parado para  el  gobierno  de  tan  vastos  Estados,  ape- 
sar  de  su  gran  laboriosidad.  Apunta  la  costumbre 
que  el  Rey  tenía  de  no  mirar  a  la  persona  con  quien 
hablaba,  su  gusto  por  el  estudio,  leyendo  especial- 
mente obras  de  historia,  y  sus  conocimientos  de 
geografía,  estatuaria  y  pintura. 

De  su  hermana  D.^  Juana  dice  ser  la  mujer  más 
hermosa  del  país,  la  cual  era  liberal,  vivía  religiosa- 
mente y  su  alma  era  tan  viril,  que  más  parecía  hom- 
bre que  mujer.  Del  príncipe  D.  Carlos,  a  los  doce 
años,  nos  hace  el  siguiente  retrato:  "Tiene  la  cabe- 
za desproporcionada  al  resto  del  cuerpo.  Sus  cabe- 
llos son  negros.  Débil  de  complexión,  promete  un 
carácter  cruel.  Uno  de  los  rasgos  que  cuentan  de  él 
es  que,  cuando  le  presentan  liebres  cazadas  u  otros 
animales  semejantes,  su  placer  es  verlos  asar  vivos. 
Un  día  que  habíanle  dado  una  tortuga  muy  grande, 
este  animal  le  mordió  en  un  dedo;  inmediatamente 
le  arrancó  con  los  dientes  la  cabeza.  Parece  ser  muy 
osado  y  muy  atraído   por  las  mujeres.   Cuando  se 
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encuentra  sin  dinero,  da,  a  espaldas  de  la  princesa, 
sus  cadenas,  sus  medallas  y  hasta  sus  vestidos.  Gus- 
ta de  vestir  con  lujo.  Habiendo  escuchado  que  se- 
gún el  tratado  matrimonial  firmado  entre  el  rey,  su 
padre,  y  la  reina  de  Inglaterra,  el  hijo  que  nazca  de 
ellos  tendrá  los  Países  Bajos,  declaró  que  antes  de 
consentirlo  le  declarará  la  guerra,  y  rogó  al  Empe- 
rador, que  estaba  entonces  en  Bruselas,  le  enviéise 
una  armadura,  lo  que  causó  a  Su  Majestad  una  viva 
satisfacción.  Todo  en  él  demuestra  que  será  extre- 
madamente orgulloso,  puesto  que  no  podía  aguan- 
tar el  estar  mucho  tiempo  en  presencia  de  su  padre, 
ni  de  su  abuelo,  con  la  gorra  en  la  mano.  Llama 
hermano  a  su  padre,  y  padre  a  su  abuelo.  Es  irasci- 
ble, tanto  cuanto  un  muchacho  puede  serlo,  y  muy 
testarudo.  Gusta  de  discretear,  y  dice  apropósito  de 
todo  tantas  cosas  ingeniosas,  que  su  maestro  las  ha 
reunido  en  un  cuaderno  que  le  ha  enviado  al  Em- 
perador>. 

Este  preceptor,  llamado  Honorato  Juan,  explicá- 
bale los  oficios  de  Cicerón  para  moderar  la  impe- 
tuosidad de  sus  deseos,  mas  él  no  quería  hablar  ni 
oir  hablar  más  que  cosas  de  la  guerra.  «Si  alguno 
de  los  subditos  de  su  padre  hace  protestas  de  las 
que  ordinariamente  se  usan  con  los  príncipes,  las 
recibe,  y  llamándolos  aparte,  le  fuerza  a  jurar  sobre 
un  libro  que  le  seguirá  a  todas  las  guerras  a  que 
vaya;  le  constriñe  a  aceptar  enseguida  algún  pre- 
sente que  le  entrega  acto  seguido.  Los  españoles 
predicen  que  será  otro  Carlos  V». 

De  las  simpatías  de  Felipe  II  entre  sus  subditos, 
Badoaro  no  apunta  más  que  las  que  le  tenían  los 
castellanos,  por  haber  nacido  y  criado  entre  ellos. 
<Los  aragoneses,  apunta,  tenían  costumbre  de  decir 
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que  ellos  no  podían  hablar  mal  de  Dios,  pero  que 
podían  hablar  mal  del  rey;  pretendiendo  no  deber 
nada  a  su  príncipe  después  de  haberle  pagado  lo  que 
libremente  habían  estipulado».  Tampoco  le  querían 
los  sicilianos,  ni  los  napolitanos,   ni   los   milaneses. 

Componían  la  Corte,  ordenada  según  el  modo 
de  la  casa  de  Borgoña,  unas  mil  quinientas  perso- 
nas, siendo  las  nueve  décimas  partes  españolas. 
Mostraban  gran  religiosidad,  honrándose  los  más 
ilustres  caballeros  en  ayudar  a  misa  y  acompañar  al 
Viático  por  la  calle.  Señala  Badoaro  la  presunción 
de  los  españoles  y  lo  fáciles  al  abatimiento  en  tran- 
ces adversos,  sus  excesos  en  las  comidas  y  con  las 
mujeres,  el  lujo  de  sus  vestidos,  el  hábito  de  men- 
tir, su  afición  a  los  bufones,  y  el  no  ocuparse,  salvo 
el  tiempo  de  su  servicio  en  palacio,  de  otra  cosa 
que  de  hacer  el  amor. 

Da  algunos  detalles  sobre  el  valido  Ruy  Gómez 
de  Silva,  y  hablando  de  su  mujer,  la  princesa  de 
Eboli,  que  había  llegado  a  España  en  los  primeros 
días  de  Febrero  de  1557,  dice:  «Es  sorprendente 
que  tenga  lejos  de  sí  a  su  mujer,  que  es  joven  y  con 
la  cual  todavía  no  ha  consumado  el  matrimonio  (a 
menos  que  no  lo  haya  hecho  en  el  presente  viaje  a 
España),  sin  pensar  en  tener  familia;  no  parece,  por 
otra  parte,  que  se  cuide  mucho  de  sus  bienes 
particulares,  ni  de  su  casa». 

Menciona  la  bondad  del  conde  de  Feria,  incapaz 
de  envidiar  a  nadie;  la  desapoderada  avaricia  de 
D.  Bernardino  de  Mendoza;  el  conocimiento  lin- 
güístico de  monseñor  de  Arras,  retirado  ante  la 
privanza  de  Ruy  Gómez;  la  sinceridad  y  bondado- 
so carácter  de  D.  Antonio  de  Toledo;  la  cólera  irre- 
flexiva de  D.  Juan  Manrique,  hermano  del  duque 
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de  Nájera;  la  honorable  condición  del  doctor  Men- 
chaca,  presidente  del  Consejo  de  Justicia,  y  acerca 
del  famoso  secretario  de  Felipe  II  dice  lo  siguiente: 

«Este  Gonzalo  Pérez  es  hombre  de  Iglesia:  sus 
beneficios  y  el  salario  de  su  empleo  le  valen  cerca 
de  6.000  escudos  de  ingresos.  Anda  alrededor  de 
los  46  años,  asegurándose  que  acepta  en  secreto 
presentes.  Es  intemperante,  altivo;  tiene  exagerada 
opinión  de  su  mérito.  No  solo  se  deja  arrebatar  por 
la  cólera,  sino  que  es  furioso,  lo  que  hace  que 
cuantos  tienen  que  hablarle  de  negocios  salgan  de 
su  casa  descontentos.  Está  dotado  de  gran  talento, 
y  se  dedica  a  la  literatura.  Conoce  muy  bien  la  len- 
gua española  y  escribe  muy  bien  el  latín.  Se  cree 
que  si  el  rey  le  quitase  el  cargo  de  secretario  sería 
para  conferirle  un  obispado  en  España.» 

Para  terminar  las  referencias  aportadas  por  Fede- 
rico Badoaro,  reproduciremos  las  palabras  que  de- 
dica a  la  psicología  de  los  españoles,  a  sus  hábitos 
y  costumbres.  «En  general,  dice,  viven,  entregados 
al  juego  de  los  naipes  y  los  dados  más  que  en  nin- 
guna otra  nación,  y  viven  pobres  por  avaricia,  so- 
bre todo  los  catalanes.  Tienen  la  costumbre  de 
agasajar  mucho  al  forastero,  y  si  alguno  de  éstos 
llega  a  algún  incidente  personal,  todo  el  mundo 
sale  a  su  defensa,  porque  aparte  otros  defectos,  os- 
tentan como  su  más  saliente  virtud  la  hidalguía.  Su 
rasgo  principa!  es  la  soberbia,  en  la  cual  van  a  la 
cabeza  los  hijos  de  Vizcaya,  al  punto  que  se  dejan 
fácilmente  llevar  del  desdén  a  la  ira.  En  su  manera 
de  razonar  acusan  más  argucia  que  los  de  otras  na- 
ciones; siendo,  además,  impúdicos,  pues  no  vacilan 
en  tomar  por  mujer  una  meretriz». 

A  Badoaro  sucedióle  en  la  embajada  Miguel  So- 
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ríano  (1559),  venido  a  España  con   el   empeño   de 
recomendar  una  política  de  paz.> 

Comienza  la  relación  de  Soriano,  de  la  cual  con- 
serva tres  manuscritos  nuestra  Biblioteca  Nacional, 
(1),  describiendo  los  reinos  de  España  e  Indias  y 
sus  producciones,  en  términos  parecidos  a  los  de 
Badoaro. 

Sobre  los  habitantes  de  España,  de  la  que  decla- 
ra ser  la  más  fuerte  y  secura  columna  de  la  cris- 
tiandad, dice  lo  siguiente:  «Se  halla  habitada  por 
hombres  que  se  destacan  por  su  industria  y  sagaci- 
dad, mostrándose  en  todos  los  momentos  una  raza 
altiva».  De  los  aragoneses  dice  pretenden  «ser  li- 
bres y  gobernarse  por  sí  mismos  con  la  forma  re- 
publicana, teniendo  al  rey  como  jefe,  por  lo  cual 
éste  no  sucede  en  el  reino  si  no  es  elegido  por 
aquéllos,  y  conservan  estos  su  libertad  con  tanto  ce- 
lo, que  se  esfuerzan  por  la  más  mínima  cosa  en 
que  el  rey  no  disfrute  de  mayor  autoridad  sobre 
ellos.» 

Aprecia  los  ingresos  del  monarca  en  un  millón  y 
medio  de  ducados  de  oro,  computando  todas  las 
aduanas  de  Castilla,  más  medio  millón  de  las  Indias, 
un  millón  de  Ñapóles,  otro  entre  Milán  y  Sicilia  y 
otro  de  los  Países  Bajos,  cuyas  provincias  fueron 
durante  algunos  años  como  nuevas  Indias  para  sos- 

(l)  Relatione  delli  Síati  del  serenissimo  re  Filippo,  re/eriía 
del  ciar.  Michel  Soriano  I'  auno  MDCLIX.  (Biblioteca  Nacio- 
nal. Ms.  E.  98,  fol.  I-I  10.) 

Relatione  del  clarissimo  tness.  Michel  Soriano,  tornato  ambas- 
ciatore  dal  re  Felipo,  in  ¿'  anno  i565,  (ídem,  Ms.  X.  136, 
fol.  25-76.) 

Relatione  del  clarissimg  Michele  Soriano,  cavaliere.  ritornato 
amiaíciatore  del  serenissimo  re  católico  per  la  strenissima  reptt- 
iliea  di  Venetia,  iSyS.  (ídem.  Ms.  E.  ia6,  fol.  44-137.) 
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tener  las  empresas  imperiales,  dando  la  cifra  de  29 
millones  de  ducados  de  oro  para  lo  que  de  ellas 
extrajo  Carlos  V.  Aquel  total  de  cinco  millones  no 
bastaba  a  los  gastos  de  Felipe  li,  el  cual  g^astaba  seis 
millones  y  aún  más,  teniendo  que  servirse  de  los 
florentinos  para  sacar  dinero  a  los  pueblos,  por  lo 
que  dice  Soriano  haberse  hecho  aquellos  odiosos  a 
todo  el  mundo. 

Habíanos  el  veneciano  de  un  tal  Juan  Leonardo 
Benavente  un  verdadero  lince  en  la  invención  de 
impuestos  y  gabelas,  que  convenció  al  rey  para  que 
le  otorgase  el  monopolio  de  la  venta  de  sal.  Sobre 
la  fabricación  de  moneda  falsa  dice  lo  siguiente: 

«Aparte  de  los  medios  que  son,  en  cierto  modo, 
ordinarios  en  todos  los  príncipes,  el  rey  usó  de  un 
medio  extraordinario,  sobre  el  cual  convendrá 
guardar  secreto  porque  es  poco  honroso.  Se  trata 
de  una  industria  que  empezó  a  poner  en  práctica, 
hace  de  esto  más  de  dos  años,  cierto  Tiberio  de  la 
Roca,  muy  conocido  de  algunos  en  Venecia,  pero 
que  no  se  llevó  adelante,  por  culpa  de  algunas  di- 
sensiones que  surgieron  entre  él  y  el  confesor  del 
rey,  por  cuyas  manos  pasaba  todo  este  negocio. 
Encontróse  después  a  un  alemán,  en  Malinas,  que, 
mezclando  una  onza  de  un  polvo  de  su  invención 
con  dieciséis  onzas  de  plata  viva,  fabricaba  dieci- 
séis onzas  de  un  metal  resistente  al  tacto  y  al  mar- 
tillo, pero  no  al  fuego.  Se  pensó  en  usar  este  metal 
para  pagar  al  ejército;  pero  los  Estados  no  quisie- 
ron consentirlo,  porque  toda  la  plata  buena  había 
salido  del  país,  como  sucedió  en  Inglaterra  en  tiem- 
pos del  rey  Enrique.  De  todos  modos,  como  esta 
ÍDvención  agradó  mucho  al  rey  y  a  Ruy  Gómez,  es 
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de  creer  que,  en  caso  de  necesidad,  S.  M.  se  servi- 
rá de  ella  sin  escrúpulo.» 

Esta  noticia  está  confirmada  por  el  embajador 
extraordinario  Marco  Antonio  de  Muía,  el  cual  da 
el  nombre  del  alemán,  Pedro  Sternbergf,  añadiendo 
que  la  fabricación  se  llevaba  con  el  mayor  secreto 
por  el  confesor  del  rey,  vigilándola  el  secretario  de 
Ruy  Gómez,  Calderón.  Pero  añade  de  Muía:  «no  se 
sabe  de  nadie  que  se  haya  enriquecido  por  este 
medio». 

A  Soriano  el  ejército  español,  tanto  el  de  mar 
como  el  de  tierra,  le  parece  formidable,  diciendo 
que  la  infantería  se  distingue  por  su  circunspección 
y  la  paciencia  con  que  soporta  las  fatigas,  así  como 
por  su  disciplina,  excediendo  a  italianos,  flamencos 
y  alemanes,  para  preparar  una  emboscada,  defen»- 
der  un  desfiladero,  hacer  una  retirada  o  sostener  un 
sitio.  Rinde  homenaje  a  los  generales  de  mar  prín- 
cipe Doria  y  Antonio  Doria,  y  con  relación  al  du- 
que de  Alba  dice  que  «ha  visto  y  dirigido  muchas 
guerras;  por  la  práctica  que  ha  adquirido,  razona 
mejor  que  ningún  otro  de  los  que  yo  he  conocido 
en  la  Corte;  pero  tiene  dos  defectos:  gasta  dema- 
siado en  sus  preparativos  y  su  prudencia  en  las  em- 
presas llega  hasta  la  timidez».  De  D.  Alvaro  de 
Sande,  general  de  la  infantería  española,  dice  tener 
el  mérito  de  que  «nadie  imprime  mejor  que  él  la 
disciplina  y  la  obediencia  a  los  soldados;  si  en  otros 
extremos  fuese  tanto  como  él  cree  ser,  y  como  los 
españoles  le  atribuyen,  nadie  le  igualaría». 

En  la  relación  de  Miguel  Soriano  encontramos 
el  siguiente  paralelo  entre  España  y  Francia,  los  dos 
países  colocados  entonces  frente  a  frente:  «El  po- 
der del  rey  de  España,  comparado  con  el  del  rey 
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de  Francia,  puede  considerarse  de  este  modo:  El 
rey  de  España  tiene  muchos  reinos,   pero  todos 
ellos  separados;  el  rey  de  Francia  no  tiene  más  que 
uno,  pero  unido  y  obediente.  Los  subditos  del  rey 
de   España  son  más  ricos,  pues  en  Flandes,  en  Es- 
paña y  en  Italia,  cuenta  con   muchos  que  poseen 
treinta,   cuarenta  y  cincuenta  mil  escudos  de  renta, 
pero  los  del  rey  de  Francia  están   mucho   más   dis- 
puestos  a  servir  a  su  príncipe.  El  rey  de  España 
tiene   quizás  más  medios  paia  procurarse   dinero 
porque  en  sus  reinos  hay  diferentes  minas  y  plazas 
comerciales   de  una  importancia  sin   igual,    como 
Amberes  y  Genova;  porque  tiene  a  Flandes  que  es 
riquísima,  y  las  Indias,  llenas  de  oro,  pero  el  rey  de 
Francia,  si  está  desprovisto  de  minas,   si   no   tiene 
las  Indias,  sabe  servirse  mucho   mejor  del  dinero 
que  saca  de  su  reino,  y  hace  sus  empresas  con   un 
gasto  un  tercio  menor  que  el  del  rey  de  España.  Es- 
te último  es  superior  por  sus  fuerzas  de  mar,  y  por 
ello  el  otro  ha  llamado  en  su  ayuda  al   turco;   pero 
no  hay  diferencia  alguna  entre  sus   fuerzas   de  tie- 
rra». 

Hablando  de  Felipe  ll  dice  que  en  su  primer  via- 
je por  Italia  y  Alemania  y  por  culpa  de  la  educa- 
ción recibida,  como  hijo  del  más  grande  Empera- 
dor de  la  cristiandad,  hubo  de  parecer  severo  e  in- 
tratable, siendo  poco  agradable  a  los  italianos  y  a 
los  flamencos  y  haciéndose  odiar  de  los  alemanes, 
hasta  que  advertido  por  el  cardenal  de  Trento  y 
por  la  reina  María,  cambió  de  manera  de  ser  y  se 
hizo  hasta  en  exceso  dulce  y  afable,  consiguiendo 
borrar  el  primer  efecto...  Aunque  ponga  en  sus  ac- 
ciones la  dignidad  y  gravedad  reales,  que  le  son 
naturales  y  habituales,  no  gusta  por  eso  menos;  at 
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contrario,  su  cortesía  para  con  todo  el  mundo  pa- 
rece mejor;  y  los  atractivos  de  su  rostro,  su  aire  vi- 
ril, sus  maneras  y  sus  palabras,  mezcladas  de  suavi- 
dad y  de  dulzura,  aumentan  el  efecto  que  produce. 
...Se  viste  con  tanto  gusto  y  discernimiento  que  no 
se  sabría  imagfinar  nada  más  perfecto». 

Ocupándose  del  régimen  de  vida  observado  por 
Felipe  II,  dice  Soriano  era  cuidadoso,  durmiendo 
mucho  y  haciendo  poco  ejercicio,  no  comiendo 
pescado  y  solo  platos  muy  sustanciosos,  y  no  gus- 
tando de  la  guerra  ni  de  intentar  grandes  empre- 
sas, sino  conservar  sus  Estados  por  la  paz.  Sobre  el 
favor  especialísimo  que  dispensaba  a  los  españoles, 
el  obispo  de  Limoges  escribía  a  Francisco  I  (4  de 
Agosto  de  1559)  lo  siguiente:  *Nada  está  bien  di- 
cho, ni  bien  hecho,  ni  bien  pensado,  como  no  lo 
esté  en  español  y  por  un  español».  (1)  Como  se  ve 
los  tiempos  habían  cambiado  mucho  desde  los  días 
del  Emperador,  su  padre. 

Como  embajador  extraordinario  cerca  de  Feli- 
pe II  y  para  felicitarle  por  la  paz  de  Chateau-Cam- 
brosis  y  por  su  matrimonio  con  la  princesa  Isabel, 
hija  del  rey  de  Francia,  el  Senado  de  Venecia  en- 
vió a  Marco  Antonio  de  Muía,  el  cual,  al  hablarnos 
del  carácter  del  rey,  nos  dice  «es  difícil  juzgarlo  con 
certeza,  no  solamente  porque  los  reyes  tienen  en  el 
corazón  mil  antros  y  cavernas  inaccesibles  donde 
sólo  la  mirada  de  Dios  puede  penetrar,  sino  tam- 
bién porque  aquel  que  quiere  sondear  bien  el  co- 
razón de  los  hombres  debe  observar  sus  acciones: 
por  las  obras  conocerá  la  voluntad,  como  se  cono- 
ce el  árbol  por  el  fruto...  Su  justicia  brilla  tanto  en 

(i)     Ntgotiations,  lettres  et piéces  divena  rclatives  au  regnt  di 
Franfoit  II,  pág.  66.  (Nota  de  Gachard). 
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lo  que  se  refiere  a  la  religión,  por  la  cual  muestra 
muy  grande  pasión,  como  en  el  cuidado  con  que 
vigila  el  que  sus  ministros  mantengan  en  el  fiel  de 
la  balanza  en  sus  asuntos:  recibe  por  sí  mismo  to- 
das las  súplicas,  escucha  a  todos,  y  guarda  atención 
a  los  pobres  y  a  los  oprimidos.  En  su  conversación 
se  muestra  reservado  y  cortés;  es  de  una  gran  cir- 
cunspección, y  hasta  el  presente  ha  gobernado  en 
todo  y  por  todo  por  el  consejo  ajeno,  es  decir,  de 
sus  consejeros;  pero,  últimamente,  cuando  yo  esta- 
ba en  la  Corte,  ha  dicho  que  en  el  porvenir  quería 
por  sí  mismo  dirigir  sus  negocios,  sin  dar  parte  a 
los  demás». 

De  los  ingresos  de  la  corona  dice  que  el  Empe- 
rador y  el  rey  habían  sacado  desde  1550  del  Esta- 
do de  Milán  catorce  millones  de  ducados,  y  veinte 
millones  y  medio  de  escudos  de  los  Países  Bajos, 
aparte  las  ayudas  ordinarias. 

Al  soldado  español  le  dedica  las  siguientes  elo- 
giosas palabras:  «El  rey  tiene  en  España  un  plantel 
de  hombres  pacientes,  fuertes  de  corazón  y  de 
cuerpo,  disciplinados,  aptos  para  las  campañas,  pa- 
ra las  marchas,  para  los  asaltos  y  para  la  defensa  de 
las  plazas;  pero  son  tan  insolentes,  tan  ávidos  de 
los  bienes  y  del  honor  de  las  personas,  que  se  du- 
da si  estos  bravos  soldados  han  sido  más  útiles  a 
sus  soberanos,  que  no  les  han  hecho  daño  en  sus 
últimos  años;  pues  así  como  han  sido  los  instru- 
mentos de  sus  victorias,  igualmente  les  han  hecho 
perder  el  corazón  y  la  voluntad  de  los  pueblos, 
maltratando  a  éstos,  y  el  corazón  de  los  subditos 
es  la  mejor  fortaleza  que  puede  tener  un  príncipe». 
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BRANTÓME  Y  EL  SOLDADO  ESPAÑOL 


SEBASTIAN  DE  L'AUBESPINE  Y  EL  CONDE  DE  FRAN- 
QUEMBURGO. — EL  EPITAFIO  DE  UN  PRÍNCIPE. — LOS 
ARCABUCEROS  DEL  DUQUE  DE  BRUNSWICK. — EL  PRÍN- 
CIPE DE  LOS  ESPAÑOLIZANTES  DEL  SIGLO  XVI. — LOS 
TERCIOS  DEL  DUQUE  DE  ALBA. — LOS  ESPAÑOLES,  SE- 
GÚN BRANTÓME. — EL  «SEÑOR  ESPAÑOL». — ANTONIO 
TIÉPOLO,  EMBAJADOR  VENECIANO. — FELIPE  II,  PRI- 
MER REY  DE  ESPAÑA. — RETRATO  DEL  PRÍNCIPE  DON 
CARLOS. — LA  SEGURIDAD  EN  CASTILLA. — UN  EMBA- 
JADOR DE  CARLOS  IX  DE  FRANCIA. — PEREGRINOS 
Y  ARTISTAS. — EL  BARÓN  DE  MONTIGNY  Y  LA  VEN- 
GANZA DE  UN  REY. — MUERTE  SECRETA  DE  UN  NOBLE 
FLAMENCO. 


COMO  embajador  de  Francia  cerca  de  Felipe  II 
vino  a  nuestro  país  en  1559  Sebastian  de 
l'Aubespine,  (1)  y  al  sig^uiente  nos  visitó  por  pri- 
mera vez  el  conde  de  Franquemburgfo,  trayendo  el 
encargo  de  felicitar  al  rey,  en  nombre  de  Fernan- 
do I  de  Bohemia,  por  su  matrimonio  con  Isabel  de 
Valois,hijade  Enrique  II  de  Francia.  Acompañáron- 

(I)     Rmut  d'hi$t0iri  áipl$m*ttqut,  1S89,  Tol.  IV. 
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le  ocho  caballeros,  haciendo  la  entrada  por  Viz- 
caya y  Castilla  hasta  Toledo,  y  regresando  por  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Este  embajador  hizo  repetidos  viajes  a  España, 
detalladamente  apuntados  en  su  historia,  conser- 
vada manuscrita  en  nuestra  Biblioteca  Nacional,  y 
es  un  libro  voluminoso.  (1) 

En  unas  cartas  que  le  fueron  enviadas  a  su  país 
por  amigos  suyos,  españoles,  constan  las  siguientes 
noticias  sobre  la  misteriosa  muerte  del  príncipe 
don  Carlos:  <Dicen  algunos  que  murió  de  una  co- 
mida de  higos  mal  maduros;  otros,  que  él  mismo 
se  mató  de  hambre.  Lo  que  es  cierto  que  no  mu- 
rió de  muerte  violenta.  Pero  hasta  ahora  no  se  sa- 
be cosa  cierta  y  son  varios  los  juicios  de  los  hom- 
bres. Al  tiempo  de  su  muerte  se  halló  este  epitafío 
suyo:  *Aquí  yace  quien  por  decir  verdad,  murió 
sin  enfermedad*. 

Con  distintas  embajadas  y,  como  ya  hemos  di- 
cho, el  conde  de  Franquemburgo  volvió  a  España 
en  varias  ocasiones,  estando  aquí  en  1572,  cuando 
llegó  Adam  Diétricdstein  para  dar  el  parabién  al 
rey  en  nombre  del  Emperador  por  el  recién  nacido, 
y  en  1578,  cuando  el  duque  Enrique  de  Brunswick 
trajo  consigo  y  para  su  defensa  una  guardia  de  ar- 
cabuceros, que  los  zaragozanos  hubieron  de  adver- 
tirle no  era  costumbre  ni  necesaria  para  viajar  por 
tierras  de  España. 

En  este  mismo  año  de  1560  es  cuando  nos  visita 
el  gran  escritor  francés  Pedro  de  Bourdeille,  señor 
de  Brantóme,  quien  durante  el  siglo  xvi  representa 

(i)  Historia  de  Joan  fCheuenhnller  de  Aiehelf>erg,  séptino  de 
este  nombre,  Conde  de  Franquemburg,  etc.  Bibliottc»  Nacional 
de  Madrid,  Ms.  2.751. 
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en  su  país  el  españolismo.  No  escribió  el  relato 
de  sus  viajes,  pero  en  sus  obras,  y  especialmente 
en  la  que  titula  Rodomontades  espagnoles,cahe  des- 
cubrir la  profunda  influencia  ejercida  en  su  espíritu 
por  nuestro  país.  (1) 

Trájole  a  España  el  deseo  de  unirse  a  la  expedi- 
ción organizada  por  Felipe  ll  contra  el  Peñón  de 
Vélez,  uniéndose  a  ella  en  el  puerto  de  Málaga. 
Regresó  a  Madrid  al  celebrarse  el  restableci- 
miento de  la  reina  Isabel,  la  que,  recibiéndolo  cari- 
ñosamente, hizo  que  el  duque  de  Alba  lo  presen- 
tase al  rey,  quien  mostróle  gran  amabilidad  al  escu- 
char de  sus  labios  un  correcto  castellano. 

Brantóme,  como  Morel  Fatio  le  llama,  es  el  prin- 
cipe de  los  españolizantes  del  siglo  XVI.  Admiraba 
de  los  españoles  su  bravura,  su  marcialidad,  su  arro- 
gancia, la  desenfadada  charla  de  la  soldadesca;  por 
eso,  al  saber  que  cruzaban  su  patria,  camino  de 
Fiandes,  los  mosqueteros  del  duque  de  Alba,  corre 
en  su  busca  y  los  tropieza  en  la  Lorena,  dando  a 
sus  ojos  la  visión  de  «aquella  tropa  gentil,  de  bra- 
vos y  valientes  soldados,  bien  escogidos  entre  los 
tercios  de  Lombardía,  Ñapóles,  Sicilia,  Cerdeña,  y 
una  parte  de  los  de  la  Goleta...  todos  viejos  y  ague- 
rridos soldados,  tan  bien  en  punto  a  trabajos  y  ar- 
mas, la  mayor  parte  doradas  y  otras  grabadas,  que 
más  se  les  creyera  capitanes  que  soldados...  Y  se 
hubiera  dicho  que  eran  príncipes,  de  tal  modo  eran 
soberbios  y  marchaban  arrogantemente  y  con  gra- 
cia». (2) 

(i)  Véase  la  introducción  de  Merimée  a  sus  Oeuvret  compli' 
tu  y  L.  Lalanne,  Brantóme,  la  vit  it  tes  écrits.  París,  1896. 

(2)  Oeuvres  complete:  de  Herré  de  Bourdeille,  teigneur  dt 
Brantóme,  ed.  Lalanne,  t.  I.  pág.  lo2. 
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Durante  su  estancia  en  España  Brantóme  recogió 
todos  los  graciosos  términos  españoles  con  que  su 
literatura  hubo  de  poblar  el  idioma  francés,  en 
aquella  época  en  que  era  de  buen  gusto  tener  cier- 
to barniz  de  castellano,  cuando  los  libros  españo- 
les eran  profusamente  divulgados  por  las  pren- 
sas francesas,  y  Catalina  de  Médicis  impulsaba  a 
su  gentilhombre  Julián  de  Medrano  para  que  pu- 
blicase su  Silva  curiosa.  (1)  Entonces  recoge 
las  historias  que  luego  funde  en  el  crisol  de  su 
personalidad  literaria  para  dar  cuerpo  a  sus  Bra- 
vuconerías; a  sus  Juramentos  y  a  la  segunda  par- 
te de  sus  Damas,  desfilando  por  sus  páginas  to- 
do el  mundo,  desde  las  cortesanas  de  la  Corte  a 
las  de  la  calle,  desde  los  capitanes  a  los  soldados, 
desde   los  religiosos  a  los  salteadores  de  caminos. 

Entonces  es  cuando  conoce  a  los  españoles,  cuyo 
retrato  hace  en  las  siguientes  líneas:  «Para  las  ar- 
mas no  cedían  a  ninguna  nación;  para  las  ciencias 
y  las  artes,  entregábanse  tan  fuertemente  a  las  ar- 
mas que  odiaban  aquéllas  y  fuertemente  las  vilipen- 
diaban, enviando  al  diablo  los  libros,  de  no  ser  al- 
gunos que,  cuando  a  ellos  se  entregan  son  raros, 
más  excelentes  y  muy  admirables,  profundos  y  su- 
tiles, como  no  he  visto  muchos».  (2) 

Imposible,  dentro  del  plan  de  esta  obra,  dar  una 
síntesis  de  lo  que  son  los  libros  españoles  de  Bran- 
tóme. Para  que  se  vea  el  sentido,  recogemos  el  si- 
guiente episodio: 

Cuenta  Brantóme  la  historia  de  Antonio  Roques, 
famoso  bandolero,  el  cual,  deseando  hacerse  cléri- 
go, el  día  de  su  primera  misa  y  al  salir,  revestido, 

(1)  Sbarbi.  Refranero  general  español,  t.  X.  Madrid,  1 878. 

(2)  Otuvris  íomfUttt  tte.,  t.  V,  pág.  296. 
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con  el  cáliz  en  la  mano,  para  dirig^irse  al  altar  ma- 
yor, antes  de  llegar  oyó  a  sus  espaldas  la  voz  de  su 
madre,  la  cual  decía:  <¡Ah,  bellaco,  bellaco;  más  te 
valdría  vengar  la  muerte  de  tu  padre  que  cantar 
misal >  De  tal  modo  se  sintió  conmovido  por  aque- 
lla voz,  que  volviendo  pasos  atrás  fingió  sentirse  en- 
fermo, desnudóse  las  ropas  sacerdotales  y  se  fué  al 
monte  con  los  bandidos,  entre  los  que  de  tal  modo 
se  hizo  estimar  que  le  proclamaron  como  jefe.  Así 
vengó  la  muerte  de  su  padre,  muerto,  según  unos 
asesinado,  según  otros  a  manos  de  la  justicia. 

Pero  como  ha  escrito  Menéndez  Pelayo,  «no  to- 
dos los  librillos  bilingües  de  anécdotas  y  chistes 
publicados  en  Francia  a  fines  del  siglo  XVI  y  prin- 
cipios del  XVII  tenían  el  útil  e  inofensivo  objeto  de 
enseñar  prácticamente  la  lengua.  Había  también 
verdaderas  diatribas,  libelos  y  caricaturas  en  que  se 
desahogaba  el  odio  por  una  guerra  ya  secular  y  por 
la  preponderancia  de  nuestras  armas.  A  este  géne- 
ro pertenecen  las  colecciones  de  fanfarronadas  y 
fieros  en  que  alternan  los  dichos  estupendos  de  sol- 
dados y  rufianes».  (1) 

Las  Rodomontades  de  Brantóme  nacen  como  una 
ofrenda  de  fervorosa  admiración;  como  dice  el  mis- 
mo ilustre  polígrafo,  «el  libro  de  Brantóme  más  que 
satírico  es  festivo,  y  en  lo  que  tiene  de  serio  fué 
dictado  por  la  más  cordial  simpatía  y  la  admiración 
más  sincera.  El  panegírico  que  hace  del  soldado 
español  no  ha  sido  superado  nunca>.  (2)  Pero  luego 
los  tiempos  cambian,  los  españoles  pierden  su  pres- 
tigio y  se  les  da  una  interpretación    menos  noble, 

(i)     M.  Menéndei  Pelayo.  Origenit  de  U  nfvela,  tomo  II,  pá- 
gin»  LXXXV. 
(s)     ídem,  pág.  LXXXYI. 
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hecha  con  espíritu  más  satírico.  Surgfc  el  señor  es' 
pañol,  ángel  en  la  iglesia,  diablo  en  la  casa,  lobo 
en  la  mesa,  puerco  en  la  alcoba,  pavo  real  en  la  ca* 
lie,  zorro  para  las  mujeres,  cordero  cuando  enamo- 
rado, etc.  (1)  al  cual  nos  le  presentan  envuelto  en 
la  capa  que  alza  por  detrás  una  desmesurada  espa- 
da, estrangulado  el  cuello  por  una  gola  de  varios 
pisos,  y  en  las  piernas  unas  ligas  cerradas  con  un 
broche  que  era  un  manojo  de  nabos,  alusión  a  lo 
que  el  sentido  popular  francés  tenía  como  exclusi- 
vo alimento  de  aquellos  hidalgos.  (2) 

Y  en  labios  de  este  tipo  se  ponen  los  versos  s¡- 
g'uientes: 

«Yo  soy  el  espantajo  de  los  bravos  de  la  tierra, 
Todas  las  naciones  se  doblegan  ante  mi  ley; 
Yo  no  quiero  la  paz,  sólo  amo  la  guerra 
Y  Marte  no  es  valiente,  si  no  lo  es  como  yo>.  (3) 

Desde  1564  hasta  1578,  durante  catorce  años,  es- 
tuvo en  Madrid  Rafael  Geizkoffer  empleado  en  una 
contaduría  de  la  casa  de  banca  de  los  Fúcares. 

Tres  años  duró  la  estancia  en  España  del  emba- 
jador Antonio  Tiépolo,  de  una  de  las  más  antiguas 
familias  venecianas,  llegado  a  fines  de  1564  o  prin- 
cipios del  65,  viniendo  de  nuevo  en  1571,  para 
cumplimentar  a  Felipe  II  por  su  matrimonio  con  la 
archiduquesa  Ana  de  Austria,  y  repitiendo  el  viaje 
al  siguiente  año,  ante  la  orden  dada  por  el  rey  a 
D.  Juan  de  Austria  de  permanecer  en  Messina  con 

(i)  Emble.smcs  sur  les  aetions,  perfection  tt  'nceurs  du  Stgnor 
Etpa^ttol,  traduit  du  castillien.  Mildelbourg,  1608.  Otra  ediciÓB 
en  París,  1626. 

{2 i  A.  Morel  Fatio.  Etudet  sur  l'Espagnt.  París,  1888.  To- 
mo I,  pig.  32. 

(3)     Biblioteca  Nacional,  Sala  de  estampas.  Ob.  50. 
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la  flota  española,  en  espera  de  los  acontecimientos 
de  su  viaje.  La  relación  que  escribió  de  su  viaje  es 
de  1567.  (1) 

Tiépolo,  señalando  que  el  rey  estimaba  solo  a 
ios  españoles,  dice  que  la  tranquilidad  del  país  de- 
bíase al  poco  crédito  que  los  grandes  tenían  entre 
el  pueblo,  «pudiéndose  llamar  Felipe  el  primer  rey 
de  España,  porque  mandaba  y  era  obedecido». 
Añade  se  inclinaba  al  sentir  del  duque  de  Alba  en 
los  asuntos  de  guerra  y  al  de  Ruy  Gómez  en  las 
concesiones  de  gracias  y  distribución  de  honores, 
pero  conociendo  el  odio  latente  entre  ambos,  con- 
sultábalos separadamente  en  los  asuntos  de  Flan- 
des,  y  luego  hacía  lo  que  estimaba  mejor. 

A  D.  Juan  de  Austria,  en  sus  23  años,  presénta- 
le querido  y  respetado  por  todo  el  mundo,  ha- 
ciendo del  príncipe  D.  Carlos,  un  año  menor  en 
edad,  el  siguiente  retrato:  «Está  poco  desarrollado 
para  su  edad.  Aunque  tenga  la  tez  blanca  y  rubios 
los  cabellos,  no  es  guapo.  Anda  inclinado  y  parece 
débil  de  piernas.  Se  fatiga  mucho  al  montar  a  ca- 
ballo y  al  correr  cintas,  mostrando  tanto  brío  en 
cuanto  hace,  que  se  le  puede  calificar  de  precipita- 
do. Fácilmente  se  deja  arrebatar  por  la  cólera,  en- 
tregándose a  la  violencia  hasta  llegar  a  mostrarse 
cruel.  Es  amigo  de  la  verdad  y  detesta  los  bufones. 
Le  divierten  las  piedras  preciosas,  que  talla  por  su 
propia  mano.  Muestra  poco  aprecio  a  los  demás, 
por  grandes  que  sean,  creyendo  que  hace  falta  mu- 
cho para  que  alguien  llegue  a  igualarle.  Se  muestra 

(i)  Relatione  del  clarissimD  messere  Aníonifl  Tiipo lo,  xitoxna.- 
%o  ambasciatore  dal  serenissimo  re  catholico,  l'anao  1567,  a  di 
%4  di  Setiembre.  (Biblioteca  Imperial  de  París.  Ms.   10.076,  pie- 

«alV). 
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muy  relig^ioso  al  pedir,  como  hace,  los  sermones  y 
los  oficios  divinos.  Es  complaciente  y  caritativOg 
tanto  con<o  pueda  imaginarse  y,  bajo  este  respecto, 
es  preciso  declarar  que  lo  es  con  exceso  en  su  ca- 
sa.  Tiene  costumbre  de  decir:  ¿Quién  hará  limos- 
nas si  no  las  hacen  los  príncipes?  Es  muy  rumboso 
en  todas  sus  cosas,  y  principalmente  en  recompen- 
sar a  quienes  le  sirven.  Su  liberalidad  es  tan  gran- 
de con  ellos,  que  obliga  a  amarle  hasta  a  los  servi- 
dores de  su  padre,  de  los  que  es  respetado  y  hon- 
rado, sobre  todo  por  este  motivo.  Muestra  curiosi- 
dad por  conocer  los  negocios  del  Estado,  en  lot 
que  voluntariamente  se  mete,  tratando  de  saber  lo 
que  hace  el  rey:  le  ofende  mucho  cuando  se  quiere 
guardar  misterio  con  él.  No  quiere  a  los  servidores 
de  su  padre,  y  odia  en  particular  a  D.  Ruy  Gómez, 
su  gran  mayordomo:  tal  es,  no  obstante,  la  diligen- 
cia de  Ruy  Gómez,  que  ha  logrado  ganar  su  afecto. 
Tenía  costumbre  de  vivir  muy  castamente,  pero  ac- 
tualmente se  abandona  a  tales  desórdenes  que  le 
producen  enfermedades  extrañas.  Por  último,  para 
concluir  esta  cuestión,  tan  grande  es  la  alegría  en- 
tre los  españoles  por  tener  un  príncipe  indigente, 
como  son  grandes  las  dudas  que  conciben  respecto 
a  su  gobierno  >. 

Habla  de  la  prodigalidad  del  duque  de  Sessa,  (1) 

(i)  «(El  duque  de  Sessa,  aquel  señor  de  los  grandes  de  Casti> 
lia,  grande  en  la  liberalidad,  con  otras  muchas  virtudes;  tan  libe» 
ral  que  tocó  en  el  extremo,  como  dizen,  de  la  cuerda;  porque  se 
halla  que  consumió  cien  mili  escudos  de  renta  que  le  dexa  el 
gran  capitán  en  vasallos  y  villas  en  el  reyno  de  Nápolef.»  (An- 
tonio Pérez,  Obras  y  relaciontt,  edit.  de  1631,  pág.  825).  AgregA 
que  en  s«  vejez  el  rey  le  asignó  s.ooo  escudos  por  mes  para  sa 
mesa. 
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de  las  sospechas  que  infundía  el  marqués  de  Pes- 
cara por  no  ser  español  y  mostrarse  poco  corte- 
sano. 

De  la  vida  del  rey  da  Tiépolo  detalles  sobre  la 
manera  de  ordenar  las  audiencias,  recibiendo  a  los 
embajadores  por  la  mañana,  antes  de  oir  misa,  y  las 
súplicas  por  la  tarde,  después  de  comer;  tocando 
rara  vez  las  resoluciones  del  Consejo  en  asuntos  de 
justicia,  de  la  que  era  cumplidor  estricto,  y  solien- 
do corregir  y  firmar  de  su  mano  el  otorgamiento  de 
gracias. 

Esta  justicia  recta  del  rey,  dice  el  embajador,  se 
traducía  en  bien  de  todos  aunque  fuese  en  daño  de 
algunos,  cometiéndose  pocos  delitos,  «hasta  tal 
punto,  dice,  que  se  puede  caminar  con  seguridad 
de  noche  y  por  todos  los  lugares  de  Castilla  la  Vie- 
ja y  la  Nueva.  En  los  tres  reinos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña,  donde  S.  M.  no  tiene  el  poder 
absoluto,  se  cometen  los  más  atroces  crímenes,  y 
puede  afirmarse  que  los  viajeros  no  encuentran  se- 
guridad en  ningún  tiempo,  porque  sus  comarcas  es- 
tán por  todas  partes  infestadas  de  bandoleros>. 

Sin  embargo,  por  lo  que  el  embajador  veneciano 
dice,  los  habitantes  de  aquellos  reinos  preferían 
aquello,  a  que  el  rey  les  diese  mayor  seguridad  cer- 
cenando sus  antiguas  constituciones. 

Durante  dos  trienios  fué  embajador  en  España, 
del  rey  Carlos  IX  de  Francia,  Mr.  de  Fourquevaux, 
quien  en  sus  despachos  da  noticias  de  la  corte  de 
Madrid  y  de  las  costumbres  españolas,  del  rey  y  del 
rencor  que  hacia  él  sentía  su  desdichado  hijo.  (1) 

(i)  Dépeches  de  Mr.  de  Fourquevr^ux,  Ambassadeur  du  Roi 
Charles  ¡X  en  Espagne.  (1 565-1 572),  publicados  por  al  abate 
Douais.  Tomo  I,  París,  Leroux,  1896,  en  8.®  XXXXIl,  398  p. 
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«Están  escritas  las  cartas  de  Fourquevaux  en  el 
estilo  familiar  del  siglo  XVI,  cuya  sencillez  raya  a 
menudo  en  desaliño,  pero  que  por  su  sabor  ing^c* 
nuo,  pintoresco  y  picante,  gusta  mucho  más  que  lo 
acompasado  de  historiadores  más  encopetados.  >  (1) 

El  capitán  Raimundo  de  Fourquevaux  fué  escri- 
tor de  renombre  en  su  época.  Su  correspondencia 
trata  del  matrimonio  de  Carlos  IX,  del  duque  de 
Anjou  y  de  la  princesa  Margarita;  de  cierta  matan- 
za de  colonos  franceses  realizada  en  la  Florida  por 
aventureros  españoles;  del  misterio  de  la  muerte  de 
Isabel  de  Valois,  reina  de  España,  y  del  príncipe 
D.  Carlos.  Sobre  esto  último  completa  los  datos 
aportados  por  Gachard,  desapareciendo  el  miste- 
rio que  había  en  el  pretendido   drama  incestuoso. 

Una  de  las  cosas  que  dice  Fourquevaux,  respec- 
to a  las  estancias  del  rey  fuera  de  la  Corte,  es  que 
<cuando  el  rey  se  aleja  de  la  multitud  es  para  aten- 
der mejor  a  sus  negocios;  pues  jamás  está  menos 
ocioso  ni  más  atento  a  sus  asuntos,  que  cuando  es- 
tá solo  en  sus  casas  de  campo.  > 

También  confirma  en  una  de  sus  cartas  el  rumor, 
igualmente  apuntado  por  Badoaro,  de  que  Francis- 
co de  Erasso,  secretario  del  Consejo  de  la  Cámara 
real,  en  los  contratos  hechos  en  vida  de  Carlos  V 
había  guardado  para  él  una  buena  parte. 

Todavía  en  esta  época  seguían  siendo  frecuen- 
tes y  numerosas  las  peregrinaciones  a  Conn postela, 
pues  hay  una  referencia  consignada  por  Chateau- 
briand (2),  según  la  cual  cuando  el  cardenal  de 
Borbón  regresaba  a  Francia  de  traer  a  la  infortuna- 

(i)     Véase  una  nota  bibliográfica  de  M.  Merimée,  sobre  la 
obra  del  abate  Douais,  en  la  Rev.  Crit.  de  H.*  y  L.^  Abril,  1896. 
(2)      Gmia  dtl  cristianisnu.  (Lib.  I,  VI,  cap.  VIII). 
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da  Isabel,  para  caséirse  con  Felipe  n,  en  1566,  de- 
túvose en  el  hospital  de  Roncesvalles,  encontrando 
en  él  a  trescientos  peregrinos,  a  quienes  sirvió  a  la 
mesa  y  les  dio  tres  reales  a  cada  uno  para  conti- 
nuar el  viaje. 

En  1567  vinieron  a  nuestro  país  los  pintores  ita- 
lianos Rómulo  Cincinnato  y  Patricio  Caxesi;  éste 
último,  tan  nombrado  como  pintor  y  estucador,  tra- 
bajó en  el  Pardo,  en  el  palacio  de  Madrid  y  proba- 
blemente en  el  Escorial,  traduciendo  al  castellano 
las  Reglas  de  ¡as  cinco  órdenes  de  Arquitectura,  de 
Jácome  de  Vignola.  Casó  en  Madrid  y  tuvo  ocho 
hijos,  suponiendo  sea  uno  de  ellos  Juan  Caxes,  au- 
tor de  varios  autos.  (1) 

También  por  este  tiempo  vino  Celio  Mag-no,  se- 
cretario de  Badoaro,  y  los  embajadores  italianos 
Orazio  Maleguzzi  y  Segismundo  Cavalli. 

Varios  años  llevaba  en  España  el  desgraciado 
noble  flamenco  Floris  de  Montmorency,  barón  de 
Montigny,  quien  en  1562  había  llegado  para  expo- 
ner a  Felipe  ll  el  descontento  de  su  país  contra  el 
cardenal  Granvela.  Vino  con  él  el  marqués  de  Ber- 
ghes,  que  murió  en  España,  quedando  abandonado 
el  de  Montigny  a  la  hipócrita  venganza  del  rey, 
quien  les  consideraba  autores  de  las  dificultades 
suscitadas  en  Flandes  al  gobierno  de  los  españo- 
les. 

Montigny  vivió  en  España  estrechamente  vigila- 
do, aunque  el  rey  le  trataba  amablemente,  como  si 
se  complaciese  en  engordar  a  su  víctima.  El  19  de 
Septiembre  de  1567  llegó  al  Escorial  el  correo  de! 
duque  de  Alba  anunciando  la  prisión  de  los  condes 

(i)     Leo    Rouanet.    Otuvres    dramatiqutí    du    licencié    yuan 
Caxes.  Rev.  Hispanique,  1901,  pág.  83. 
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de  Egmont  y  de  Hornes,  y  el  mismo  día,  ya  de  no- 
che, fué  detenido  Montigny  y  conducido  al  alcázar 
de  SegGvia,  sin  decirle  el  por  qué  de  su  deten- 
ción. (1) 

Diez  meses  después,  desesperado,  preparó  su 
evasión,  que  fué  descubierta  tres  días  antes  del  se- 
ñalado para  realizarla.  Un  año  después,  en  1560,  la 
mujer  de  Montigny  reclamó  inútilmente  la  libertad 
de  su  marido,  y  nueve  meses  más  tarde,  el  4  de 
Marzo  de  1570,  sentencióse  su  causa,  ordenando  se 
le  cortase  la  cabeza  y  se  le  confiscaran  los  bienes, 
ejecutándose  la  sentencia  de  una  manera  secreta. 
Para  ello  se  le  trasladó  al  castillo  de  Simancas,  pues 
en  Segovia  iba  a  casarse  el  rey  con  su  tercera  mu- 
jer, Ana  de  Austria. 

Como  caso  curioso  de  la  justicia  política  en  aque- 
llos tiempos,  reproduciremos  el  relato  que  hace 
Gachard  de  la  muerte  de  Montigny: 

«Una  mañana  el  gobernador  del  Castillo  D.Euge- 
nio de  Peralta  entró  en  su  celda,  y  le  reprochó,  con 
mucha  amargura,  el  que  hubiese  abusado  de  su 
confianza:  para  justificar  sus  reproches,  mostró  a 
Montigny  un  billete  escrito  en  latín,  que  había  sido 
hallado  en  los  corredores,  y  que  hacía  suponer  in- 
teligencias entre  él  y  personas  del  exterior,  con  el 
fin  de  proporcionarle  medios  de  evasión.  Inútil  es 


(i)  Sobre  el  viaje  del  Barón  de  Montigny  y  acerca  de  su  mií- 
teriosa  muerte,  pueden  verse  las  siguientes  obras: 

M.  Gachard.  Rindes  ct  tioticet  hisíoriquts  concernant  V  histoi- 
re  des  Pays-Bas.  Bruxelles,  1890,  pág.  59. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España, 
t.  IV  y  V. 

M.  Vitl  Castel.  La  justict  politique  en  Espagne  sous  Phi- 
ippe  II.    Révue  des  Deux  Moades,  1S46. 
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decir  que  aquel  billete  había  sido  fabricado  y  arro- 
jado allí  por  el  propio  gobernador.  Montigny  juró 
que  él  era  extraño  a  todo  proyecto  de  fuga,  que 
nada  sabía  de  cuanto  le  querían  decir;  el  goberna- 
dor, que  llevaba  bien  aprendido  su  papel,  continuó 
quejándose  de  la  deslealtad,  de  la  ingratitud  de  su 
prisionero.  Pretextando  enseguida  los  deberes  que 
su  responsabilidad  le  imponía,  dio  a  Montigny  una 
prisión  más  estrecha  y  le  privó  de  todos  los  servi- 
dores. 

Aquél  era  el  primer  acto  del  drama  que  el  doc- 
tor Velasco  había  imaginado.  Una  vez  Montigny  in- 
comunicado, el  resto  del  plan  era  de  fácil  ejecución. 
D.  Eugenio  de  Peralta  hizo  correr  la  noticia  de  que 
el  prisionero  había  caído  enfermo,  por  el  dolor  de 
haber  visto  descubierto  su  proyecto  de  evasión:  llamó 
al  castillo  un  médico  en  cuya  discreción  podía  con- 
tar, y  éste,  durante  algunos  días  renovó  con  frecuen- 
cia sus  visitas,  teniendo  cuidado  en  traer,  en  cada 
una  de  ellas  y  de  una  manera  ostensible,  toda  clase 
de  remedios  que  él  juzgaba  necesario  administrar 
al  señor  de  Montigny.  De  día  en  día,  el  goberna- 
dor y  el  médico  anunciaban  a  todo  el  mundo  que 
el  estado  del  enfermo  iba  empeorando.  Cuando  el 
instante  del  desenlace  se  aproximaba,  declararon 
que  la  fiebre  de  que  aquél  estaba  atacado  no  daba 
esperanza  alguna. 

El  14  de  Octubre  (era  sábado),  el  licenciado  don 
Alonso  de  Arellano,  alcalde  de  Valladolid,  encar- 
gado de  la  ejecución  principal  de  las  voluntades 
del  rey,  llegó  a  Simancas,  apenas  cerró  la  noche, 
tal  como  las  instrucciones  de  Velasco  lo  prescri- 
bían: iba  acompañado  por  un  notario  de   confianza 

13 
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y  el  verdugo.  A  las  diez  de  la  noche,  hizo  dar  lec- 
tura a  Montigny  por  medio  del  notario  y  en  presen- 
cia de  D.  Eugenio  de  Peralta  y  de  su  lugarteniente, 
de  la  sentencia  del  duque  de  Alba,  de  las  cartas  re- 
quisitoriales  dirigidas  al  Consejo  de  Castilla  y  de 
la  requisitoria  del  fiscal  de  aquel  Consejo.  Monti- 
gny  estaba  muy  lejos  de  esperar  semejante  acto  de 
rigor:  confiaba  en  su  inocencia,  y  la  llegada  de  la 
reina,  que  había  sabido,  había  hecho  nacer  en  él  la 
esperanza  de  una  libertad  próxima:  vióse  pues  su- 
mamente sorprendido.  Sin  embargo,  no  tardó  en 
reaccionar:  se  le  llegó  a  persuadir  de  que  el  rey  le 
había  hecho  un  favor,  permitiendo  que  su  suplicio 
se  verificase  secretamente.  Un  monje  dominico,  que 
después  alcanzó  gran  celebridad,  fray  Hernando  del 
Castillo,  había  sido  enviado  desde  Valladolid  para 
preparar  al  prisionero  a  bien  morir;  Montigny  es- 
cuchóle con  suma  tranquilidad,  con  moderación  en 
las  palabras  y  paciencia.  Fray  Hernando  tenía  una 
opinión  desfavorable  acerca  de  sus  principios  reli- 
giosos, y  él  hubo  de  probarle  le  habían  calumnia- 
do, dándole  señales  convincentes  de  su  fe,  de  su 
ortodoxia;  entrególe  además,  para  ser  mostrado 
donde  lo  juzgara  conveniente,  un  escrito  que  con- 
tenía sobre  este  punto  las  más  explícitas  declara- 
ciones. 

La  ejecución  debía  verificarse  en  la  noche  del 
domingo  al  lunes,  entre  media  noche  y  las  dos  de 
la  madrugada,  de  manera  qye  quienes  habían  llega- 
do para  asistir  a  ella,  como  actores  o  como  testi- 
gos, pudiesen  estar  de  vuelta  en  Valladolid  antes 
de  hacerse  de  día:  así  lo  prescribía  la  instrucción 
del  doctor  Velasco.  El  domingo,  muy  temprano. 
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Montigny  se  confesó,  oyó  misa  y  recibió  la  comu- 
nión. Su  piedad,  su  resignación,  edificaron  al  reli- 
gioso que  lo  asistía  en  aquellos  momentos  supre- 
mos. El  resto  del  día  y  toda  la  noche  siguiente  em- 
pleólos en  rezar,  hacer  actos  de  penitencia  y  leer 
algunas  páginas  de  Fray  Luis  de  Granada,  por  cu- 
yas obras  había  tomado  mucha  afición  durante  su 
cautiverio.  Las  órdenes  del  rey  no  permitían  que 
hiciera  testamento:  ni  tenía  la  facultad  de  escribir 
un  memorial  sobre  los  débitos  que  él  hubiera  de- 
seado pagar:  ni  siquiera  podía  hacer  la  menor  alu- 
sión al  fin  que  le  esperaba  y  le  estaba  ordenado  re- 
dactarlo como  un  hombre  enfermo  y  que  se  siente 
próximo  a  la  muerte.  Montigny  conformóse  con  es- 
tas prescripciones:  recomendando  al  rey,  para  las 
gratificaciones  que  indicaba,  varios  de  aquellos  que 
le  habían  servido;  dispuso  de  las  cosas  que  le  que- 
daban, y  entregó  a  fray  Hernando  dos  anillos,  ro- 
gándole que  los  hiciese  llegar  a  su  mujer  y  a  su 
suegra,  de  las  que  los  había  recibido. 

Felipe  II  había  resuelto  hacer  morir  a  Montigny 
por  medio  del  garrote,  suplicio  que  consistía  en  ex- 
trangular  al  paciente  por  medio  de  una  argolla  de 
hierro.  Cerca  de  la  una,  el  verdugo  penetró  en  su 
celda;  momentos  después  la  terrible  sentencia  que- 
daba ejecutada.  En  cuanto  se  hizo  de  día,  D.  Euge- 
nio de  Peralta  hizo  pública  la  muerte  del  prisione- 
ro: el  cadáver  fué  vestido  con  hábito  franciscano, 
a  fin  de  ocultar  la  extrangulación,  y  esperóse  a  que 
se  hiciese  de  noche  para  depositarlo  en  la  iglesia. 
Al  entregarlo  en  manos  del  cura,  el  gobernador  de- 
claró que  el  señor  de  Montigny  había  muerto  aque- 
lla mañana,  como  era  público  y  notorio.  Hizo   des- 
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cubrir  el  rostro  del  difunto,  para  que  se  hiciese  su 
reconocimiento.  La  inhumación  celebróse  ensegui- 
da en  la  capilla  principal. 

Tal  fué  el  fin  de  Floris  de  Montmorency.»  (1) 


(i)     M.  Gachard. — Etudes  tt  no  tices  hittoriques  coKcerHant 
I*  histoire  des  Jtofs-Bas.  Bruxelles,  1S90,    págs.  86  a  89. 


XIII 
LA  CORTE  DE  ANA  DE  AUSTRIA 


MADRID,  CORTE  DE  ESPAÑA. — COMO  SE  SUPO  LA 
VICTORIA  DÉ  LEPANTO. — LAS  MASCARADAS  NOC- 
TURNAS.— LA  REINA  PIDE  «UNA  HORA  CORTA». — LA 
COSTUMBRE  DE  LOS  GALANTEADORES. — EL  REY 
ABRAZA,  PERO  NO  DA  LA  MANO. — FELIPE  II,  BUEN 
FISONOMISTA. — DOÑA  JUANA  Y  SUS  MENINAS. — DE 
ARQUERO  A  GENTILHOMBRE. — EL  PRÍNCIPE  FELIPE, 
TOMA  SUS  LECCIONES. — EL  COMERCIO  DE  LOS  GENO- 
VESES. — EL  REY  BUSCA  DINERO  EN  LA  FERIA. — LA 
SITUACIÓN  ECONÓMICA  DE  ESPAÑA. — LAS  GALERAS, 
EL  ARSENAL  Y  LA  PERSECUCIÓN  AL  ÁRBOL. — LOS 
CÁÑAMOS  DE  CATALUÑA. — LOS  ESPAÑOLES  NO  QUIE- 
REN SER  SOLDADOS. 


COMIENZA  el  desfile  de  viajeros  durante  la  sép- 
tima década  del  siglo  XVI  con  el  viaje  a  Espa- 
ña de  Ana  de  Austria  del  que  hace  mención  Ga- 
chard.  (1) 

También   en   1571    viene    Miguel    Bonelo,    car- 
denal Alejandrino,  acompañado   como  ya  hemos 

(i)     Gachard.   Voyages  des  sou7>era¡ns  des  Pays-Bas.  Tomo  III> 
págs.  571  a  596. 
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dicho  por  Juan  Bautista  Venturino  de  Fabiano,  y 
en  1572  es  cuando  llega  la  embajada  de  Nicolás 
Ormanetto,  obispo  de  Padua,  nuncio  apostólico  en 
la  Corte  de  Felipe  II. 

De  este  mismo  año  es  una  breve  relación  de  la 
Corte  de  España  hecha  por  un  gentilhombre  del 
séquito  de  Antonio  Tiépolo,  (1)  quien  dice  haber 
salido  de  Bayona  el  27  de  Octubre  de  1571,  yendo 
por  San  Juan  de  Luz,  Tolosa,  San  Sebastián,  Vito- 
ria, Burgos,  Aranda  y  Buitrago,  y  llegando  a  Madrid 
el  9  de  Noviembre. 

Hace  de  Madrid,  corte  de  España,  la  siguiente 
descripción:  «Madrid,  que  no  era  antes  más  que  un 
burgo,  se  ha  convertido  desde  que  la  Corte  se  ha 
fijado  allí  en  una  ciudad  considerable,  contando 
actualmente  con  más  de  35.000  almas.  El  rey  habi- 
ta el  palacio  con  la  reina  Ana  de  Austria,  su  mujer, 
las  infantas  doña  Isabel  y  doña  Catalina,  sus  hijas, 
la  princesa  doña  Juana,  su  hermana,  y  los  archidu- 
ques, hijos  del  Emperador  Maximiliano  II  (Alberto 
y  Wenceslao),  venidos  a  España  con  la  reina.  La 
mitad  de  cada  casa  pertenece  al  rey,  que  dispone 
de  ellas  para  los  embajadores  y  personas  de  su 
Corte». 

El  autor  de  esta  relación  dice  haberse  conocido 
en  Madrid  la  victoria  de  Lepanto  el  31  de  Octubre, 
por  un  correo  llegado  de  Venecia  en  once  días,  no 
recibiéndose  la  noticia  de  D.  Juan  de  Austria  hasta 
tres  semanas  después,  pues  D.  Lope  de  Figueroaf 
portador  de  la  carta  para  el  rey  y  del  estandarte 
del  sultán  Selim,  arrebatado  a  los  turcos,  herido  en 


(i)     Gachard.  Relations  des  ambastadenrs  vénetiens  sur  Charles 
quint  et  Phiiippc  II,  Bruxelles,  M.  Hayez,  1856. 
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la  batalla  por  un  arcabuzazo,  vióse  obligado  a  via- 
jar por  cortas  jornadas.  (1) 

La  relación  da  cuenta  de  las  diversas  fiestas  que 
con  tan  fausto  motivo  se  celebraron,  religiosas  y 
profanas,  destacando  entre  las  segundas  la  masca- 
rada de  jóvenes  nobles,  vestidos  a  la  morisca,  a  ca- 
ballo y  con  encendidas  antorchas  en  las  manos,  que 
recorrieron  las  calles  de  la  corte  dando  gritos  de 
alborozo  durante  ocho  noches  consecutivas. 

De  Ana  de  Austria,  a  la  que  dice  veía  el  gentil- 
hombre a  menudo  visitando  iglesias  para  pedir  «una 
hora  corta»,  hácenos  el  siguiente  retrato:  «Esta 
princesa  tiene  de  19  a  20  años  y  no  puede  mostrar- 
se con  mayor  modestia;  sus  cabellos  son  rubios  y 
la  piel  muy  blanca.  Su  rostro  menudo  y  la  estatura 
poco  elevada.  Sus  costumbres  son  de  una  regulari- 
dad perfecta  y  su  vida  ejemplar.  El  rey  la  quiere 
mucho.  Cuando  la  encontré  iba  vestida  de  tercio- 
pelo negro,  con  mucha  elegancia.  El  peinado,  ador- 
nado con  piedras  finas  de  gran  precio,  le  sienta  a 
maravilla;  llevaba  al  cuello,  a  manera  de  cadena,  un 
collar  de  pedrerías  de  inestimable  valor». 

(ij  Esto  se  halla  en  desacuerdo  con  lo  que  dice  Fray  Juan 
de  San  Gerónimo,  monje  escurialense:  «Vino  la  nueva  a  Su  Ma- 
jestad del  rey  D.  Filipo,  nuestro  señor,  estando  en  vísperas  en  el 
coro,  que  fué  en  ocho  días  de  noviembre,  en  la  Octava  de  Todos 
S»antos  del  dicho  año  de  1571...  El  primero  que  dio  la  nueva 
a  S.  M.  fué  D.  Pedro  Manuel,  el  cual  entró  en  el  dicho  coro  de- 
mudado y  de  prisa,  y  con  voz  alta  dijo  como  estaba  allí  junto  a 
su  aposento  un  correo  del  seSor  Don  Juan  de  Austria,  &tc.»  (Colec- 
ción de  documentos  incditos  para  la  historia  de  España,  de  Salva 
y  Baranda,  t.  VIL  pág.  811. 

Confirma,  en  cambio,  lo  de  la  relación,  una  carta  del  secreta- 
rio Juan  Luis  de  Alzamora,  escrita  a  D.  Juan  de  Austria  el  1 1  de 
Noviembre  y  publicada  por  Rosell  en  su  Historia  del  combate 
naval  de  Lepanto.  Madrid,  1853,  pág.  207. 
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De  la  corte  de  Ana  de  Austria  nos  dice  lo  sí- 
§;uiente:  «Cerca  de  la  reina  estaban  seis  muchachas 
de  la  más  alta  nobleza,  tres  de  las  cuales  servían  su 
mesa  con  mucho  respeto,  mientras  las  otras,  apo- 
yadas en  los  muros  de  la  reg-ia  cámara,  conversaban 
con  sus  enamorados  o  galanteadores,  (así  los  lla- 
man) de  cosas  divertidas.  Estos  galanteadores  tie- 
nen libertad  para  cubrirse  delante  de  los  reyes, 
mientras  discretean  con  la  muchacha  a  quien  sir- 
ven; son  príncipes  o  señores  distinguidos  por  su  ri- 
queza o  por  su  cuna,  sirviendo  a  las  damas  para 
pasar  el  tiempo  de  manera  agradable,  ver  amenudo 
a  S.  M.  y  también  con  la  intención  de  tomarlas  por 
esposas.  Si  tuvieran  otras  intenciones  se  les  desde- 
ñaría, pues  las  reglas  del  palacio  de  S.  M.  son  en 
este  punto  muy  estrechas. 

Tiene  a  su  servicio  la  reina  varios  pajes,  de  fami- 
lias muy  honorables,  tales  como  hijos  de  duques, 
marqueses  y  otros  títulos;  llámaseles  pajes  de  ho- 
nor, estando  obliqados,  al  pedírselo  cada  galantea- 
dor, a  llevar  sus  cartas  a  la  muchacha  a  quien  aqué- 
llos sirven,  y  a  traer  sus  respuestas.  Varios  pueden 
servirá  la  misma  dama,  pero  ella  no  puede  escu- 
char más  que  uno  cada  vez». 

El  gentilhombre  describe  la  recepción  del  em- 
bajador Tiépolo,  haciendo  notar  que  el  rey  dio  su 
respuesta  en  voz  extremadamente  baja,  y,  si  llegó  a 
abrazar  a  los  del  séquito,  no  quiso  en  modo  algu- 
no darles  la  mano,  apesar  de  las  repetidas  instancias 
hechas  por  parte  del  veneciano. 

Al  hacer  el  retrato  del  rey,  en  sus  45  años,  nos 
le  presenta  empezando  a  encanecer  su  barba,  en- 
contrándole cierta  gracia  al  labio  caído  de  los  Aus- 
trias.  Habla  de  su  moderación  en  la  mesa,  no   pro- 
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bando  ni  el  vino,  ni  el  pescado,  ni  las  frutas;  de  su 
melancólico  carácter,  de  su  amabilidad  extremada 
y  de  su  gran  memoria  la  que  le  hacía  ser  excelente 
fisonomista,  bastándole  haber  visto  a  alguien  una 
vez  para  reconocerle  y  aún  para  recordar  su  nom- 
bre. 

De  la  princesa  doña  Juana,  hermana  del  rey,  qua 
hacía  vida  retirada  apesar  de  no  contar  más  que 
36  años,  elogia  sus  maneras  distinguidas,  sus  negros 
cabellos,  que  ofrecían  el  contraste  de  una  piel  muy 
blanca,  la  delicadeza  de  sus  rasgos,  pareciéndose  a 
D.  Juan  de  Austria  en  su  trato  afable  y  cariñoso,  re- 
saltando su  espiritualidad  y  prudencia.  Componían 
su  corte  damas  de  cierta  edad,  más  algunas  joven- 
citas,  llamadas  meninas,  a  las  que  al  cumplir  dieci- 
seis años  se  hacía  damas. 

Se  ocupa  del  bautizo  del  príncipe  Fernando  y 
de  las  fiestas  que  en  tal  ocasión  se  hicieron,  de  los 
motivos  que  tuvo  el  rey  para  proteger  al  cardenal 
Espinosa,  presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  de 
la  Inquisición,  dándole  plena  autoridad  sobre  los 
grandes  de  España,  incluso  para  encarcelarlos  sin 
consultar  al  rey;  y  de  cómo  había  apartado  de  su 
lado  a  su  confesor  el  franciscano  Bernardo  de  Fres- 
neda, nombrándole  obispo  de  Córdoba,  porque  «es 
costumbre  de  S.  M.  cuando  no  quiere  servirse  más 
de  algún  personaje  que  durante  algún  tiempo  gozó 
de  crédito  cerca  de  él,  enviarle  a  las  Indias  o  al 
África,  o  a  otros  lugares  lejanos,  con  un  cargo 
honroso,  para  no  mostrar  que  se  equivocó  al  acep- 
tar sus  consejos  y  al  entregarle  su  confianza». 

Terminan  las  noticias  de  esta  anónima  relación 
diciendo  que,  calculándose  en  10.300.000  escudos 
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de  oro  los  ingresos  del  rey,  sus  gastos  excedían  esta 
suma. 

Por  este  tiempo  estuvo  en  la  corte  española  el 
belga  Juan  Lhermite,  quien  ha  dejado  escritas  curio- 
sas memorias  sobre  la  Corte  del  rey  Felipe  II  y  so- 
bre su  estancia  en  España.  (1) 

Este  Juan  Lhermite  fué  uno  de  los  varios  oficiales 
flamencos  que  formaron  parte  de  la  casa  de  Feli- 
pe II,  el  cual  tenía  muchos  de  aquellos;  unos  perte- 
necientes a  su  capilla  flamenca,  capellanes,  músicos, 
cantores  «de  voz  melodiosa»  (2),  y  otros  formando 
la  compañía  de  arqueros  de  la  guardia  borgoñona, 
o  como  agregados  a  su  Cámara.  El  cuerpo  de  arque- 
ros,según  ordenanza  de  Carlos  V, debía  formarse  ex- 
clusivamente con  gentes  nacidas  en  Borgoña  o  en 
los  Países  Bajos;  las  plazas  vacantes  no  podían  ser 
conferidas  más  que  a  gentiles  hombres  de  buena 
casa  o  a  personas  «de  buena  fama  y  renombre,  des- 
cendientes de  muy  antigua  burguesía>.  (3) 

Entre  estos  arqueros  había  hombres  de  mérito, 
como  Enrique  Cock,  de  Gorcum,  del  que  nos  ha- 
bremos de  ocupar  más  adelante,  pues  dejó  escritos 
algunos  de  sus  viajes  por  España,  y  Juan  Lhermite, 
de  Amberes,  Entre  estos  flamencos,  servidores  del 
rey,recuérdanse  los  nombres  de  Pedro  de  Raust,en- 

(1)  jehan  Lh«rmiíe.  La  Passettmps,  publicado  según  «1  ma- 
nuscrito original  el  tomo  t  por  Ch.  Ruelens  y  el  a  par  E.  Ou- 
rerleaux  y  J.  Petit.  Anvers.  Ruschmann,  1890,  1S96  en  8.° 

Véase  E.  Gossart  Le  Pasietemps  de  J.  DHermÜte.  Memoires 
d'un  gciitilhomme  de  la  chambre  de  Philippe  11,  Bruxelles,  1897. 

(2)  Enrique  Cock  Mantua  Carpetana  her»ice  descrifta.  Des- 
cripción de  Madrid  compuesta  a  fines  del  siglo  xvi,  en  exáme- 
tros latinos,  y  publicada  por  A.  Morel-Fatio  y  A.  Rodríguez  Vi- 
lla, Madrid,  1876,  en  8."  págs.  21,  50-51. 

(3)  Lhermite.  Fassetemps,  i,  87. 
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cargado  de  los  relojes,  Juan  de  la  Huerta,  de  Lo- 
vaina,  primer  barbero,  y  sus  ayudantes  Tomás  de 
la  Vallée,  de  Bruselas,  y  Bernardo  Cornelissen,  de 
Nímega.  (1) 

Juan  Lhermite,  que  andando  el  tiempo  hubo  de 
llegar  desde  arquero  a  gentilhombre  de  cámara, 
ganó  de  tal  modo  la  confianza  del  rey,  que  en  1592 
hízole  maestro  de  francés  y  de  matemáticas  del 
príncipe  Felipe,  futuro  rey  de  España.  Según  nos 
cuenta  el  flamenco  las  lecciones  dábalas  de  dos  a 
cuatro  de  la  tarde,  casi  siempre  estando  presente  el 
rey,  en  el  extremo  de  una  mesa,  sentado  el  prínci- 
pe en  un  taburete  y  el  profesor  de  rodillas;  «y  con 
frecuencia — dice — cuando  nos  encontrábamos  libres 
de  la  real  presencia,  se  sentaba  sobre  una  de  mis 
rodillas,  estando  yo  arrodillado  de  la  otra,...  que 
Dios  sabe  como  me  quedaba  luego».  (2) 

Lhermite  relacionóse  en  España  con  Felipe  Gui- 
llermo de  Nassau,  Conde  de  Burén,  hijo  mayor  de 
Guillermo  de  Orange,  el  cual,  arrebatado  de  Lovai- 
na,  donde  estudiaba,  fué  traído  a  España  y  recluido 
en  el  castillo  de  Arévalo,  después  de  terminar  en 
Alcalá  sus  estudios.  En  1595,  asegurado  el  rey  de 
los  sentimientos  católicos  del  principe  flamenco, 
púsole  en  libertad  y  le  autorizó  para  volver  a  su 
país,  en  compañía  del  archiduque  Alberto  que  mar- 
chaba a  Bruselas,  haciéndole  antes  ir  al  Escorial  a 
despedirse  y  abrazándole  muy  cariñoso...  después  de 
haber  hecho  asesinar  a  su  padre. 

Al  año  1573  pertenece  la  relación  del  embajador 

(i)  Ernest  Goss:ixt- Espagno Is  et  Flamands  aii  xvi«we  siéde.ha. 
domination  espagnole  dans  les  Pays  bas  a  la  fin  du  regne  de  Phi- 
lippe    n.  Bruxelles,  1906,  pág.  259. 

(2)     Lhermite.  Passetemps ,  241-242. 
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veneciano  Leonardo  Donato,  (1)  quien  nos  trasmi- 
te curiosas  noticias  que  vamos  a  extractar  a  conti- 
nuación, comenzando  por  lamentarse  de  que,  por  ha- 
ber sido  su  asiento  Madrid  y  no  ofrecer  en  él  la  vida 
de  los  neg^ocios  campo  propicio  para  el  examen  que 
el  embajador  hubiese  querido  hacer,  sus  informes 
no  sean  más  amplios. 

Dice  que  la  mayoría  de  los  comerciantes  eran 
genoveses,  recogiendo  el  Estado  por  este  concepto 
algo  más  de  un  millón  de  ducados;  no  sabe  con  cer- 
teza a  cuanto  asciende  la  importación,  siendo  la 
parte  principal  de  las  mercancías  ropa  blanca,  len- 
cería y  telas  de  todas  clases,  pero  teniendo  en  cuen- 
ta la  marina  de  que  disponía  España  y  la  magnitud 
de  sus  ciudades,  supone  había  de  obtenerse  gran- 
des beneficios  en  el  comercio  de  los  genoveses.  So- 
lo lo  enviado  de  telas  a  las  Indias  dice  ascender  al 
año  a  dos  millones  de  ducados  de  oro. 

Las  lanas  figuraban  a  la  cabeza  de  la  exportación 
española,  enviándose  anualmente  25.000  fardos  al 
puerto  de  Genova;  y  respecto  a  la  feria  de  Medina, 
dice  el  embajador  veneciano  que  se  cambiaban  ca- 
da año  con  Su  Majestad,  bajo  el  nombre  de  cuatro 
o  cinco  personas  distintas,  fueran  genoveses,  ale- 
manes o  españoles,  4  ó  5  millonesde  ducados.  «Exa- 
minando con  detenimiento  esta  feria  se  advierte  que 
no  es  otra  cosa  que  un  empréstito  continuo  de  di- 
nero a  los  ministros  de  Su  Majestad,  los  que  con 
este  fin  concurren  periódicamente  a  la  feria». 

Sobre  la  situación  económica  de  nuestro  país  ha- 
ce el  siguiente  interesante  cuadro: 

«Entro  a  informar  acerca  de  la  riqueza  de  Espa- 

(l)  Albcri.  Rdazicni  degli  mmbascialeri  véniti  al  Senato. 
Serie  i.  t.  vi,  pág.  361.  Tomo  xiv,  págs.  375  a  394. 
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ña...  Este  informe  debe  tener  forzosamente  tres  par- 
tes, a  saber:  la  que  se  refiere  a  la  riqueza  y  al  esta- 
do privado  de  los  vasallos  de  Su  Magestad  en  el 
reino  hispano;  la  que  trata  de  las  entradas  públicas 
que  el  rey  no  toca  y  la  que  con  el  tiempo  podría 
aumentar,  y  de  los  modos  extraordinarios  de  que  en 
ocasiones  de  gran  necesidad  podría  echar  mano  pa- 
ra obtener  una  crecida  suma  de  dinero  por  algún 
bando  político. 

Considéranse  vasallos  del  rey  en  España,  al  igual 
que  en  otros  países,  a  los  que  se  hallan  dentro  de 
estas  seis  condiciones:  señores  de  los  vasallos,  pri- 
vados gentileshombres,  mercaderes,  artesanos,  obre- 
ros y  clero. 

Los  señores  de  los  vasallos  suman  entre  todos, 
incluyendo  Castilla  y  Aragón,  veinte  duques,  trein- 
ta marqueses,  cincuenta  condes  y  treinta  o  cuarenta 
señores  de  los  lugares  particulares  y  jurisdicciones, 
que  no  tienen  título.  Todos  estos  señores,  según 
un  cálculo  reposadamente  hecho  respecto  de  sus 
entradas,  poseen  alrededor  de  tres  millones  de  du- 
cados al  año. 

Y  si  bien  por  su  pésima  administración  y  por  el 
despilfarro  con  que  gastan  su  fortuna,  se  encuen- 
tran todos  cargados  de  deudas  y  obligaciones,  no 
es  menos  cierto  que  sus  recursos  cuantiosos  y  sus 
jurisdicciones  disfrutan  de  prestigio,  y  en  virtud  de 
su  abundante  renta,  cada  uno  de  ellos  podría  fácil- 
mente, cuando  la  nación  lo  necesite,  facilitarle  di- 
nero a  manos  llenas. 

De  suerte  que  la  exacta  situación  económica  de 
los  gentileshombres  privados  de  España  se  hace 
punto  menos  que  imposible  conocerse;  pero  como 
el  país  es  grande  y  las  ciudades  y  lugares  impor- 
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tantes  muy  numerosos  dentro  de  los  cuales  viven 
estos  títulos  de  grandeza,  es  fácil  llegar  en  este  caso 
a  la  lógica  conclusión  de  que  sus  rentas  son  enor- 
mes y  extraordinaria  la  suma  de  poder  de  que  dis- 
frutan. 

Entre  los  comerciantes  es  cosa  por  demás  sabida 
que  gozan  de  cuantas  facultades  necesitan  tomarse 
debido  a  sus  ganancias,  máxime  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  las  especulaciones  con  las  Indias,  que  son 
grandísimas  las  entradas,  y  también  en  lo  que  se 
refiere  a  los  frecuentes  préstamos  que  hacen  al  rey. 

Los  artesanos,  a  decir  verdad,  disfrutan  de  una 
buena  y  cómoda  condición  social,  a  causa  de  que, 
siendo  pocos  y  haciéndose  pagar  caro  sus  trabajos, 
consiguen  vivir  con  comodidad,  pudiendo  afirmarse 
que  cada  artesano,  a  fuerza  de  economía  bien  en- 
tendida, ha  logrado  hacerse  con  cierta  fortuna, 
que  para  su  estado  y  condición  es  mucho. 

La  masa  del  pueblo  tiene,  dentro  de  la  modestia 
en  que  se  desenvuelve,  excelente  condición  de  vi- 
da, pues  encontrando  como  encuentran  abundantes 
terrenos  laborables  y  dejándoselos  en  condiciones 
benignas,  consigue  desarrollar  una  existencia  pláci- 
da y  serena  porque  no  carece  de  nada. 

Hago  notar  este  detalle,  que  juzgo  de  capital  im- 
portancia: en  algunos  lugares  de  Andalucía  se  en- 
cuentran muchos  labradores  ricos,  dueños  de  gran- 
des extensiones  de  tierra  laborable,  que  no  dependen 
de  ningún  señor,  habiendo  logrado  este  bienestar 
merced  a  sus  esfuerzos  y  al  empeño  de  emancipar- 
se de  toda  opresión  señorial.  De  ahí  que  muchos 
de  estos  hombres  de  origen  humilde  se  envanez- 
can de  su  encumbramiento  económico,  alcanzado 
por  sus  puños,  explicándose  así  que  dentro  de  su 
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rústica  honestidad  se  expresen  con  orgullo  de  la  in- 
dependencia en  que  viven. 

Luego  viene  el  clero  de  todos  los  reinos,  que 
consiste  en  siete  arzobispados,  cuarenta  y  dos  obis- 
pados con  sus  canónigos  y  los  curatos  de  todas  las 
parroquias,  el  cual  clero  posee,  ciñéndome  al  cál- 
culo hecho  por  personas  inteligentes,  muy  cerca  de 
cuatro  millones  de  escudos  de  renta  al  año,  habien- 
do quien  afirma  que  excede  con  mucho  la  renta  ci- 
tada. De  los  cuatro  millones  de  escudos,  los  arzo- 
bispos y  los  obispos  poseen  algo  más  de  la  cuarta 
parte,  autorizados  por  el  rey  para  la  percepción  de 
dicha  crecida  suma. 

De  manera  que,  apreciando  la  calidad  de  todos 
estos  vasallos,  se  desprende  que  la  riqueza  general 
de  España  es  crecidísima. 

Pero  en  lo  que  se  refiere  a  la  entrada  pública,  a 
los  bienes  que  en  rigor  pertenecen  al  rey,  sin  que 
en  ningún  momento  puedan  ser  enajenados,  la  su- 
ma es  fabulosa,  costando  trabajo  creer  que  una  so- 
la testa  coronada  pueda  acumular  para  sí  tanta  ri- 
queza. 

Puede  afirmarse  que  hasta  fines  del  año  1572, 
por  cálculo  hecho  partida  por  partida,  la  suma  de 
la  renta  que  el  rey  percibe  para  él  asciende  a  cin- 
co millones  seiscientos  mil  escudos  de  oro  al  año, 
no  figurando  en  este  cálculo  las  entradas  de  oro  y 
plata  que  proceden  de  las  Indias. 

Las  alcabalas  del  reino  ascienden  a  1.200.000  es- 
cudos al  año,  sobre  los  cuales  el  rey  percibe  el 
diez  por  ciento  de  todo  cuanto  se  compra  y  se  ven- 
de, pero  según  un  acuerdo  entre  el  monarca  y  las 
comunidades  de  Castilla,  el  seis  por  ciento  corres- 
ponde a  éstas  y  el  cuatro  por  ciento  a!  rey. 
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El  subsidio  del  clero  asciende  a  325.Q00  ducados, 
por  una  concesión  que  le  fué  hecha  bajo  el  ponti- 
ficado de  Pío  IV.  Esta  concesión  se  hizo  con  la  con- 
dición de  que  habría  de  emplearse  entre  los  cató- 
licos, negándose  toda  suerte  de  ayuda  a  los  herejes, 
y  el  que  incurriera  en  esta  protección  sería  objeto 
de  la  excomunión.  Dicho  Papa  autorizó  al  rey  para 
tomar  de  cada  parroquia,  primero  para  él,  al  más 
rico  y  poderoso  contribuyente,  apoderándose  de 
los  diezmos  que  pag-a  a  la  iglesia.  Esta  gracia  otor- 
gada al  rey  arrojaba  al  año  la  suma  de  600.000  du- 
cados, pero  no  fué  siempre  puesta  en  ejecución  por 
haberse  interpuestos  no  pocos  inconvenientes. 

Lo  enagenado  y  empeñado  de  dichas  entradas 
ascendía,  a  últimos  del  año  1572,  a  la  suma  de 
2.200.000  escudos  al  año. 

Agregúese  a  lo  enajenado  y  empeñado  los  gas- 
tos ordinarios  anuales  del  rey,  que  ascienden  a 
otros  dos  millones  de  escudos,  comprendiendo  dos- 
cientos cincuenta  mil  escudos  que  se  pagan  en  las 
ferias  por  intereses  del  doce  por  ciento  que  el  rey 
ha  obtenido  en  empréstito  sobre  el  cambio.» 

Las  noticias  que  Leonardo  Donato  nos  trasmite 
sobre  el  ejército  de  España  no  se  quedan  atrás,  en 
punto  a  interés,  con  las  trasmitidas  sobre  la  hacien- 
da española.  Dice  que  antes  de  la  Liga  las  galeras 
españolas  eran  de  25  a  28,  no  llegando  nunca  a 
30,  pero  que  en  1573  se  botaron  al  agua  nuevos 
barcos  y  se  armaron  otros  existentes  en  el  arsenal 
de  Barcelona,  llegando  a  45  entre  todos,  la  mitad 
tripulados  por  esclavos  y  la  otra  mitad  por  condena- 
dos por  la  justicia,  más  unos  mil  galeotes  volunta- 
rios reclutados  entre  la  gente  marinera  de  Andalu- 
cía. El  capitán  de  las  galeras   que  custodiaban   los 
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puertos  españoles  era  D.  Sancho  de  Leyva,  «hom- 
bre de  avanzada  edad  y  tenido  como  un  marino 
prudente.» 

«Todas  estas  galeras  son  construidas  con  made- 
ras españolas  en  el  arsenal  de  Barcelona,  pero  son 
después  suministradas  y  servidas  en  su  mayor  par- 
te por  las  guarniciones  de  los  estados  de  Italia.  Di- 
cho reducido  arsenal  de  Barcelona,  el  que  se  halla 
mal  provisto  de  todo,  pues  no  tiene  artillería,  ni  las 
maromas  de  los  navios  hechas,  ni  depósitos  de  ma- 
deras, carece  de  los  medios  indispensables  para  la 
buena  construcción  de  buques. 

Madera  para  construir  cuantos  buques  quisiera 
le  sobraría  al  monarca  hispano,  con  solo  que  se  re- 
solviera a  hacer  trabajar  y  a  conducirla  a  su  tiempo 
donde  hiciera  falta,  de  los  mismos  montes  de  Ca- 
taluña, que  cuenta  con  amplísimos  bosques.  Es  vie- 
ja costumbre  hacer  cortar  árboles  sin  orden  ni  me- 
dida, precisamente  en  Cataluña,  pagándose  a  cada 
leñador  dos  reales  y  permitiéndole  que  queme  las 
ramas. 

Y  el  cáñamo  de  las  tierras  catalanas,  que  produ- 
ce ahora  cierta  cantidad  la  región  de  Tarragona, 
produciría  mucho  más  si  este  filón  riquísimo  se  ex- 
plotase; pero  sea  que  esta  tarea  no  se  ha  conside-- 
rado  necesaria,  o  sea  que  para  la  guerra  y  las  mu- 
niciones tenga  poca  aplicación,  el  caso  es  que  de 
cáñamo  ni  de  otras  materias  no  hay  en  España  de- 
pósito, donde  en  circunstancia  de  un  extraño  suceso 
se  pudiera  recurrir  para  tener  un  pequeño  cuerpo 
de  armada,  cuando  una  necesidad  urgentísima  lo 
reclamara. 

En  cuanto  al  ejército,  excepción  hecha  de  los 
contados  soldados  que  están  en  presidio  en  la  fron- 
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tera  de  Navarra  y  Cataluña,  cerca  de  Francia,  y  al- 
gunos de  caballería,  que  tienen  la  obligación  de 
permanecer  de  servicio  a  tres  leguas  distante  de  la 
corte,  España  puede  decirse  que  apenas  cuenta 
con  ejército. 

De  ahí  se  explica  que  cuando  los  moros  dé  Gra- 
nada fueron  acabados  de  arrojar,  allá  por  el  año 
1570,  sólo  había  cincuenta  mil  soldados  españoles, 
pero  gente  bisoña  y  que  no  eran  propiamente  mili- 
tares capaces  de  arrostrar  una  campaña  de  aliento. 
Fué  preciso  recurrir  a  medidas  enérgicas  para  man- 
tener dicha  escasa  tropa  e  impedir  las  deserciones. 

Tienen  los  grandes  de  España  cierta  obligación 
de  acompañar  al  rey  en  la  defensa  del  reino  con 
alguna  fuerza  por  ellos  formada,  pero  en  la  lucha 
contra  los  moros  no  han  querido  llamar  un  solo 
hombre.  Únicamente  el  duque  de  Medina  Sidonia, 
próximo  a  Granada,  de  motu  propio,  condujo  dos- 
cientos arcabuceros,  y  no  por  mucho  tiempo. 

Nótase  una  marcada  resistencia  de  las  gentes  a 
entrar  en  el  ejército  por  la  escasísima  paga  que  re- 
ciben, y  como  quiera  que  dentro  de  su  terruño  ga- 
nan con  más  desahogo  el  dinero  dedicándose  a  las 
faenas  del  campo  y  a  otros  trabajos,  aunque  rudos, 
productivos,  prefieren  quedarse  en  casa,  ofreciendo 
una  gran  oposición  a  ser  soldados.» 


XIV 

MAS  EMBAJADORES  VENECIANOS  CERCA 
DE  FELIPE  II 


LA  FERTILIDAD  DE  LA  TIERRA  ESPAÑOLA. — CAREN- 
CIA DE  RÍOS  CANALIZABLES. — LA  INCULTURA  DE  LA 
TIERRA  Y  EL  TEMPERAMENTO  ESPAÑOL. — FALTA  DE 
AMOR  A  LAS  LETRAS  Y  A  LA  AGRICULTURA. — ESPA- 
ÑA,TIERRA  SIN  EXPLOTAR. — EMBAJADORES  INGLESES 
Y  VIAJEROS  ITALIANOS. — UN  VENECIANO  ANÓNIMO. 
— MÁS  RASGOS  DE  FELIPE  IL — EL  CUARTO  DE  DOR- 
MIR DE  LOS  REYES. — RETRATOS  DE  DON  JUAN  DE 
AUSTRIA,  DEL  DUQUE  DE  ALBA  Y  DE  ANTONIO  PÉREZ. 
— EL  GASTO  DE  LA  VIDA  DE  PRETENDIENTE  EN  LA 
CORTE. 


LA  relación  del  embajador  veneciano  Francisco 
Soranzo  lleva  la  fecha  de  1565  (1),  y  en  ella, 
ocupándose  de  la  fertilidad  de  la  tierra  española, 
dícese  no  ser  mucha  a  causa  de  estar  poco  cultiva- 
da por  ser  la  población  escasa,  pero  que  a  falta  de 
industrias,  produce  España  trigo,  vinos,  aceites,  sa- 
les, setas,  lanas  y  azúcar,  por  valor  de  muchos  millo- 

(i)     Alberi.  Informe  del  embajador  Francisco  Soranzo.  Época 
de  Felipe  ii  a  Felipe  iii,  Serie  i,  tomo  t,  pág.  40. 
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nes  de  oro,  «lo  que  demuestra  que  por  naturaleza 
el  país  es  feraz  y  abundante,  s¡  bien  por  la  falta  de 
industrias  resulta  estéril  e  infecundo,  reconociéndo- 
se, sin  embargo,  la  bondad  del  terreno,  por  la  es- 
celencia  de  los  pastos  que  produce,  con  los  que  se 
alimentan  numerosísimos  ganados,  de  los  que  se 
obtiene  lana  finísima  para  vestir  y  a  los  que  se  sa- 
crifica para  el  sustento  de  la  nación. 

Hay  gran  cantidad  de  caballos,  de  belleza  y  con- 
dición incomparables. 

Existen  asimismo  minas  de  hierro,  de  plomo,  de 
bronce,  de  plata  y  de  oro,  aun  cuando  en  corta 
cantidad,  loque  demuestra  que  si  España  estuviera 
más  poblada  y  cultivada  conseguiría,  contando  con 
sus  propias  y  poderosas  fuentes  de  riqueza  inex- 
plotadas,  colocarse  por  encima  de  las  naciones  más 
fértiles  de  Europa. 

Le  falta  canalización  de  aquellas  regiones  feraces 
que  darían  inmensos  tesoros,  pero  carece  de  ríos, 
siendo  el  Ebro  el  único  navegable.  El  Tajo  también 
sería  de  gran  utilidad,  pero  ninguno  de  los  dos  ríos 
recorren  gran  extensión,  de  suerte  que  no  sirven 
para  la  comodidad  de  los  viandantes,  ni  para  la  fa- 
cilidad del  tráfico,  ni  al  comercio  entre  las  naciones 
con  las  cuales  le  convendría  a  España  mantener  un 
constante  intercambio  de  sus  productos  que,  por 
otra  parte  serían  abundantísimos,  si  se  cultivara  más 
y  mejor  la  tierra.» 

El  embajador  Soranzo  halla  una  estrecha  relación 
entre  la  incultura  de  la  tierra  y  el  temperamento  es- 
pañol en  general,  diciendo  que  éste  era  «poco  in- 
dustrioso, viéndose  a  muy  pocos  inclinarse  a  traba- 
jar, buscando  el  trato  con  el  forastero  sólo  con  fines 
egoístas  y  especulativos». 
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Todavía  extrema  más  su  juicio  añadiendo  a  nues- 
tro carácter  los  rasgos  de  ambición  y  sordidez,  di- 
ciendo que  los  españoles  no  sentían  inclinación  al- 
guna a  las  letras  ni  a  los  literatos,  que  no  abrazaban 
una  carrera  por  inclinación  sino  por  la  utilidad  que 
pudiera  proporcionarles,  y  que  había  pocos  que  su- 
piesen hablar  y  discurrir,  llevándoles  su  haragane- 
ría a  renunciar  al  cultivo  de  la  tierra,  apesar  de  los 
opimos  frutos  que  el  trabajarla  habría  de  propor- 
cionarles. 

<No  se  vé — dice — por  ninguna  parte  una  marca- 
da dedicación  al  fomento  de  la  agricultura,  que  es 
el  alma  y  la  vida  de  las  naciones.  Y  es  un  espectá- 
culo tristísimo  el  que  ofrece  España,  tan  rica  por 
su  suelo,  careciendo  de  una  verdadera  disciplina  de 
las  energías  nacionales  para  dedicarlas  a  la  explo- 
tación de  su  feracísimo  suelo >. 

Añade  que  las  masas  de  gente  están  como  atro- 
fiadas para  el  trabajo  agrícola,  «de  manera  que  una 
tierra  fértilísima,  que  espera  solo  la  acción  de  la 
voluntad  para  dar  excelentes  resultados,  permanece 
en  condiciones  de  esterilidad,  por  la  falta  de  una 
enérgica  contracción  dedicada  a  extraer  de  sus  en- 
trañas la  riqueza  inmensa  que  esconde. 

El  pueblo  es  de  suyo  apático  para  el  trabajo  y 
por  otra  parte  tiene  que  someterse  a  la  dura  servi- 
dumbre de  los  señores  que  le  explotan. 

La  tierra,  pues,  es  envidiable,  por  su  riqueza,  por 
su  feracidad,  por  los  tesoros  que  guarda,  pero 
doquiera  se  tienda  la  vista  no  se  advierte  una  mani- 
festación de  estímulo  para  la  explotación  del  suelo». 

No  puede,  pues,  darse  un  cuadro  más  triste,  del 
que  nos  presenta  la  información  del  embajador  ve- 
neciano Francisco  Soranzo. 
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El  mismo  año  de  1575  vino  también  a  nuestro 
país  Steven  van  der  Haghen's  quien  recorrió  algunas 
comarcas  españolas,  especialmente  la  parte  de  An- 
dalucía. 

En  1576  se  verifica  el  viaje  de  los  embajadores 
ingleses  Juan  Smith,  Tomás  Chamberlain,  Tomás 
Challonier,  Juan  Man,  Tomás  Wilson  y  otros,  y  des- 
de este  año  al  de  1580  abarca  la  correspondencia 
del  cardenal  Granvela. 

También  lleva  esta  fecha  de  1576  la  impresión 
del  relato  de  viaje  por  España  de  Bruin  y  Hegen- 
berg.  (1) 

Por  este  tiempo  vinieron  de  Italia  no  solo  algu- 
nas compañías  de  comediantes,  sino  también  va- 
rios ingenieros  y  arquitectos,  cuyo  rastro  se  dejó 
sentir  en  nuestro  país. 

De  1577  hay  otra  relación  anónima  (2)  de  un  ve- 
neciano, que  se  cree  obra  de  Lorenzo  Priuli,  envia- 
do por  el  Senado  de  la  República  a  Madrid  tres 
años  antes. 

El  retrato  que  hace  del  rey  Felipe  II  no  difiere 
gran  cosa  del  de  los  anteriores  embajadores  vene- 
cianos, presentándonoslo  en  el  campo,  rodeado  de 
una  corte  poco  numerosa,  y  sin  más  que  los  minis- 
tros necesarios. 

«Bebe — dice — en  un  vaso  de  cristal  de  mediano 
tamaño  dos  veces  o  dos  y  media,  va  cuatro  veces  a 
la  semana  a  cazar  con  ballesta  al  ciervo  o  al  conejo. 
Visita  a  la  reina  tres  veces  al  día,  por  la  mañana, 
antes  de  ir  a  misa;  durante  la  tarde,  antes  de  poner- 


(1)  Civiiatis  orbií  terrarum  Colonia,  1576,  gr.  fol. 

(2)  Relatione  dille  cose  di  Spagna  del    1 577.  (Bibl.   imp.   de 
Paris,  Ms.  791  St.  Germain,  fol.  269.  v.°  279). 
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se  al  trabajo  y  por  la  noche  en  el  momento  de  acos- 
tarse. 

Tienen  dos  camas  bajas,  separadas,  a  un  palmo  una 
de  otra,  pero,  por  la  cortina  que  las  cubre,  parece 
no  haber  más  que  una.  El  rey  muestra  g'ran  terneza 
por  su  mujer,  la  tiene  casi  siempre  encerrada,  y 
casi  nunca  la  abandona». 

Dice  haber  debido  a  la  Inquisición  la  conserva- 
ción de  la  fe  católica,  expuestos  como  estaban  a  la 
invasión  de  nuevas  y  falsas  opiniones,  como  sucedió 
en  la  mayor  parte  de  Europa,  por  la  mezcla  de  ju- 
díos y  moros  que  aquí  había. 

De  D.  Juan  de  Austria  nos  hace  el  siguiente  re- 
trato: «Es  un  joven  lleno  de  resolución,  de  palabra 
suave  y  agradable,  pero  muy  ambicioso,  por  no  de- 
cir vano,  y  es  tan  artificial  en  su  modo  de  ser  que 
no  se  sabe  nunca  cuando  dice  la  verdad  o  cuando 
se  burla,  ni  si  es  nuestro  amigo  o  no.  No  se  priva 
de  ningún  placer,  y  el  rey  le  muestra  mucho  afecto, 
gozando,  no  obstante,  de  poca  autoridad  en  la  Cor- 
te. No  está  muy  satisfecho,  tanto  por  no  haberle  el 
rey  asignado  rentas  fíjas,como  por  los  continuos  ata- 
ques que  muchas  personas  dirigen  contra  sus  actos». 

Sobre  el  duque  de  Alba  la  relación  de  este  anó- 
nimo viajero  nos  proporciona  los  siguientes  deta- 
lles: «Pasa  por  personaje  disimulado,  artificioso  y 
dueño  de  grandes  conocimientos,  pero  envidioso  y 
malo.  El  rey  le  testimonia  buena  voluntad,  pero  lo 
emplea  poco.  No  tiene  autoridad  alguna,  y  hasta 
puede  decirse  que  anda  por  vuelos.  Pocos  hacen 
caso  de  él.  A  fin  de  que  no  puedan  darse  cuenta  de 
su  escasa  influencia  y  de  su  mala  suerte,  afecta  per- 
manecer siempre  cerca  del  monarca». 

El  anónimo  autor  de  esta  relación  ofrécenos  el 
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sig-uiente  retrato  del  secretario  del  rey,  Antonio 
Pérez:  «Es  discípulo  de  Ruy  Gómez,  hombre  muy 
discreto,  cortés,  de  una  educación  y  de  un  saber 
dignos  de  atención.  Sabe  atemperar  y  cubrir,  por 
la  dulzura  de  sus  maneras,  los  numerosos  disgustos 
que  producen  las  lentitudes  y  parsimonia  del  rey. 
Todos  los  asuntos  de  Estado  de  Italia  pasan  por  sus 
manos;  tiene  también  a  su  cargo  los  de  Flandes 
después  del  gobierno  de  D.  Juan,  que  hace  mucho 
caso  de  su  persona;  pero  sobre  todo  es  muy  esti- 
mado del  arzobispo  de  Toledo  y  del  marqués  de 
los  Velez.  Es  tan  listo  y  tan  capaz  que  llegará  a  ser, 
sin  duda  alguna,  el  primer  ministro  del  rey.  Es  del- 
gado y  de  una  salud  delicada,  muy  desarreglado,  y 
gran  amigo  de  las  comodidades  y  de  los  placeres, 
gusta  de  que  le  estimen  y  le  hagan  regalos». 

Esta  última  afirmación,  que  nos  insinúa  la  reali- 
dad de  una  administración  pública  sobornable,  ra- 
tifícase cuando  al  ocuparse  de  Gabriel  Zayas,  apun- 
ta que  «no  es  muy  rico  y  toma  todo  lo  que  le  dan», 
y  luego  añade  que  «aunque  sea  viejo,  no  descuida 
por  ello  sus  placeres». 

Termina  su  relación  diciéndonos  como  por  el 
tiempo  de  su  visita  a  nuestro  país  la  corte  había 
quedado  muy  reducida,  porque  todos  aquellos  se- 
ñores que  buscaban  obtener  recompensas  habían 
tenido  que  alejarse  de  ella  por  no  poder  soportar 
el  gasto,  en  vista  de  la  vida  retirada  del  rey,  y  de 
lo  avaro  que  era  de  sus  audiencias  y  de  su  lentitud 
para  conceder  lo  que  se  le  pedía. 

En  1578  y  acompañando  a  D.  Pedro  de  Medi- 
éis, vino  a  España  el  florentino  Felipe  Sassetti,  que 
alternaba  la  literatura  con  el  comercio,  permane- 
ciendo aquí  durante  cinco  años. 
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EL  <DIARIO>  DE  UN  SOLDADO  ALEMÁN 


ERICH  LASSOTA  DE  STEBLOVO  BAJO  LAS  BANDERAS 
DE  FELIPE  H. — EL  PUERTO  DE  CARTAGENA. — CASTI- 
GO DE  DOS  NAPOLITANOS  SODOMITAS. — LOS  «BISO- 
ÑOS»  ESPAÑOLES.— LA  CAMA  DE  SAN  YAGO  Y  OTRAS 
LEYENDAS  SANTIAGUISTAS. — GALICIA,  PAÍS  DONDE 
SE  DUERME  EL  TIEMPO. — UN  CABILDO  DE  CARDENA- 
LES.— UN  CONFESOR...  DE  LENGUAS. — LAS  CAMPA- 
NAS DE  LOS  ABORTOS. — OTRA  VEZ  NUESTRA  SEÑORA 
DE  LA  BARCA. — EL  CRISTO  DE  FINISTERRE.  —EL  VINO 
DE  SAN  GUILLERMO. — CÁDIZ,  SEVILLA  Y  MENORCA 
EN  1584.— NUESTRA  SEÑORA  DEL  TORO. — ALGUNOS 
OTROS  VIAJEROS. 


EN  1580  llegó  a  España  el  alemán  Erich  Lassota 
de  Steblovo,  aprovechando  el  libre  alistamien- 
to de  gente  que  el  Emperador  Rodolfo  concediera 
en  su  imperio  a  Felipe  II,  con  objeto  de  reunir  tro- 
pas para  sostener  sus  pretensiones  al  trono  de  Por- 
tugal, vacante  a  la  sazón  por  la  gloriosa  muerte  de! 
rey  D.  Sebastián  y  de  su  sucesor  el  viejo  cardenal 
D.  Enrique. 

De  origen  polaco,  Lassota  de  Steblovo  debió  na- 
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cer  en  1567,  comenzando  sus  estudios  en  un  cole- 
gio público  de  Gorlitz,  en  Silesia,  y  continuándo- 
los en  la  Universidad  de  Leipzig. 

Cuatro  años  duró  el  servicio  militar  de  Lassota 
en  España.  Desde  su  país  y  para  incorporarse  mar- 
chó a  Italia,  punto  de  reunión  de  las  legiones  ale- 
manas, alistándose  bajo  las  banderas  del  capitán 
Kripp  de  Freydeneck,  mas  entrando  en  Cremona  en 
el  regimiento  del  conde  Jerónimo  de  Lodrón. 

Lassota  desembarcó  en  Cartagena  el  6  de  Febre- 
ro de  1580,  escribiendo  un  Diario  de  su  campaña 
que  es  una  fiel  cronología  de  los  sucesos  por  él 
presenciados,  sembrado  de  descripción  de  lugares 
y  anotación  de  tradiciones.  (1) 

De  regreso  en  Silesia  entró  al  servicio  del  empe- 
rador Rodolfo  y  después  al  del  archiduque  Maxi- 
miliano, candidato  al  trono  de  Polonia,  sufriendo 
prisiones  y  cautiverios.  Si  no  fué  hombre  influyen- 
te en  la  política  de  su  época,  desempeñó  con  pru- 
dencia y  acierto  extremados  puestos  inferiores,  ig- 
norándose la  fecha  y  lugar  de  su  muerte. 

Como  hemos  dicho  Lassota  desembarcó  en  el 
puerto  de  Cartagena,  que,  no  siendo  muy  grande, 
parece  era  entonces  el  mejor  de  España  por  aque- 
lla «parte  de  Berbería».  «Tiene  enmedio — dice — 
una  roca  al  nivel  de  las  aguas;  de  modo  que  si  se 
quiere  entrar  dentro  del  puerto,  tiene  un  pequeño 
barco  para  dar  buena  dirección,  y  para  que  los  bu- 
ques no  choquen  contra  dicha  roca>. 

De  Cartagena  van  las  tropas  alemanas  a  Gibraltar 
y  de  allí  a  Cádiz,  «hermosa  ciudad >,  y  al  Puerto  de 

(i)  Javier  Liske. —  Vimjes  di  extranjeros  por  España  en  los  si 
glos  XV,  XVI  ^  XVII.  Colección  de  1878.  Traducidos  del  origina 
y  anoUdos  por  F.  R.  Madrid,  (sin  a),  pág.  93. 
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Santa  María,  «bonita,  grande  y  abierta  villa,  esta- 
ción de  invierno  de  las  g-aleras».  Tiene  también  en 
su  Diario  Lassota  un  elogio  para  la  gente  de  Jerez 
de  la  Frontera,  y  apunta  que  al  llegar  las  compañías 
a  Talavera  de  la  Reina  fueron  quemados  dos  solda- 
dos del  tercio  de  Ñapóles  por  sodomitas. 

El  13  de  Junio  fueron  las  tropas  revistadas  por 
los  reyes,  el  cardenal  Alberto  archiduque  de  Aus- 
tria y  el  duque  de  Alba,  capitán  general,  a  la  vista 
de  Badajoz,  «grande,  hermosa  y  antigua  ciudad». 
Anota  el  suicidio  del  capitán  Wolf  Ramminger,  y 
hablando  de  las  tropas  dice  llamarse  bisónos  a  los 
quintos  españoles. 

En  Enero  del  siguiente  año  Lassota  viajó  por  Ga- 
licia, citando  los  célebres  baños  de  Caldas  de  Rey, 
y  recogiendo  algunas  de  las  viejas  leyendas  santia- 
guistas.  «Aquí  en  Padrón,  escribe,  por  arriba  del 
río  que  corre  primeramente  a  la  villa,  llamado  Río 
de  Padrón,  se  ve  en  una  elevación  una  roca  que  se 
abrió  algunas  veces,  para  recibir  a  Santiago  perse- 
guido por  los  paganos,  donde  encerrado,  evitaba 
sus  persecuciones.  La  piedra  en  que  acostumbraba 
dormir  se  llama  la  cama  de  San  Yago.  Existe  tam- 
bién otra  piedra,  que  le  servía  para  predicar,  y  otra 
tercera  de  altar.  Una  se  llama  Escudo  de  San  Yago, 
porque  perseguido  por  los  infieles,  se  escondía  de- 
trás de  ella;  se  ve  todavía  cómo  la  piedra  cedió, 
para  dar  lugar  a  su  cabeza  y  su  brazo  derecho  y  po- 
derse esconder  dentro. 

♦También  se  puede  ver  un  pozo  de  Santiago,  que 
hizo  con  su  cayado,  cerca  de  una  capilla;  con  este 
milagro  convirtió  a  una  reina  pagana  al  Cristianis- 
mo. Además,  en  la  parte  superior  del  río,  cerca  de 
la  villa,  se  ve  en  el  agua  un  barco  o  piedra,  que 
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sirvió  algunas  veces  a  Santiago  para  pasar  el  río, 
cuando  los  paganos  le  perseguían;  por  eso  se  llama 
Barca  de  San  Yago.  No  lejos  de  allí  se  encuentra 
una  columna  baja  de  piedra,  con  un  agujero  arriba 
en  su  centro,  que  servía  a  Santiago  de  estandarte, 
llevándole  sobre  su  cayado.  En  la  iglesia  de  la  vi- 
lla se  halla  en  el  altar  mayor  la  imagen  de  Santiago 
con  una  corona  en  la  cabeza,  que  acostumbran  po- 
nérsela los  peregrinos.  Bajo  del  altar  mayor  hay  una 
columna  de  piedra,  sobre  la  cual,  sentado  Santiago, 
algunas  veces  predicó». 

Leyendo  este  pasaje  del  Diario  de  Lassota,  re- 
cordamos noticias  muy  semejantes  de  otros  viajeros 
que  estuvieron  allá  en  los  siglos  Xll,  Xlli,  XIV  y  XV 
como  si  el  rincón  de  Galicia  fuese  un  país  donde  se 
hubiese  dormido  el  tiempo.  (1) 

Describiendo  la  catedral  de  Santiago  de  Com- 
postela  dice  Lassota  que  en  su  altar  mayor,  bajo  el 
cual  reposa  el  túmulo  del  Apóstol  y  encima  su  es- 
tatua, «no  pueden  celebrar  sus  misas  sacerdotes  u 
obispos,  sino  los  cardenales  solos,  y  por  esta  razón 
el  cabildo  siempre  se  compone  de  siete  cardenales 
y  de  un  arzobispo». 

Entre  los  adornos  del  altar  mayor  señala  el  cuer- 
no de  Rolando  e  infinidad  de  lámparas  de  plata, 
siempre  encendidas,  siendo  la  más  rica  de  todas 
ellas  una  ofrendada  por  el  monarca  portugués.  Cuen- 
ta que  la  última  columna,  a  la  izquierda,  en  la  verja 
del  coro,  es  de  bronce  y  hueca,  encerrando  en  su 
interior  el  cayado  de  Santiago,  armado  de  un  largo 
y  puntiagudo  hierro  que  los  peregrinos  asían  por 
debajo. 

(i)     Véase  el  prim«r  tomo  de  España  vista  por  les  extranjt- 
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Añade  un  detalle  curioso  al  hablar  de  las  reli- 
quias guardadas  en  la  sacristía  de  la  iglesia,  y  es 
que  no  se  enseñaban  cada  día  más  que  a  dos  pere- 
grinos, lo  cual  parecería  absurdo  si  fuese  verdad;  y 
dicen  que  después  de  ver  las  reliquias,  que  detalla, 
solían  los  peregrinos  hacer  sus  confesiones...  «Los 
extranjeros  confiesan  por  lo  general  con  un  italiano 
que  llaman  Linguarium,  por  motivo  de  las  lenguas 
italiana,  española,  francesa,  alemana,  latina,  crobata 
(ratena)  y  otras  que  habla  muy  bien». 

«Concluida  la  confesión,  los  peregrinos  comul- 
gan generalmente  en  la  capilla  francesa,  que  está 
muy  cerca,  y  detrás  del  altar  mayor;  luego  entregan 
a  cada  uno  una  carta  o  pasaporte  impreso  en  per- 
gamino, con  insignias  atadas  del  cardenal  superior, 
por  la  cual  se  pagan  dos  reales;  añaden  también  una 
pequeña  papeleta  de  confesión,  por  la  cual  se  paga 
un  cuarto».  El  texto  latino  de  ambos  documentos 
aparece  reproducido  en  el  viaje. 

«Sobre  e).  techo  de  la  iglesia  está  colocada  una 
gran  cruz  de  metal,  que  Santiago  al  predicar  solía 
llevar;  según  dicen,  no  se  puede  saber  si  es  de  oro, 
plata,  cobre  u  otro  metal. 

Al  pie  de  esta  cruz  hay  un  agujero  practicado  en 
una  piedra  cuadrada,  por  donde  cuidan  de  pasar 
arrastrando  los  peregrinos.  En  la  proximidad  se  halla 
una  torre  con  dos  campanas  grandes,  que  proceden 
de  un  rey  de  Francia,  como  lo  demuestran  los  escu- 
dos sobre  ellas  hechos;  están,  sin  embargo,  parti- 
das, porque,  se  dice,  al  tocarlas  se  asustaban  mu- 
chas mujeres  embarazadas  por  el  sonido  inaudito,  y 
hacían  mal  parto  o  abortaban». 

Añade  el  detalle  de  que  la  vida  por  entonces  en 
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la  ciudad  del  Apóstol  era  barata,  no  faltando  ni  la 
industria,  ni  el  comercio. 

Visita  el  viajero  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Barca,  y  la  describe  en  los  siguientes  términos: 
«En  el  altar  mayor  está  colocada  una  estatua  de  ma- 
dera que  representa  a  la  Virgen  alta,  más  o  menos, 
una,  Ana  de  Viena,  cubierta  de  un  manto  blanco,  con 
una  cenefa  dorada  y  forro  de  color  violeta  oscuro; 
su  vestido  interior  es  encarnado,  y  tiene  en  su  bra- 
zo derecho  un  niño.  Se  dice  que  si  un  pintor  qui- 
siese dar  otro  color  al  vestido,  o  se  volvería  al  ins- 
tante ciego,  o  moriría  de  repente,  o  le  sucedería 
alguna  gran  desgracia,  o  una  pública  ignominia.  La 
estatua  de  la  Virgen,  dicen  vino  allí  en  un  barco  de 
piedra  que  está  en  el  fondo  del  mar,  con  su  vela, 
timón  y  mástil,  todo  de  piedra;  la  vela  y  mástil  muy 
grandes  y  pesados,  de  modo  que  algunas  parejas  de 
bueyes  no  podrían  arrastrarlos;  sin  embargo,  estan- 
do allí  colocados,  un  hombre  con  un  dedo  los  pue- 
de mover,  y  esto  lo  experimenté  yo  mismo>. 

Recoge  igualmente  Lassota  la  tradición  de  Nues- 
tra Señora  de  Finisterre,  y  habla  de  un  Cristo  muy 
milagroso,  al  que  la  crecían  el  pelo  y  las  uñas  y  en 
ocasiones  sudaba,  apuntando  haber  dos  más,  como 
aquél,  uno  en  Orense  y  otro  en  Burgos. 

Luego  describe  la  ermita  de  San  Guillermo  en 
los  siguientes  términos: 

«A  una  media  milla  de  aquel  lugar,  se  ve  al  pie 
de  una  montaña,  cuando  se  retira  el  mar,  el  vino 
que  el  demonio  le  derramó.  Porque  se  dice  que  un 
día  vinieron  allí  algunos  franceses,  y  pasaron  al  pie 
de  la  montaña;  al  ermitaño  que  bajó  a  verlos,  le  re- 
galaron un  barril  de  vino  tinto;  al  marcharse  ellos, 
el  santo  quiso  llevarse  en  sus  espaldas  el  barril  a  la 
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montaña,  mas  un  demonio  disfrazado  de  campesino 
le  encontró,  a  quien  pidió  el  favor  de  ayudarle  si- 
guiendo detrás  y  empujando  el  barril,  para  que  no 
le  pese  tanto;  y  el  demonio  se  prestó  a  esto  con 
mucha  amabilidad;  subiendo  el  demonio,  en  lugar 
de  ayudar,  tiraba  siempre  hacia  atrás  para  que  pe- 
sase más;  y,  por  último,  dio  un  tirón  tan  fuerte,  que 
hizo  rodar  al  santo  con  su  barril  hasta  abajo,  y  en 
este  suceso,  no  sólo  el  barril  se  estrelló,  sino  que 
el  vino  se  puede  ver  todavía  sobre  las  piedras  de- 
rramado, y  el  ermitaño  se  rompió  también  un  brazo 
y  una  pierna.  Yo  no  pude  verlo,  porque  la  mar  es- 
tuvo muy  agitada». 

Las  últimas  palabras  de  este  relato  nos  confirman 
el  crédulo  espíritu  del  viajero  y  soldado  alemán. 

Todavía  podemos  apuntar  algo  más  de  su  viaje, 
pues  tras  unos  meses  en  Portugal  el  1.°  de  Octubre 
volvió  a  desembarcar  en  el  puerto  de  Cádiz,  y  en- 
tonces, con  más  tranquilidad  sin  duda  que  en  la 
ocasión  de  su  primera  visita  a  la  ciudad  andaluza, 
nos  hace  de  ella  la  siguiente  descripción:  «La  ciu- 
dad Cádiz  es  bastante  grande,  con  hermosos  edifi- 
cios de  iglesias,  conventos,  también  palacios  y  ca- 
sas, casi  todas  con  azoteas;  posee  grandes  fábricas, 
y  es  depósito  de  mercancías  y  riquezas  que  vienen  de 
las  Indias  españolas;  por  esta  razón  se  encuentran 
siempre  allí  comerciantes  de  todas  las  naciones,  con 
sus  banderas  respectivas,  que  guardan  sin  cesar, 
para  evitar  una  sorpresa  o  ataque  de  los  moros.  Por 
este  mismo  motivo,  la  ciudad  está  bien  guarnecida 
de  bastiones  con  cañones,  dirigidos  hacia  el  puerto». 

Se  traslada  a  Sevilla  y  nos  cuenta  que  «las  tie- 
rras alrededor  de  la  ciudad  son  muy  feraces  y  pro- 
ducen una  cantidad   considerable    de    limone  s. 
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dros,  naranjos,  granados  y  olivos,  que  son  más  her- 
mosos y  grandes  que  en  cualquier  otro  lugar  de 
España,  en  un  número  infinito». 

El  21  de  Mayo  de  1584  embarcóse  de  nuevo  en 
Cádiz,  y  el  7  de  Junio  dieron  vista  a  Menorca,  en- 
trando en  su  puerto  el  8,  por  consecuencias  de  una 
tempestad,  lo  que  dio  motivo  para  que  nos  hiciese 
una  descripción  de  la  isla,  y  nos  hablara  de  Nues- 
tra Señora  del  Toro  «edificada  en  una  alta  monta- 
ña, adonde  acudían  numerosos  devotos.  Una  tradi- 
ción dice  de  este  lugar  que  un  buey  al  llegar  a 
su  pasto  en  la  referida  montaña,  encontró  una  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen  enmedio  del  prado,  y 
cayó  delante  de  rodillas;  en  este  estado  le  halló  el 
pastor,  y  empeñándose  en  llevárselo,  apercibió  tam- 
bién la  imagen;  comprendió  al  instante  el  asunto, 
y  desde  luego  dio  noticias  a  las  autoridades,  las 
cuales,  en  memorias  del  milagro,  mandaron  edificar 
la  iglesia  en  la  montaña,  en  que  hasta  hoy  día  se 
operan  milagros  todos  los  días>. 

El  14  de  Junio  dejaron  el  puerto  las  naves  don- 
de regresaban  a  Italia  las  tropas  alemanas,  y  en  una 
de  ellas  Erich  Lassota  de  Stablovo  se  ausentó  para 
siempre  de  las  tierras  españolas. 

En  aquel  mismo  tiempo  que  dura  la  estancia  de 
Lassota  en  nuestro  país,  viene  a  él  Leopoldo  de 
Wedel,  a  quien  siguen  Nicolás  Schmid  de  Regens- 
burgo  y  varios  literatos  de  Perusa  que  formaban  par- 
te de  la  legación  del  cardenal  Francisco  Barberini,  y 
entre  los  cuales  recuérdanse  los  nombres  de  Leandro 
Bovarini,  de  Timot  y  de  ^ottoni,  este  último  ilustre 
dominicano  aunque  de  escaso  mérito  como    poeta. 

También  lleva  la  fecha  de  1581  el  viaje  de  Tron 
y  Lippomani. 


XVI 
«EL  DEMONIO  DEL  MEDIODÍA» 


EL  RESIDENTE  FRANCÉS  MR.  DE  LONGLÉE. — UN  EN- 
VIADO DEL  PRÍNCIPE  DE  PARMA. — EL  VIAJE  DEL 
ABAD  DE  SAN  VAAST. — FELIPE  II,  EN  SUS  56  AÑOS. 
— UN  MUCHACHO,  VIEJO  PREMATURO. — UNA  VISITA 
AL  CARDENAL  GRANVELA. — RETRATO  DE  UN  VIEJO 
FUERTE  Y  SANO.— LOS  CÓMICOS  ITALIANOS  DEL  CO- 
RRAL NUEVO. — LAS  MARAVILLAS  DE  ARANJUEZ. — EL 
HIJO  DE  ASCANIO  COLONNA. — OTRA  VEZ  EL  PRÍNCI- 
PE FILIBERTO  DE  SABOYA. — UNA  EMBAJADA  JAPONE- 
SA.— MÁS  COMEDIANTES  ITALIANOS. 


DESDE  1582  a  1590  ocupa  la  embajada  francesa 
en  España  Mr.  de  Longlée  hombre  de  poca 
perspicacia  psicológica,  el  cual,  en  sus  despachos  di- 
plomáticos, limítase  a  estudiar  las  cuestiones  de  or- 
den político  y  nada  dice  de  nuestras  costumbres, 
del  carácter  del  pueblo  o  de  la  vida  de  la  Corte. 

Sin  embargo,  siquiera  sean  escasas,  pueden  espi- 
garse en  sus  cartas  a  Enrique  iii  algunas  noticias  curio- 
sas, que  nos  proporciona  la  lectura  de  un  interesante 
libro   del  historiador  francés  Alberto  Mousset.  (1) 

(i)     Albert  Mousset.  Dépeches  diplomatiques  de   M.  de  Lon- 

15 
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El  embajador  quéjase  en  una  de  sus  cartas  (1)  de 
haber  sido  ahorcados  siete  franceses,  de  quince  o 
veinte  que  había  prisioneros,  con  su  capitán  llama- 
do Anthoyne,  añadiendo  que  el  trato  que  por  acá 
se  daba  a  los  franceses  era  peor  que  el  dado  a  los 
turcos. 

Sobre  las  deliberaciones  españolas  dice  que  cam- 
biaban según  la  situación  de  los  asuntos  en  Francia 
por  ser  ésta  «el  contrapeso  de  su  monarquía»  (2);  y 
respecto  al  sistema  español  de  gobernar  dice  lo  si- 
guiente: «La  costumbre  en  esta  nación  y  su  mane- 
ra de  proceder  en  los  negocios,  aun  en  los  más 
importantes,  es  no  precipitar  nunca  sus  deliberacio- 
nes, teniéndolas  en  el  mayor  secreto  y  no  resolviendo 
nada  sin  tomar  consejo  del  tiempo,  que  cada  día  sue- 
le descubrir  algo  nuevo  y,  algunas  veces  el  tempori- 
zar les  hace  ver  lo  más  acertado.  >  (3)  En  otra  de 
sus  cartas  insiste  en  el  mismo  punto  de  vista,  cuando 
dice  que  «la  costumbre  es  aguardar  lo  queeltiempo 
les  hará  ver,  como  si  siempre  debiera  hacer  madu- 
rar todos  sus  asuntos,  por  difíciles  que  sean.»  (4) 

«La  prudencia  del  Rey  católico — dice  en  otra 
ocasión— mantiene  a  esta  monarquía  en  un  maravi- 
lloso reposo  y  silencio>.  (5) 

Y,  por  último,  refiriéndose  a  los  españoles,  dice: 
«No  poseen  hombres  de  mando  ni  de  consejo,  o 
tan  pocos  que  no  bastarían  para  subsistir  a  un  gran 
suceso;  esta  es  una  de  las  causas  de  su  atraso  y  de 

glée,  résident  de  Franct  en  Espagne,  1582-1590,  París,  Plon.  Obra 
premiada  por  la  Academia  de  las  Inscripciones  de  Francia. 
(i)     ídem,  pág.  32. 

(2)  ídem,  pág.  30. 

(3)  ídem,  pág.  46. 
{4)     ídem,  pág.  114. 
(5)     ídem,  pág.  104. 
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la  lentitud  en  sus  resoluciones.  Y  si  esta  monarquía 
hubiera  perdido  el  jefe,  se  habría  desecho  en  muy 
poco  tiempo.»  (1) 

El  1.°  de  Marzo  de  1582,  dom  Juan  Sarrazin,  abad 
de  San  Vaast,  partía  de  lournai  con  dirección  a 
España,  enviado  a  nuestro  país  por  Alejandro  Far- 
nesio,  príncipe  de  Parma,  trayendo  la  misión  de 
pedir  al  rey  volviese  a  enviar  a  los  Países  Bajos  las 
tropas  españolas  e  italianas  que,  en  cumplimiento 
de  una  de  las  bases  de  la  pacificación  de  Gante, 
habían  salido  de  aquel  territorio,  donde  tantas  tro- 
pelías cometieran  y  en  donde  entonces  las  recla- 
maban. 

Acompañó  a  Sarrazin  uno  de  sus  principales  re- 
lig-iosos,  D.  Felipe  de  Caverel,  que  luego  le  suce- 
dió en  la  dignidad  abacial:  éste  escribió  una  rela- 
ción de  su  viaje  a  España,  cuyo  manuscrito  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  Arras.  (2) 

Llegado  que  fué  a  España  el  embajador  encon- 
tróse con  que  el  rey  estaba  en  Lisboa,  donde  el  año 
anterior  había  sido  reconocido  como  rey,  y  allí  se 
trasladó  el  abad  de  San  Vaast  para  entrevistarse  con 
él,  declarando  su  admiración  hacia  la  clemencia  y 
modestia  naturales  en  el  monarca,  y  elogiando  en 
francos  términos  la  dulzura  que  brillaba  en  su  ros- 
tro, su  mirada,  su  charla,  su  gesto  y  su  porte,  aleja- 
dos de  grandeza,  de  insolencia  y  de  crueldad. 

Dice  Sarrazin  sentaba  mal  la  corta  estatura  del 
rey  con  lo  ancho  de  sus  espaldas  y  pecho,  su  rostro 
largo  y  pálido,  la  nariz  más  chata  que  aquilina,  la 

(1)  ídem,  pág.  219. 

(2)  M.  S.  304,  in-fol.  Ambassade  de  R.  P.  en  Dieu  dom  Jehan 
Sarrazin,  abbé  de  Saint  Vaast,  du  conseil  d' Estat  dt  S.  M.,  son 
premier  conseilUr  en  Artois,  etc.  175  hojas. 
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boca  bermeja,  los  labios  prominentes,  sobre  to- 
do el  inferior,  marca  de  su  origen  austríaco;  los  ojos 
rojos,  como  de  hombre  que  lee  y  trabaja  mucho, 
hasta  de  noche;  la  frente  ancha  y  en  cierto  modo 
acarnerada;  la  barba  más  ancha  y  larga  que  la 
usada  por  italianos  y  españoles,  aproximada  a  la 
manera  que  se  usaba  en  los  Países  Bajos  antes  de 
la  entrada  de  las  costumbres  extranjeras. 

Felipe  II  tenía  entonces  56  años,  y  el  embajador 
belga  dice  que  la  barba  dábale  alguna  majestad, 
«acrecida  por  el  color  gris,  de  tal  modo  mezclado 
con  lo  que  le  queda  de  su  primitivo  color  muy  ru- 
bio, que  parece  enteramente  blanco,  semejando  un 
muchacho  prematuro». 

Añade  el  belga  Sarrazin,  completando  con  rasgos 
morales  el  retrato  físico  que  dejó  hecho  del  «De- 
monio del  Mediodía>,  como  entonces  se  llamara  al 
rey  de  España  en  la  tierra  del  viajero,  que  no  so- 
lía entristecerse  mucho  por  las  pérdidas  ni  alegrar- 
se demasiado  por  las  victorias,  por  señaladas  que 
éstas  fuesen,  dando  por  todo  gracias  a  Dios. 

Al  pasar  por  Madrid  el  abad  de  San  Vaast  hubo 
de  visitar  en  su  palacio  al  cardenal  Granvela, 
quien  le  recibió  cariñoso  y  amable.  Dice  era  hom- 
bre humilde  y  lleno  de  virtudes,  capaz  de  ganarse 
y  atraerse  los  corazones  de  los  hombres,  y  al  que 
los  herejes  habían  tratado  de  denigrar  por  todos  los 
medios  imaginables. 

Nos  le  presenta  alto  de  estatura  y  erguido,  como 
mostrando  en  su  vejez  estar  dotado  de  fuerte  y  sana 
naturaleza,  cosa  que  descubría  la  firmeza  y  resolu- 
ción de  su  andar,  no  obstante  la  grisura  de  sus  ca- 
bellos y  lo  nevado  de  su  barba. 
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«En  su  frente  y  rostro  se  advierte  haberle  dota- 
do naturaJeza  con  las  facultades  olel  g"ran  juicio  y  de 
la  prudencia».  Y  añade:  «Fuéle  permitido  a  este  se- 
ñor, como  a  la  yedra,  que,  enroscándose  en  torno 
a  los  árboles  más  poderosos,  encontró  medio  de 
elevarse  cuanto  ellos». 

Con  esto  terminan  las  noticias  del  belga  Sarra- 
zin,  abad  de  San  Vaast. 

En  1583  estuvo  en  Madrid  el  alemán  Adam  Ho- 
chreiter,  de  Wassemburgo,  el  cual  redactó  una  re- 
lación de  su  viaje,  de  escaso  interés. 

El  27  de  Diciembre  presencia  en  la  capital  de  Es- 
paña una  representación  de  la  compañía  de  Ga- 
nassa,  y  apropósito  de  esto  dice:  «Este  día  fui  por 
primera  vez  al  teatro  de  comediantes  italianos,  cu- 
ya compañía,  muy  celebrada,  actúa  en  el  Corral 
nuevo». 

Hace  también  una  descripción  de  Aranjuez  y 
de  sus  jardines,  mostrándose  profundamente  ma- 
ravillado. 

También  pertenece  a  este  año  de  1583  el  viaje 
de  Antonio  María  Ragona. 

El  año  siguiente,  en  1.°  de  Agosto,  encontró  la 
muerte  en  Medinaceli  Marco  Antonio  Colonna,  hijo 
de  Ascanio,  abad  de  Santa  Sofía.  Cervantes,  al  de- 
dicar al  padre  las  primicias  de  su  Calatea,  llama  al 
hijo  «sol  de  la  milicia  >,  bajo  cuyas  vencedoras  ban- 
deras siguiera  algunos  años  la  vida  soldadesca  del 
autor  del  Quijote. 

En  1584  viene  por  segunda  vez  a  nuestro  país  el 
príncipe  Carlos  Manuel  Filiberto  de  Saboya,  de 
quien  ya  nos  hemos  ocupado  anteriormente,  y  que 
al  año  siguiente  debía  contraer   matrimonio  en  Za- 
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ragoza  con  la  infanta  doña  Catalina  de  Austria.  (1) 
Este  mismo  año  de  1584  vinieron  a  nuestro  país 
dos  embajadores  de  los  reyes  del  Japón,  acompa- 
ñados por  un  jesuíta.  El  uno  se  llamaba  Mancio, 
pariente  del  rey  de  Tiunga,  y  representaba  a  Fran- 
cisco, rey  de  Bungí,  ya  viejo  y  harto  de  guerrear. 
El  otro  era  tío  de  Protasio,  rey  de  Arímanos,  e  hijo 
de  un  hermano  de  Bartolomé,  príncipe  de  Omira- 
no;  se  llamaba  Miguel.  (2)  Desde  Madrid  fueron  a 
Roma  los  principales  japoneses,  para  besarle  el 
anillo  a  Gregorio  xiil. 

El  mismo  año  que  los  japoneses  estuvieron  en 
España  los  comediantes  italianos  Constanzo  Pizza- 
miglio,  Luis  Gritto,  Domingo  Botti,  María  Grandi 
de  Bolonia,  Felicia  Grandi,  de  Florencia,  e  Isabel 
Gunda. 


(i)  Henrique  Cock.  Rdación  del  viaje  hecho  por  Felipe  J2, 
en  iSSS,  a  Zaragoza.  Barcelona  y  Valencia.  Madrid,  1876.  Pági- 
na 39  y  siguientes. 

(2)     ídem.  Pág.  8. 


XVII 
EL  ARQUERO  HOLANDÉS  COCK 


CUATRO  RAZONES  PARA  NO  SER  ARQUERO. — LAS 
OBRAS  DE  ENRIQUE  COCK. — LOS  LABRADORES  DE 
ESPAÑA. — LAS  TRUCHAS  DE  MOLINA. — LA  RIBERA 
DEL  JILOCA. — LOS  PUEBLOS  DE  CRISTIANOS  NUE- 
VOS.— MUEL  Y  LA  CERÁMíCA  DE  REFLEJOS  METÁLI- 
COS.— LA  NOCHE  DE  BODAS  DE  SUS  ALTEZAS. — EL 
CARNAVAL. — LAS  SALINAS  DEL  CASTELLAR. — EL  BE- 
SO DEL  NOTARIO. — LOS  CONCEJALES  ZARAGOZANOS. 
— LOS  NAIPES  EN  ESPAÑA. — LA  INDUSTRIA  DEL  ORO. 
— INDUSTRIAS  Y  ABASTECIMIENTOS  BARCELONE- 
SES.— LOS  ERMITAÑOS  DE  MONSERRAT. — SORDIDEZ 
DE  LOS  CAMPESINOS  ARAGONESES. — EL  POR  QUÉ 
SE  HACÍAN  BANDOLEROS. — LA  PROSTITUCIÓN  VA- 
LENCIANA.— LAS  MUJERES  DE  VALENCIA  Y  EL  USO  DE 
LOS    AFEITES. — FENÓMENO  DE  FECUNDIDAD. 


EL  holandés  Enrique  Cock  debió  venir  a  nuestro 
país  hacia  el  año  de  1574,  sirviendo  a  varios 
señores,  entre  ellos  al  duque  de  Feria  y  al  obispo 
de  Cádiz  D.  García  de  Haro;  ocupóse  también 
de  asuntos  literarios  y  de  la  creación  de  casas  de 
misericordia,  estando  empleado  en  la  librería  sal- 
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mantina  de  su  amigo  Cornelius  Bonart,  asociado  de 
Juan  Pulmann,  representante  de  la  gran  casa  Plan- 
tina  de  Amberes. 

Allí  desempeñó  ocupaciones  de  empleado  y  sus 
trabajos  personales,  trabajando  en  una  biblioteca 
de  escritores  españoles  y  formando  otra  histórica; 
mas  no  debía  satisfacerle  la  mecánica  del  oficio, 
pues  escribía  lamentándose  a  sus  compatriotas  de 
Madrid,  tales  como  Enrique  Hornkens  y  Ebrard 
Paulin,  capellanes  del  Rey,  y  Baudoin  Blondeau, 
cantor  de  su  capilla,  al  secretario  Amoldo  Denne- 
tieres,  al  presidente  Juan  Fonch  y  al  cardenal  Gran- 
vela.  Quiso  ser  cronista  del  rey  y  aún  maestro  de 
escuela,  pero  no  le  ofrecieron  más  que  una  plaza 
de  arquero  en  la  guardia  de  Corps.  Primero  rehu- 
só, fundando  la  negativa  en  cuatro  razones:  «el  te- 
mor de  comprometerse  si  el  teniente  de  la  guarda 
le  daba  órdenes  que  no  pudiese  ejecutar;  su  poca 
afición  a  la  milicia  y  en  particular  su  aversión  a  las 
chocarrerías  y  libertinaje  de  los  cuerpos  de  guar- 
dia; los  gastos  considerables  que  tendría  que  hacer 
para  su  equipo  (1);  y,  en  fín,  su  deseo  de  quedar  en 
casa  de  Bonart  en  tanto  que  no  consiguiese  posi- 
ción más  conforme  a  sus  aficiones  y  más  favorable 
a  la  continuación  de  sus  estudios».  (2). 

Cansado  de  inútiles  peticiones  acabó  Cock  por 
aceptar  la  plaza  de  arquero  que  le  ofrecían,  comen- 
zando a  servir  como  tal  en  Noviembre  de  1584,  al 
salir  de  Madrid  Felipe  II  para  casar  a  su  hija  Cata- 

(1)  Antonio  Rodríguez  Villa,  Etiquetas  de  la  Casa  de  Austria, 

pág.  73- 

(2)  Enrique  Cock,  Jornada  de  Tarazona,  hecha  por  Felipe  II 
en  1592,  anotada  y  publicada  por  A.  Morel  Fatio  y  A.  Rodríguez 
Villa.  Madrid,  1879.  Introducción.  XVII. 
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lina  en  Zaragoza  con  el  duque  de  Saboya,  despedir 
al  matrimonio  en  Barcelona,  celebrar  Cortes  en 
Monzón  yj  visitar  Valencia.  También  acompañó  al 
rey  en  1592,  cuando  fué  a  las  Cortes  reunidas  en 
Tarazona,  escribiendo  de  ambos  viajes  sendas  re- 
laciones. (1) 

Además  de  otras  varias  obras  en  versos  latinos, 
el  erudito  holandés  compuso  una  descripción  de 
Madrid,  de  la  que  habremos  de  ocuparnos  más 
adelante.  (2) 

Las  relaciones  de  los  viajes  reales  son  itinerarios 
detallados  en  los  que,  si  no  encontramos  noticias 
políticas,  que  tampoco  era  el  arquero  persona  apta 
para  juzgar  los  grandes  negocios  de  Estado,  en 
cambio  nos  ofrecen  muy  interesantes  cuadros  de 
costumbres,  más  curiosos  datos  históricos,  etno- 
gráficos y  estadísticos,  obra  todo  ello  de  un  testigo 
ocular,  imparcial  y  verídico. 

Imposible  dar,  en  los  términos  a  que  nos  reduce 
el  plan  de  este  libro,  idea,  ni  siquiera  aproximada, 

(i)  Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  II  en  i585  a  Zarago- 
za, Barcelona  y  Valencia,  escrita  por  Henrique  Cock,  notario 
apostólico  y  archero  de  la  guardia  del  Cuerpo  real,  y  publicada 
de  Real  Orden  por  Alfredo  Morel-Fatio  y  Antonio  Rodríguez 
Villa.  Madrid,  1876. 

yornada  de  Tarazona  heeha  por  Felipe  II  en  iSg2,  pasando 
por  begovia,  Valladolid,  Falencia,  Burgos,  Logroño,  Pamplo- 
na y  Tudela,  recopilada  por  Enrique  Cock,  archero  de  S.  M.,  no- 
tario y  escribano  público,  precedida  de  una  introducción,  anota- 
da y  publicada  de  Real  Orden  por  Alfredo  Morel-Fatio  y  Antonio 
Rodríguez  Villa.  Madrid,  1879. 

(2)  Mantua  Carpentana  heroice  descripta.  Descripción  de 
Madrid  compuesta  a  fines  del  siglo  XVI  en  exámetros  latinos, 
por  Enrique  Cock,  natural  de  Gorkum,  y  publicada  por  vei  pri- 
mera con  introducción  y  notas  por  A.  Morel-Fatio  y  A.  Rodríguez 
Tilla.  Madrid,  18S3. 
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de  lo  que  son  ambas  relaciones  y  el  poema  des- 
criptivo de  la  capital  de  España.  Nos  limitaremos  a 
ofrecer  al  lector  lo  más  curioso,  dejando  a  un  lado 
todo  lo  referente  a  descripción  de  fiestas  reales, 
entradas  regias  en  ciudades  y  torneos,  concretándo- 
nos más  especialmente  a  las  que  pudiéramos  llamar 
características  del  país. 

Así,  por  ejemplo,  hablándonos  del  hombre  del 
campo  Cock  escribe  que  los  labradores  de  España 
«son  tan  inclinados  a  engañar  y  robar,  que  si  algu- 
na vez  no  los  meten  en  la  cárcel  y  los  ponen  gri- 
llos, no  se  quieren  entender  para  vivir  mode- 
radamente con  los  caminantes».  Estos  labradores 
recibían  al  rey  con  gran  regocijo,  bailando  y  ha- 
ciendo castañetas  con  los  dedos,  habiendo  dos  o 
tres  maneras  de  danzas,  una  de  salvajes  y  otra  de 
labradores. 

Pasando  por  Luzón  y  Barbazil  señala  el  viajero  el 
nacimiento  del  río  Tajuña,  donde  «dicen  los  labra- 
dores que  en  esta  parte  es  lo  más  alto  de  España 
por  ir  todos  los  ríos  y  arroyos  que  por  acá  nascen 
en  diversas  maneras»;  y  en  el  río  de  Molina  de 
Aragón  encuentra  las  mejores  truchas  de  España. 
«En  la  cava  de  la  misma  villa,  en  unos  hoyos,  hay 
un  género  de  truchas  muy  raro,  cuyas  carnes  son 
como  sangre,  que  las  demás  son  solamente  man- 
chadas con  unas  goteras  coloradas.  Este  género  lla- 
man los  vecinos  truchas  de  agalla,  y  no  se  hallan 
sino  como  he  dicho  en  la  misma  cava  de  la  vi- 
lla». 

En  Tortuera,  frontera  de  Aragón,  quejóse  de  la 
aduana  diciendo:  Creo  muy  bien  venir  el  nombre 
de  Tortuera  del  tuerto  que  ha^en  a  los  pasajeros» 
salvo  el  tributo  que  justamente  se  debe  a  Su  Ma- 
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jestad,  porque  casi  en  todas  las  provincias  se  ponen 
ordinariamente  los  más  bellacos  para  este  oficio, 
que  no  tienen  miedo  ni  de  Dios  ni  del  diablo».  Re- 
cuerda la  obligación  que  tenían  alcaldes,  alguaciles 
y  demás  gente  de  justicia  castellana  de  poner  las  va- 
ras en  el  suelo  al  entrar  en  el  reino  aragonés,  y  có- 
mo la  frontera  de  éste  estaba  señalada  por  unos 
mojones  de  piedra,  cruzados  los  cuales  no  se  podía 
prender  a  quien  hubiere  cometido  homicidio  en 
Castilla  o  contraído  deudas. 

De  la  ribera  del  Jiloca  nos  hace  una  descripción 
elogiosa,  diciendo...  «creo  que  en  toda  España  no 
hay  ribera  más  apacible;  porque  desde  su  nacimien- 
to hasta  el  fin  no  vees  otra  cosa  que  huertos  llenos 
de  fruta  y  viñas  y  sembraduras  que  se  riegan 
con  acequias  a  ambos  lados.  Hay  en  su  ribera  infi- 
nidad de  pueblos  cuyos  vecinos  de  sola  fruta  tie- 
nen grandísimo  provecho  porque  se  lleva  hasta  la 
Corte  de  Madrid.» 

Dejando  atrás  Daroca,  en  cuyos  muros  dice  ha- 
ber tantas  torres  como  días  tiene  el  año,  habíanos 
de  la  población  morisca  del  campo  de  Cariñena, 
donde  celebraron  la  estancia  del  rey  con  dos  fuen- 
tes de  vino,  una  de  blanco  y  otra  de  tinto,  en  los 
siguientes  términos:  «Todas  las  villas  y  pueblos  de 
particulares  señores,  condes  o  duques  desta  tierra 
casi  no  tienen  otra  gente  que  cristianos  nuevos  o 
reliquias  de  moros,  los  cuales  con  mucha  dificultad 
consienten  en  los  pueblos  del  Rey,  o  porque  sus 
antepasados  han  ganado  la  tierra  y  les  dieron  licen- 
cia de  quedar,  pero  muchas  veces  paga  la  bolsa 
cuando  los  señores  lo  tienen  menester». 

Amplía  los  detalles  al  hablar  de  los  habitantes  de 
Muel,  diciendo  «estos  moros  desde  el  tiempo  que 
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los  SUS  antepasados  ganaron  a  España,  antes  del 
Señor  setecientos  y  catorce,  siempre  han  quedado 
en  sus  leyes,  no  comen  togino  ni  beben  vino,  y  es- 
to vimos  allá  que  todos  los  vasos  de  barro  y  vidrio 
que  habían  tocado  tocino  o  vino,  luego  después  de 
nuestra  partida  los  rumpían  para  que  no  sentiesen 
olor  ni  sabor  dello». 

Pero  lo  que  resulta  de  un  gran  interés  son  las  lí- 
neas consagradas  a  describir  la  industria  cerámica 
con  reflejos  metálicos,  cultivada  en  Muel  ya  desde 
tan  remotísimos  tiempos. 

«Todos  los  vecinos  cuasi,  dice,  deste  lugar  son 
olleros  y  todo  el  barro  que  se  vende  en  Zaragoza 
lo  más  hagen  aquí  y  desta  manera.  Primeramente 
hagen  los  vasos  de  cierta  materia  que  allí  la  tierra 
les  da,  de  tal  suerte  como  los  quieren;  fechos,  los 
cogen  en  un  horno  que  para  esto  tienen  aparejado; 
vueltos  después  a  quitar  para  que  les  den  lustre 
blanco  y  los  hagan  llanos,  hagen  un  lavatorio  de 
ciertos  materiales  desa  manera:  toman  una  arroba 
de  plomo  con  la  cual  mezclan  tres  o  cuatro  libras 
de  estaño  y  luego  otras  tantas  libras  de  gierta  are- 
na que  allí  tienen,  de  todo  lo  cual  hagen  una  masa 
como  de  yelo  y  lo  hagen  en  menudas  piegas  y  mué- 
lenlo  como  harina,  y  hecho  ansí  polvo  lo  guardan. 
Este  polvo  después  mezclan  con  agua  y  tiran  los 
platos  por  ella  y  los  cogen  otra  vez  en  el  horno,  y 
entonces  con  este  calor  conservan  su  lustre.  Des- 
pués para  que  toda  la  vajilla  hagan  dorada,  toman 
vinagre  muy  fuerte  con  el  cual  mezclan  como  dos 
reales  de  plata  en  polvo  y  bermellón  y  almagre  y 
un  poco  de  alambre,  lo  cual  todo  mezclado  escri- 
ben con  una  pluma  sobre  los  platos  y  escudillas  to- 
do  lo   que  quieren  y  los  meten  tercera  vez  en  el 
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horno,  y  entonces  quedan  con  el  color  de  oro  que 
no  se  les  puede  quitar  hasta  que  caigfan  en  pedagos, 
Esto  me  contaron  los  mismos  olleros».  En  todo  el 
lugar  de  Muel  no  había  más  que  tres  cristianos  vie- 
jos, el  cura,  el  notario  y  el  tabernero. 

Resulta  curiosísima  la  relación  de  las  fiestas  ce- 
lebradas en  Zaragoza  (Marzo  de  1585),  con  motivo 
de  la  boda  del  Duque  de  Saboya  con  la  infanta  do- 
ña Catalina,  mas  nada  diremos  de  ellas  por  falta  de 
espacio.  Nos  limitaremos  a  reproducir  el  párrafo 
siguiente,  donde  el  arquero  habla  de  la  noche  de 
bodas  de  sus  Altezas:  «Su  Majestad  y  el  Duque  ce- 
naron cada  uno  por  sí  en  su  sala.  Don  Juan  de  ^u- 
ñiga,  comendador  mayor  por  mandado  de  Su  Majes- 
tad, llevó  la  llave  del  aposento  de  la  esposa  en  su 
mano  y  la  entregó  a  Su  Alteza,  habiendo  cenado. 
El  cual  aparejándose  para  el  torneo,  a  media  noche 
se  vistió  de  una  ropa  y  sin  otras  armas  ofensivas  sa- 
lió al  campo,  y  abriendo  el  aposento  tan  deseado 
de  su  esposa  la  halló  acostada  en  su  cama,  a  la  cual 
cómo  besó  no  toca  a  nosotros.  Que  esto  tienen  to- 
dos los  príncipes  común  con  los  otros  hombres, 
que  en  despachando  las  escrituras  de  dote,  si  hay 
algunas,  pongan  la  primera  noche  el  sello  en  fe  y 
testimonio  de  que  se  concertó  entre  ellos  matri- 
monio». 

De  cuales  eran  los  usos  y  costumbres  carnava- 
lescos dice  el  viajero  haber  «en  España  la  costum- 
bre que  van  en  máscaras  por  las  calles  diciendo 
coplas  y  cosas  para  reír,  echando  huevos  llenos  de 
agua  de  olores  donde  ven  doncellas  en  las  venta- 
nas, porque  ésta  es  la  mayor  inclinación  de  los 
desta  tierra,  que  son  muy  deseosos  de  luxuria,  y 
ansí  quitándose  el  freno  van  estos  tres  días  ansi  ca- 
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balleros  como  ciudadanos  a  caballo  y  a  pie  dicien- 
do las  coplas  que  saben  donde  piensan  remediar 
sus  corazones  del  amor  y  aguardan  el  galardón  de 
sus  trabajos.  La  gente  baxa,  criados  y  mogas  de 
servicio,  echan  manojos  de  harina  unos  a  otros  en 
la  cara  cuando  pasan,  o  masas  de  nieve,  si  ha  caido, 
o  naranjas  en  Andalucía  mayormente  donde  hay 
cuantidad  dellas.  En  algunas  tierras  exhiben  espec- 
táculos por  las  calles,  como  he  visto  hacer  los  estu- 
diantes en  Salamanca». 

Desde  Zaragoza  el  arquero  Cock,  aprovechando 
el  asueto  de  una  larga  estancia,  fué  a  visitar  unas 
salinas  cuyo  nombre  no  dice,  pero  que  deben  ser 
las  de  Remolinos,  haciendo  de  ellas  una  descrip- 
ción interesantísima. 

«Están  estas  salinas, — escribe — en  las  sierras  del 
Castellar,  villa  ya  ruinada  donde  hasta  agora  tienen 
su  nombre;  corre  Ebro  al  pie  dellas.  Allí  está  una 
casa  rationable  grande,  a  la  cual  habiendo  acabado 
la  jornada  los  que  trabajan  en  la  mina  acuden  y  en 
ella  comen,  beben  y  duermen.  Otra  casa  está  en  la 
ribera  donde  se  guarda  la  sal  cortado  y  de  allí  lo 
embarcan  para  ^aragoga.  Nosotros,  encendiendo 
un  hacha,  con  una  guía  entramos  en  la  mina  con 
deseo  de  verla;  habiendo  entrado  nos  encontró  lue- 
go un  mal  olor,  moviéndonos  cuasi  al  vómito;  la  ra- 
zón es  porque  todos  los  que  allí  trabajan  se  ensu- 
cian donde  quieren,  el  cual  hedor  no  evapora,  y 
como  no  tiene  por  donde  salir  este  aire  se  corrum- 
pe  y  hace  a  los  que  entran  tener  cuasi  vómitos  y 
los  que  allí  trabajan  no  lo  sienten,  acostumbrados 
del  continuo  olor.  La  entrada  de  la  salina  mira  ha- 
cia al  poner  del  sol  en  invierno.  Dicen  bs  vecinos 
que  una  cabra,  cuya  naturaleza  es  muy  salaz,  la  ha- 
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lió  primero,  y  cierto  es  cosa  maravillosa  de  ver  tan- 
ta copia  de  sal  cavar  de  la  tierra  mayormente  cor- 
tado. En  otras  tierras  bien  he  visto  sal  cavado  y 
más  menudo,  pero  este  es  más  duro  que  alguna 
piedra  y  se  corta  con  mucho  trabajo  de  la  montaña. 
Trabajaban  al  presente  en  la  salina  veinte  y  cinco 
hombres  pocos  más  o  menos,  algunas  veces  traba- 
jan más,  conviene  a  saber  de  invierno,  porque 
entonces  es  la  mina  por  su  naturaleza  más  caliente, 
de  verano  es  tan  fría  que  por  entonces  no  se  halla 
quien  quiera  trabajar  en  ella.  Todos  se  desnudan 
para  la  obra,  sino  que  con  un  lienzo  cubren  sus 
vergüengas,  y  usan  otro  vestidillo  a  manera  de  es- 
capulario para  defenderse  de  las  piegas  que  saltan 
de  la  montaña  de  cada  golpe  que  dan.  Por  cada 
quintal  se  les  paga  un  real,  de' manera  que  algunos 
más  diligentes  que  otros  ganan  fácilmente  cada  día 
seis  reales.  El  sal,  siendo  cortado,  se  lleva  con  mu- 
las  hasta  la  casa  donde  se  guarda,  que  está  en  la  ri- 
bera de  Ebro,  como  dixe.  Déxan  en  la  mina  muy 
gruesos  pilares  para  sustentar  la  montaña,  porque 
en  algunas  partes  della  paresce  que  cae  y  se  ven 
muchas  quebraduras  que  manifiestan  el  peso.  El  sal, 
uno  es  blanco,  otro  es  negro  como  pez,  otro  de  di- 
versos colores,  otro  que  ellos  llaman  sal  de  com- 
pás o  sal  yema,  que  es  como  vidrio  y  e  transluciente, 
más  raro.  En  muchas  partes  ansimismo  hallan  tierra, 
la  cual  ellos  no  tocan.  Hay  gente  en  esta  tierra 
que  se  acuerda  que  aun  la  salina  no  está  descubier- 
ta y  creen  que  no  hay  más  que  ochenta  años  que 
primeramente  se  cortó  della  sal». 

El  rey  alquilaba  las  salinas  por  seis  mil  ducados 
anuales,  y  la  arroba  de  sal  vendíase  en  todo  el  rei- 
no de  Aragón  a  16  dineros. 
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«La  entrada  de  la  salina,  sigue  escribiendo  Cock, 
es  hecha  de  piedra  más  que  trescientos  pies  de  lar- 
go, y  tanto  de  ancho  que  dos  animalías  pueden  fá- 
cilmente pasar  cuando  se  encuentran». 

Es  curioso  lo  que  apunta  del  señorío  de  la  villa 
del  Castellar.  «El  señorío  y  derecho  della  pertenes- 
cia  al  susodicho  Martín  Cerdán,  al  cual,  notificando 
un  notario  no  sé  qué  por  parte  de  ^aragoga,  con 
quien  tenía  pleito,  se  descomidió  por  la  notificación 
con  el  notario  y  le  dio  optión  o  que  saliese  por  las 
ventanas,  o  que  besase  tres  ve^es  a  su  muía  las  nal- 
gas». Por  ello  los  jurados  zaragozanos  mandaron 
arruinar  la  villa  y  el  castillo. 

Interesante  detalle  sobre  la  vida  municipal  de  en- 
tonces son  las  líneas  dedicadas  por  Cock  a  los  con- 
cejales de  la  capital  de  Aragón.  <'Hay  en  ella  jura- 
dos que  llevan  una  faja  de  terciopelo  colorado  en 
el  hombro  izquierdo.  Estos  gobiernan  la  república 
como  en  otros  tiempos  los  cónsules  en  Roma,  al- 
gunos ciudadanos  los  u  itan  de  mala  gana,  porque 
se  introdució  costumbre  que  los  mercaderes  ricos 
por  su  dinero  son  preferidos  a  los  sabios,  y  por  es- 
to ningún  caballero  busca  esta  plaga,  a  los  cuales 
basta  el  lustre  de  sus  parientes  y  nobleza  de  linaje 
para  que  sean  honrados  de  los  ciudadanos.  Pero 
los  mercaderes  y  semejante  casta  de  hombres,  que 
muchas  veces  poseen  cosa  mal  ganada,  no  dexan  a 
sus  hijos  después  de  su  muerte  ninguna  honra  si  no 
la  compran  con  su  dinero». 

Cruzando  el  viajero  los  desiertos  monegrinos,  en 
tierras  de  Huesca,  dice:  «Acordéme  lo  que  Justo 
Pascasio  dice  en  su  libro  de  los  dados  de  España, 
el  cual  como  en  muchas  partes  no  había  hallado  co- 
sa para  comer,  ni  pan  ni  vino,  con  todo  esto  dice 
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que  nunca  halló  lug^argillo  ni  venta  por  ruin  que 
fuese  en  que  no  iiallase  naipes  para  jugar.  Lo  mis- 
mo me  ha  acontecido  algunas  veces  yendo  por  Es- 
paña, y  acá  no  faltaban  tampoco  quien  engañase  el 
tiempo  con  ellos>.  ¡Qué  contraste,  en  una  tierra 
donde  ni  aun  con  dinero  se  hallaba  agua  buena  pa- 
ra beber! 

La  caravana  regia  cruza  el  Segre  junto  a  Lérida, 
y  el  viajero  encuentra  ocasión  de  detallarnos  la  in- 
dustria de  extracción  del  oro  disuelto  en  las  arenas 
de  aquel  río.  «Primeramente  se  pone  una  mesa  lar- 
ga cuyos  dos  pies  se  ponen  en  agua,  y  los  otros  dos 
en  la  ribera  seca,  de  manera  que  la  mesa  esté  como 
colgada.  Debaxo  se  pone  un  paño  grosero  con  cua- 
tro clavos  floxamente  y  en  la  mesa  están  cortadas 
unas  rajas  con  cuchillo.  Puesta  desta  manera  la  me- 
sa, los  que  recogen  este  oro  toman  una  escudilla  y 
echan  de  la  ribera  arena  dentro  del  paño  y  mesa,  y 
con  agua  le  pasan  de  tal  suerte  que  la  arena  vuelve 
al  río.  Si  otra  cosa  se  saca  con  la  arena  esto  se  que- 
da en  el  paño  o  rayas  de  la  mesa:  lo  cual  habiendo 
hecho  muchas  veces,  quitan  el  paño  y  lo  que  han 
recogido  ponen  en  un  bariñón  o  caldero  y  lo  guar- 
dan hasta  la  noche.  En  haciendo  esto  pierden  todo 
el  día:  por  la  tarde,  queriendo  volver  a  casa,  toman 
una  bola  de  azogue  y  lo  meten  en  el  bariñón  o  cal- 
dero y  revuelven  con  la  mano  algún  poco  de  tiem- 
po. El  azogue  tiene  esta  naturaleza  que  deja  todos 
los  otros  metales  y  embebe  tan  solamente  el  oro,  y 
evaporándolo  después  sobre  unas  brasas,  paresce 
el  oro  que  han  pescado  del  río,  que  algunas  veces 
vale  veinte,  otras  diez  o  más  o  menos  reales.  El 
azogue  que  se  evapora  se  vuelve  a  recoger  en  una 
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plancha  de  cobre  con  muy  poco  menoscabo 
del». 

Recordándonos  el  viajero  ser  «los  catalanes  más 
inclinados  a  fiestas,  bailes  y  alegría  que  ninguna 
gente  de  España  ,  juzgúese  del  alborozo  conque 
se  llenarían  los  días  de  la  estancia  del  rey  en  Bar- 
celona, de  cuya  industria  y  abastecimientos  nos 
cuenta  Cock  lo  siguiente:  «Entre  las  ganancias  de 
los  giudadanos  es  muy  de  notar  la  de  los  vidrios  y 
sus  hornos,  y  entre  las  mercaderías  los  corales  que 
se  llevan  por  toda  España,  ventaderos  y  estuchas 
de  mujeres  y  sus  chapines  o  pies  de  caballo  son 
bien  conoscidos.  Hay  abundancia  de  todas  las  cosas 
en  ella,  mayormente  de  pescado,  que  muy  barato  se 
compra  muchas  veces  en  su  mercado.  Las  carnes 
son  caras,  mas  nunca  faltan.  Falta  de  trigo  no  hay, 
porque  en  habiéndola  los  ciudadanos  se  proveen 
de  Sicilia  y  otras  partes  por  navios.  Vinos  hay  de 
muchas  suertes  que  en  grandes  cubos  de  madera 
vienen  por  mar,  de  manera  que  en  Barcelona  no  fal- 
ta ningún  regalo.  Tiene  muy  buenas  fuentes  por  la 
9Íudad,  calles  muy  limpias,  por  las  cuales  andan 
unas  cavas  que  reciben  toda  la  suciedad  y  inmundi- 
cia; de  manera  que,  a  mi  juicio,  se  puede  igualar 
Barcelona  con  cualquier  giudad  de  España». 

En  su  visita  al  monasterio  de  Monserrat  y  hablan- 
do de  los  religiosos  que  ocupaban  las  ermitas,  «hay 
muchos,  dice,  que  desean  tener  una  ermita,  porque 
es  s«  vida,  excepta  la  soledad,  muy  viciosa,  reco- 
gida y  llena  de  regalos  sin  miedo  y  cuidado  de  lo 
que  traerá  el  siguiente  día». 

Cuando,  con  motivo  de  las  Cortes,  se  traslada  el 
regio   cortejo  de  Barcelona  a  Monzón,  cuéntanos 
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como  durante  el  tiempo  que  aquellas  duraban  alo- 
jábanse en  Barbastro  la  guarda  de  los  arqueros,  los 
trompeteros  de  S.  M.  y  todos  los  embajadores,  en 
la  Almunia  los  cantores  de  la  capilla  real,  en  Fons 
la  acemilería,  en  San  Esteban  la  g-uardia  española  y 
en  Vinaced  los  tudescos,  diciendo  de  la  campiña  y 
gente  de  Barbastro  lo  siguiente:  «El  tracto  de  la 
tierra  es  mediano  y  abundante  de  granos,  si  las 
aguas  acuden  a  sus  tiempos.  Tiene  grande  copia  de 
olivares  y  muchas  viñas,  pero  valen  los  vinos  muy 
poco,  por  ser  tintos  y  groseros,  que  parece  que  be- 
bís  beleño  o  ponzoña  en  bebiéndolos.  Abunda  de 
todo  género  de  fruta  y  hortaliza  de  todas  suertes,  y 
de  las  demás  cosas  que  son  necesarias  para  el  sus- 
tento de  la  vida  humana,  y  las  venden  muy  baratas, 
no  estando  por  acá  la  Corte,  porque  la  gente  desta 
tierra  es  muy  mísera,  de  tal  suerte  que  no  tienen 
vergüenza  de  venir  por  un  dinero  de  carnero  a  la 
carnicería,  y  aunque  son  muy  pobres  no  son  muy 
acostumbrados  al  trabajo,  y  guárdanse  muy  bien  de 
sudar,  aunque  les  pagan  bien  su  trabajo». 

El  que  todo  se  encareciera  con  ocasión  de  las 
Cortes  nada  tiene  de  particular,  aunque  a  veces,  la 
subida  fuese  excesiva;  así  apunta  cómo  en  La  Almu- 
nia de  San  Juan,  por  casas  que  se  alquilaban  en  cua- 
renta reales  al  año,  en  tiempo  normal,  pedían  tres- 
cientos al  mes  estando  allí  la  Corte. 

El  andariego  holandés,  como  buen  soldado,  trina 
contra  la  sordidez  del  campesino.  Y  así,  al  hablar- 
nos del  labrador  que  le  dio  posada  en  Vinaced,  el 
cual  tendría  más  de  mil  ducados  de  ganancia  al  año 
y  hartándose  de  pan  negro,  no  comía  carne  más  de 
una  vez  por  raes,  dice  que  es  ser  mal  empleada  la 
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riqueza  en  tales  manos,  y  exclama:  «¡Oxalá  algunos 
de  nuestros  compañeros  fuesen  sus  tesoreros,  para 
que  saliese  a  luz  la  moneda  que  por  tanto  tiempo 
acarrearon!». 

Pasando  por  Alcaraz  nos  presenta  un  cuadro  de 
lo  que  era  la  vida  pueblerina  en  aquellos  lejanos 
días,  bajo  la  tiranía  económica  de  los  señores.  El 
señor  de  Alcaraz  tenía  pleito  con  sus  vasallos  sobre 
el  derecho  de  la  carnicería  y  otras  cosas,  pues  «es 
muy  común  entre  los  caballeros  desta  tierra,  que  en 
habiendo  la  lana  procuran  también  de  llevar  el  pe- 
llejo del  ganado,  y  dan  muchas  veces  ocasión  que 
sus  vasallos,  puestos  en  mucha  pobreza,  se  apare- 
jan por  saltear  en  los  caminos,  y  desto  sale  que  hay 
tantos  bandoleros  en  estos  reinos,  que  se  juntan  y 
llevan  los  dineros  que  pueden».  Estos  bandoleros 
buscaban  las  sierras  arboladas,  y  escondidos  aguar- 
daban ocasión  de  superioridad  para  lanzarse  sobre 
los  caminantes. 

Parece  ser  que  en  todas  partes  donde  la  comiti- 
va regia  llegaba  su  sola  presencia  alteraba  los  pre- 
cios de  las  subsistencias.  Dice  Cock  de  Tortosa  que 
«en  la  pescadería  está  colgada  una  tabla,  donde  se 
manda  que  la  libra  de  peces  se  venda,  desde  la  fies- 
ta de  San  Miguel  hasta  el  día  de  la  Resurrección, 
por  cinco  dineros,  y  el  demás  tiempo  por  diez.  Pero 
siendo  nosotros  allí,  no  parescía  que  esta  ley  se 
guardaba  por  culpa  de  los  jurados,  o  como  dice  el 
proverbio:  «Nuevos  reyes  hacen  nuevas  leyes»,  de 
suerte  que  bien  viene  a  la  ciudad  el  nombre  Torto- 
sa, como  si  dixese  tuerto  osa,  pues  tal  maldad  osan 
cometer  los  ciudadanos». 

Tampoco  parece  ser,  según  lo  que  de  la  Relación 
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de  Cock  se  desprende,  que  vieran  con  gran  simpa- 
tía al  rey  los  valencianos,  los  cuales  defendíanse 
cuanto  podían  contra  los  alojamientos. 

Al  igual  que  Antonio  de  Lalaing,  chambelán  fla- 
menco que  estuvo  en  Valencia  a  principios  del  si- 
glo XVI,  (1)  Cock  habla  de  la  prostitución  valencia- 
na en  los  términos  sig-uientes:  «La  putería  pública, 
que  tan  común  es  en  España,  que  muchos  primero 
irán  a  ella  que  a  la  iglesia,  entrando  en  una  ciudad, 
no  se  ha  de  callar  en  este  lugar.  Es  ella  la  mayor, 
según  los  curiosos  desta  materia  dicen,  de  toda  Es- 
paña, y  está  cercada  en  derredor  con  un  muro,  de 
suerte  que  paresce  una  villeta,  ansí  por  la  división 
de  las  calles  como  por  la  multitud  de  la  gente  que 
en  ella  hay.  Dicen  que  hay  no  sé  cuantas  tabernas 
o  bodegones  y  casas  públicas  de  mujeres  en  él». 

De  las  valencianas  dice  que  «aunque  son  las  más 
reto9onas  y  lascivas  de  toda  España,  son  amigas 
de  polideza,  y  con  su  brío  tienen  una  cierta  hermo- 
sura. Entre  ellas  las  mujeres  de  los  nobles  y  ricos 
usan  terriblemente  los  afeites,  para  que  las  muje- 
res con  ellos  engañen  sus  maridos,  y  las  doncellas  a 
sus  galanes  con  el  falso  color,  a  los  cuales  dice  ansí 
Martial: 

<Los  dientes  de  otra  suerte  no  metas 
Que  tus  vestidos  de  seda  en  anochesciendo; 
Escóndeos  afeitada  en  cien  buxetas 
y  tu  cara  no  quede  contigo  durmiendo.> 

Es  esto  muy  común  en  toda  España  que  las  mu- 
jeres y  doncellas  que  se  estiman  en  algo  muden  su 
cara,  mientan  su  hermosura  y  engañen  a  sus  loqui- 
llos  de  galanes  para  que  se  maravillen  de  su  cara 

(i)     Véase  e¡  tomo  primero  de  esta  obra,   pág.  264. 
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mascarada  y  esto  se  usa  más  entre  los  ricos,  por- 
que donde  hay  riquezas  hay  pecados,  y  donde  hay 
hartura  de  pan  y  ociosidad  hay  bellaquería  y  pe- 
cado». 

Sobre  la  suciedad  de  Valencia  en  tiempo  de  llu- 
via dice  era  mucha  por  no  estar  empedradas  las 
calles,  pero  en  cambio  llovía  muy  poco,  y  el  lodo 
se  quitaba  presto  por  la  muchedumbre  de  pies  que 
lo  pisaban. 

En  la  ciudad  dice  Cock  haber  cinco  cosas  nota- 
bles: la  linterna  o  cimborrio  de  la  catedral  y  la  to- 
rre, las  puertas  de  Serranos  y  de  Cuarte  y  un  agu- 
jero muy  grande  delante  de  San  Juan,  junto  al  mer- 
cado. 

Habla  de  una  valenciana,  Margarita  González, 
hija  de  un  sastre  valenciano  y  de  una  parisién,  la 
cual  en  treinta  y  tres  partos  había  dado  a  luz  158 
criaturas,  desde  la  edad  de  quince  años  hasta  los 
treinta  y  cinco,  que  al  llegar  Cock  a  Valencia  tenía. 

Y  el  arquero,  al  cual  nos  parece  habérsele  ido 
un  poco  la  romana  en  este  punto,  todavía  apunta 
que  al  salir  el  rey  de  Valencia  la  prolífíca  valencia- 
na «quedaba  aun  preñada». 


XVIII 
MADRID  A  FINES  DEL  SIGLO  XVI 


LA  «JORNADA  DE  TARAZONA». — LOS  BENEFICIOS  DE 
MEDINA. — LO  QUE  FALTABA  Y  LO  QUE  SOBRABA  EN 
VALLADOLID. — EL  ORGULLO  VALLISOLETANO. — CRI- 
SIS DE  LA  INDUSTRIA  BURGALESA — AMBICIÓN  DE  LOS 
JESUÍTAS  Y  PROSPERIDAD  DE  LOS  NAVARROS. — EL 
PUEBLO  DONDE  VIVIÓ  CACO. — MADRID  A  FINES  DEL 
SIGLO  XVI. — EL  PRADO  DE  SAN  JERÓNIMO. — MO- 
NASTERIOS Y  CONVENTOS. — LA  VENALIDAD  DE  LA 
GENTE  DE  JUSTICIA. — EL  GALANTEADOR  ECUESTRE. 
— CORRUPCIÓN  DE  LAS  COSTUMBRES. — EL  POLVO 
Y  LAS  BASURAS. — EL  ABASTECIMIENTO  MADRILEÑO. 
— EL  AGUA  DE  MADRID. 


I  A  Jornada  de  Tarazona,  como  ya  hemos  dicho, 
■■— '  es  la  relación  escrita  por  Enrique  Cock  del 
viaje  que  Felipe  il  hizo  en  1592,  para  asistir  a  las 
Cortes  de  dicha  ciudad  aragfonesa,  en  compañía  de 
sus  Altezas  el  Príncipe  D.  Felipe  y  la  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia  con  sus  hijos. 

Como  hicimos  en  el  capítulo  anterior  al  ocupar- 
nos de  la  relación  del  viaje  regio  de  1585  a  los  tres 


248  J.  GARCÍA    MERCADAL 

Estados  de  la  Corona  de  Aragón,  recogeremos 
aquellas  observaciones  más  interesantes  entre  las  re- 
partidas en  la  obra,  no  pudiendo  hacerlo  con  to- 
das porque  darían  al  capítulo  proporciones  desme- 
suradas. 

Casi  todos  los  vecinos  de  Torre  de  Lodones,  di- 
ce Cock,  eran  mesoneros,  < acostumbrados  a  robar 
a  los  que  passan:  por  lo  cual  comunmente  se  lla- 
ma Torre  de  Ladrones.  De  los  de  Valverde,  aldea 
de  Segovia,  apunta  entender  todos  en  hilar  lanas, 
señalando  igualmente  la  fama  de  los  rábanos  que 
se  criaban  en  tierras  de  Olmedo. 

Llegados  a  Medina  del  Campo  dice  que  allí  «los 
beneficios  son  todos  patrimoniales,  como  ansí  mis- 
mo los  oficios  públicos,  que  se  proveen  entre  sí 
por  lo  cual  se  dice  comunmente:  En  Medina  ni  el 
Papa  provee  beneficio,  ni  el  Rey  officio.  Sola  la  dig- 
nidad de  corregidor  está  a  provisión  de  Su  Mages- 
tad,  lo  demás  tiene  la  villa  privilegios  de  proveer». 

No  pasa  por  Valladolid  el  arquero  holandés  sin 
rendir  el  debido  elogio  a  las  bellezas  de  la  ciudad 
castellana.  Así  nos  cuenta  que  «la  pla^a  mayor  es 
grande  y  quadrada,  y  los  edificios  della  todos  de 
una  manera,  como  ansí  mismo  es  la  platería  y  otras 
calles  allí  vezinas,  que  como  en  el  año  de  68  (1)  se 
quemasse  gran  parte  desta  villa,  fué  ordenado  se 

(i)  El  incendio  a  que  se  refiere  Cock  no  ocurrió  en  1568  si- 
no el  21  de  Septiembre  de  1561,  dia  de  San  Mateo,  y  fué  tan  es- 
pantoso que  en  poco  tiempo  destruyó  400  casas,  muchas  rique- 
zas, mercaderías  y  bastimentos,  contribuyendo  mucho  Felipe  11  a 
la  reedificación  y  ornato  de  lo  que  a  consecuencia  de  esta  catás- 
trofe se  construyó  nuevameote.  Véase  DEspagne  au  xvie  et  xvii«m« 
siicle  por  A.  Morel-Fatio,  págs.  207  y  683;  y  Sangrador  y  Vito- 
res,  Hist.  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Valladolid.  (Madrid, 
1854).  T.  I.  (Nota  de  A.  M.  F.  y  A.  R.  V.) 
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labrasse  con  orden  y  concierto  ayudando  la  villa  pa- 
ra ello  a  los  que  fabricavan:  que  cosa  es  de  veer 
tantas  casas  de  un  altor  y  manera  de  labran9a.  Tie- 
ne más  Valladolid  para  su  recreación  el  prado  o 
campo  de  la  Madalena,  donde  hay  buenas  carreras 
y  alamedas  con  frescura  por  passar  allí  Esgueva, 
donde  todas  las  noches  del  verano  acude  mucha 
gente  a  solazarse  y  tonar  el  fresco,  llevando  allí  sus 
cenas  para  desenfadarse,  y  los  cavalleros  a  picar  ca- 
vallos '. 

De  lo  que  faltaba  y  de  lo  que  sobraba  en  el  Va- 
lladolid de  fines  del  sig-lo  XVI,  nos  hace  el  viajero 
la  siguiente  curiosa  relación:  «Solo  falta  en  esta  vi- 
lla buenas  aguas,  que  no  tiene  fuentes  la  villa  aden- 
tro y  beven  de  Pisuerga,  y  reloxes  para  saber,  oyr 
o  veer  la  hora  que  es;  y  tiene  en  abundancia  pica- 
ros, putas,  pleytos,  polvos,  piedras,  puercos,  perros, 
piojos,  pulgas,  y  de  continuo  al  tiempo  del  invierno 
nieblas,  que  el  día  quasi  se  iguala  con  la  noche  por 
mucho  tiempo». 

También  tiene  interés  la  nota  que  escribe  del  or- 
gullo vallisoletano.  «La  gente,  dice,  por  ser  medio 
cortesana,  es  sobervia  y  de  mucha  presumpción, 
que  dize  y  tienen  por  si  generalmente  quasi  todos 
que  Valladolid  es  la  mejor  piega  de  la  christiandad. 
No  sé  si  pecan  por  el  común  refrán,  que  se  dize 
Villa  por  villa,  Valladolid  en  Castilla,  o  si  pecan 
de  poca  experiencia  de  no  haver  visto  otras  tierras 
o  de  nescios  ignorantes  y  presuntuosos,  porque  su 
fantasía  es  que  Valladolid  es  mejor  que  Flandes, 
Ñapóles  y  Roma,  siendo  Valladolid,  a  manera  de 
dezir,  corral  de  vacas  para  igualar  con  las  ciudades 
de  Flandes  principales,  Ñapóles,  Roma,  Venetia  y 
otras». 
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El  viajero  holandés  hace  descripción  detallada  de 
las  grandes  fiestas  con  que  Valladolid  celebró  la 
presencia  del  rey,  entre  ellas  de  una  corrida  de  to- 
ros en  la  que  se  escapó  uno  de  ellos,  siendo  muer- 
to por  los  alabarderos.  También  describe  el  tumul- 
to que  se  armó  con  ocasión  de  tener  que  ahorcar  a 
un  estudiante,  y  haber  caido  en  tierra,  horca,  estu- 
diante y  verdugo.  El  casi  ahorcado  fué  socorrido 
por  la  gente,  apedreando  ésta  a  la  justicia  y  ocul- 
tándose aquél  en  el  convento  de  San  Francisco,  sin 
poder  ser  hallado;  entre  los  estudiantes  detenidos 
por  el  alboroto  ahorcóse  a  uno  por  el  otro,  y  algu- 
nos más  fueron  públicamente  azotados  y  condena- 
dos a  galeras,  en  unión  del  verdugo  que  dio  moti- 
vo al  tumulto. 

Pasando  por  Torquemada  hay  una  mención  para 
las  medias  calzas  de  lana  finas  en  cuya  labra  ganaba 
su  vida  mucha  gente  pobre,  y  en  llegando  a  Burgos 
es  de  notar  una  detallada  descripción  de  la  catedral, 
de  la  cartuja  de  Miraflores  y  de  la  abadía  de  las 
Huelgas. 

Señala  Cock  haberse  perdido  por  entonces  mu- 
cho del  trato  de  lanas  que  Burgos  solía  traer  con 
Flandes  por  mar,  debido  a  las  continuas  guerras  de 
Flandes  y  a  las  aleábalas  de  España,  por  cuya  cau- 
sa la  ciudad  estaba  perdida  y  veíanse  en  ella  mu- 
chas'casas  cerradas  sin  moradores. 

En  Santo  Domingo  de  la  Calzada  recoge  la  le- 
yenda del  gallo  y  la  gallina  blancos  que  volaron 
desde  el  asador  cuando  los  estaban  asando,  en  me- 
moria de  lo  cual,  entonces  y  ahora,  conserva  dicha 
iglesia  vivos  un  gallo  y  una  gallina  de  aquel  color. 

Al  hablarnos  de  los  conventos  existentes  en  Lo- 
groño hace  hincapié  en  la  tendencia  que  mostraban 
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los  Jesuítas  a  establecerse  en  las  comarcas  españo- 
las más  ricas  y  abundantes,  diciendo:  «por  ser  la 
comarca  muy  buena  y  rica  se  encaxaron  también  de 
poco  tiempo  acá  los  señores  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  por  sus  industrias  buscan  lo  mejor  y  más 
gordo  de  la  t¡erra> . 

De  la  prosperidad  de  los  navarros  nos  informa  al 
llegar  a  Víana,  pues  dice  que  «la  comarca  es  de 
mucho  pan  y  de  grande  abundancia  de  vino  bueno 
y  barato,  que  puede  la  bodega  de  Víana  proveer  a 
todo  el  reyno  de  Navarra  en  tiempo  de  necesidad, 
y  vale  aquí  todo  más  barato  que  en  Castilla,  por 
que  no  se  puíde  sacar  sin  expresa  licencia  de  Su 
Majestad».  Luego,  al  llegar  a  Estella,  añade  que  «la 
comarca  es  tan  alegre  de  diversidad  de  frutas  y  vi- 
ñas, abundancia  de  pan  y  caga  y  ganados  que  no 
hay  en  España  lugar  que  sea  mejor  a  mi  parecer». 

En  Pamplona  observa  Cock  «criar  la  tierra  mu- 
cho bux  (1)  o  palma,  de  que  hacen  peynes,  rue- 
cas y  husos  labrados  y  otras  cosas  galanas  y  brin- 
quillos para  mujeres  que  se  llevan  en  diferentes  par- 
tes», sorprendiéndole  la  variedad  de  tocados  en  las 
mujeres;  y  como  «tierra  gorda»,  tropieza  otra  vez 
con  los  teatinos  o  jesuítas,  encuentro  que  se  repite 
en  Tudela. 

Su  Magestad  llegó  a  Tarazona  el  último  día  de 
Noviembre,  hospedándose  en  el  palacio  del  Obis- 
po, desde  el  cual  y  por  dentro  de  varias  casas  po- 
día trasladarse  a  la  casa  de  la  ciudad  donde  las  Cor- 
tes se  celebraron. 

De  los  alrededores  de  la  ciudad  aragonesa  el  ar- 
quero holandés  nos  legó  el  siguiente  cuadro:  «La 
comarca  es  fértilísima  de  todo  género  de  fruta  y  de 

(O     Boj. 
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hortaliza  por  los  muchos  regadíos  y  aguas  que  tie- 
ne». Menciona  también  haber  en  esta  comarca  «tres 
mesas  de  piedra  juntas,  una  en  el  término  de  Cas- 
tilla, otra  en  el  de  Aragón  y  la  tercera  eti  el  de  Na- 
varra, en  que  el  vulgo  dize  que  en  tiempo  passado 
se  juntaron  los  reyes,  y  que  cada  uno  comió  y  fué 
servido  en  la  mesa  que  estava  en  su  termino>. 

También  es  curiosa  la  descripción  que  hace  Cock 
del  pueblo  Los  Fayos,  al  que  considera  como  uno 
de  los  lugares  más  raros  de  España.  «Tiene,  dice, 
hazia  la  parte  del  norte  colgado  encima  del  lugar 
un  serró  bien  alto,  y  tan  ygual  como  si  fuere  desde 
arriba  hasta  abaxo  cortado  con  un  cuchillo,  que  pa- 
resce  cosa  de  gran  misterio,  que  si  una  sola  pie- 
drecita  cae  de  arriba  ha  de  dar  sobre  alguna  casa, 
y  por  tanto  está  vedado  que  ninguna  cabra  ni  gana- 
do puede  yr  encima  a  tantos  passos  apascenlarse, 
porque  sería  con  notable  peligro;  y  tiembla  la  per- 
sona abaxo  en  veer  la  altura,  que  para  subir  en  lo 
alto,  donde  solía  estar  un  castillo  y  aun  se  veen  las 
ruynas  del,  tiene  menester  la  persona  media  hora. 
Junto  al  lugar  está  una  huerta  hermosíssima,  y  no 
lexos  de  la  yglesia,  en  una  casa  particular,  está  una 
spelunca  grande  en  la  misma  sierra,  donde  se  sube 
con  dificultad  con  una  mala  escalera,  en  la  qual  tie- 
nen los  desta  comarca  opinión  que  solía  vivir  el  fa- 
moso pastor  y  ladrón  Caco,  que  hurtó  a  Hércules 
sus  bueyes,  y  afirman  que  desde  Caco  se  dixo  la 
sierra  comarcana  Moncayo,  como  Monte  de  Caco». 

También  nos  comunica  la  noticia  de  que  los  ve- 
cinos de  Torrellas  fabricaban  bufetes,  escritorios  y 
cajitas  de  diversas  maderas  de  color,  con  labores 
de  taracea. 

£n  el  viaje  de  vuelta,  de  Tarazona  a  Madrid,  por 
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Soria,  Almazán,  Atienzay  Jadraque,  habíanos  Cock 
de  una  momia  que  viera  en  el  convento  soriano  de 
la  Merced,  de  las  ruinas  de  Numancia  y  del  mosca- 
tel de  Alcalá  de  Henares  entre  otras  cosas,  ponien- 
do el  15  de  Diciembre  fin  a  su  viaje. 

La  referencia  a  la  momia  soriana  está  concebida 
en  los  siguientes  términos:  «En  el  claustro  de  la 
Merced  se  me  mostró  un  cuerpo  humano,  que  allí 
se  halló  en  una  bóveda,  quando  derribaron  una  pa- 
red, todo  entero  y  teso  como  un  garrote;  no  se  sa- 
be de  qué  tiempo,  aunque  los  frailes  dizen  que  es 
de  más  de  quatrocientos  años,  y  lo  hallaron  quando 
tomaron  possesión  de  la  iglesia  que  tienen,  que 
suele  ser  parochia». 

Vamos  a  ocuparnos  ahora  de  la  descripción  de 
Madrid  que  hizo  el  arquero  holandés,  compuesta  en 
1584,  y  que  los  señores  Moret-Fatio  y  Rodríguez 
Villa,  que  la  publicaron,  recomiendan  en  las  siguien- 
tes términos:  «En  primer  lugar  es  bastante  deteni- 
da y  circunstanciada,  presenta  un  cuadro  animado, 
tal  cual  sólo  pudo  pintarlo  un  testigo  de  vista  y  un 
observador  sagacísimo  de  la  Corte  de  España  en 
tiempo  de  Felipe  ll;  y  no  abundando  ciertamente 
de  dicha  época  relaciones  ni  documentos,  ya  sobre 
la  topografía,  monumentos  y  caserío  de  la  entonces 
nueva  capital  de  la  monarquía,  ya  sobre  las  costum- 
bres de  la  sociedad  madrileña  afines  del  siglo  XVI, 
bien  merece  este  escrito,  a  lo  menos  así  lo  creemos, 
alguna  atención  por  parte  de  los  eruditos  y  de  los 
aficionados  a  estudios  históricos». 

Comienza  su  poema  con  la  historia  legendaria 
o  fabulosa  de  Madrid,  describiendo  después  el 
prado  de  San  Jerónimo,  advirtiendo  que  «no  se 
debe  buscar  en  él  la   mansión  de  la  casta  Diana, 
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ni  de  la  virgen  consagrada  al  culto  de  Vesta,  sino 
la  de  Venus  y  del  Amor  ciego».  Ya  en  tiempo  de 
Cock  se  acostumbraba  ir  a  merendar  o  cenar  a 
las  huertas  del  Prado,  «punto  también  de  reunión 
de  los  sportsmen  de  la  época  de  Felipe  II,  y  paseo 
donde  títulos  y  señores  lucian  sus  galas  y  destrezas 
ecuestres».  (1) 

Habla  Cock  del  puente  de  Toledo  y  del  Manza- 
nares, sin  burlarse,  y  describe  la  forma  de  los  bos- 
ques de  la  Casa  de  Campo,  su  abundancia  en  ár- 
boles frutales,  y  los  hermosos  estanques,  obra  de 
un  ingeniero  bátavo.  Dedica  algunas  frases  a  las  la- 
vanderas del  río,  y  menciona  El  Pardo  y  El  Esco- 
rial. 

Cita  los  siguientes  monasterios  y  conventos:  San 
Jerónimo  el  Real,  Nuestra  Señora  de  Atocha,  San 
Francisco  el  Grande,  los  Jesuítas  de  la  Merced,  el 
Carmen  calzado,  la  Trinidad,  los  Agustinos,  Ber- 
nardos y  Benedictinos,  y  la  Victoria;  conventos  de 
mujeres  Santa  Catalina  de  Sena,  Santo  Domingo  el 
Real,  Santa  Clara,  las  Bernardas,  las  Descalzas  Rea- 
les, la  Concepción  Jerónima  y  la  Concepción  Fran- 
cisca, los  Angeles,  las  Monjas  de  Constantinopla  y 
las  Recogidas.  Trata  después  del  Hospital  general, 
fundado  por  Felipe  ii  y  de  la  capilla  de  San  Isidro. 

Describe  el  Real  Alcázar,  especialmente  la  capi- 
lla, «que  adornan  los  cantores  belgas  de  melodiosa 
voz»,  entre  los  cuales  eran  amigos  suyos  el  maestro 
Georges  de  la  Hele,  los  cantores  Bandouin  Blon- 
deau  y  Antonio  Croe,  y  los  capellanes  Pedro  Pan- 
tín,  Ebrard  Paulin  y  Enrique  Hornkens. 

Enumera  las  Guardas  reales,  en  primer  lugar  la  de 
arqueros,  el  Consejo  Real  o  de  Castilla,  los  de  Cá- 

(i)     Obra  citada,  pág.  ló. 
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mará,  Hacienda,  Ordenes,  Indias,  Aragón,  Inquisi- 
ción, Guerra,  Estado,  Flandes  e  Italia. 

El  Gobierno  de  la  villa  y  Corte  era  llevado  por 
cuatro  alcaldes  y  un  corregidor,  entonces  D.  Luis 
Gaytán  de  Ayala  «muchacho  presuntuoso»,  satiri- 
zando la  venalidad  de  alguaciles  y  escribanos, 
que  sin  culpa  echan  a  los  desgraciados  a  la  cárcel  y 
dilatan  los  pleitos  cuando  a  sus  manos  falta  el 
unto. 

Menciona  el  Estudio  de  la  Villa,  regentado  por 
el  maestro  de  Cervantes,  Juan  López  de  Hoyos.  Y 
censura  la  instrucción  de  los  jesuítas,  entonces  pre- 
ceptores casi  exclusivos  de   la   nobleza  madrileña. 

Poca  novedad  y  escaso  interés  ofrecen  la  corri- 
da de  toros  y  juego  de  cañas  (V.  280-313),  asun- 
tos obligatorios  de  que  no  puede  prescindir  ningún 
historiógrafo  o  viajero  de  la  antigua  España;  los  peno- 
sos exámetros  de  Cock  dan  a  la  pintura  de  estos  na- 
cionales recreos  un  colorido  falso  y  hasta  ridículo. 

Después  de  hablar  de  la  nobleza  y  sus  principa- 
les mayorazgos,  retrata  al  galanteador  ecuestre  que 
caracolea  ante  las  ventanas  de  Palacio  en  espera  de 
una  mirada  de  las  damas  o  doncellas  allí  encerra- 
das; la  salida  a  misa  de  la  mujer  de  un  título,  con 
su  acompañamiento  de  parientes  y  criados,  sin  ol- 
vidar el  pajecillo  portador  de  la  almohada  donde 
aquella  habrá  de  reposar. 

Laméntase  de  la  corrupción  del  siglo,  del  empe- 
ño que  tiene  el  oficial  en  competir  con  el  señor  de 
título,  de  cómo  cualquier  menestrala  luce  galas  de 
gran  señora,  y  las  mozas  cantoneras  llénanlo  todo 
con  su  descoco  y  airada  vida. 

Señala  el  bullicio  y  confusión  de  mercaderes  fla- 
mencos, buhoneros  franceses,  mohatreros  genove- 
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ses,  sanguijuelas  del  oro  indiano,  y  a  los  esclavos 
negros  en  espera  del  señor  que  los  compre. 

Asegura  ser  el  clima  templado,  quéjase  del  pol- 
vo, producto  de  las  basuras,  llevado  de  un  lado 
para  otro  por  el  viento,  y  del  olor  nada  perfumado 
de  las  calles,  donde  se  arrojan  de  mañana  las  in- 
mundicias y  los  desechos  fregoniles. 

Esta  suciedad  la  confirma  más  tarde  el  Diario  de 
Borghese. 

Dice  haber  entonces  empedrado  las  calles  por 
orden  del  Concejo,  y  que  lloviendo  al  entrar  el  rey 
en  la  Corte,  apenas  podían  los  caballos  atravesar  el 
lodo. 

Hablando  del  abastecimiento  madrileño,  dice  era 
fácil,  aunque  en  tiempos  de  carestía  llegase  a  faltar 
el  pan  para  los  pobres. 

Vendíase  el  agua  por  las  calles,  no  solo  por  ga- 
llegos, más  también  por  franceses,  señalando  corno 
fuentes  principales  la  de  San  Isidro,  cuya  agua  cu- 
raba el  tabardillo,  la  de  Santo  Domingo  y  otra  en 
el  Prado. 

Estas  son  las  noticias  que  nos  conserva  el  poema 
de  Cock  sobre  Madrid  a  fines  del  siglo  xvi. 


XIX 

UN  SACERDOTE  DE  ROMA  Y  UN  EMBAJA- 
DOR DEVENECIA 


MERCADERES  Y  EXPLORADORES. — EL  SACERDOTE 
ROMANO  JUAN  BAUTISTA  CONFALONIERL — DIFICUL- 
TADES PARA  HALLAR  ALOJAMIENTOS. — LA  POSADA 
ESPAÑOLA,  DONDE  NO  SE  PUEDE  EVACUAR  EL  VIEN- 
TRE.— UN  CUADRO  DE  VIDA  ESCOLAR  ALCALAINA. 
— SUCIEDAD  CALLEJERA  DE  MADRID.  — LOS  CURAS 
Y  LAS  MUJERES.—  LAS  FREGONAS  Y  EL  CARBÓN. — 
LEYENDA  DEL  MARQUÉS  DE  VILLENA. — EL  EMBAJA- 
DOR VENECIANO  TOMÁS  CONTARINI. — FELIPE  II  EN 
SUS  66  AÑOS. — FALTA  DE  SALUD  E  INEXPERIENCIA 
DEL  PRÍNCIPE.— EL  REY  NO  SE  MUESTRA  A  SU  PUE- 
BLO.— EL  ESPIONAJE  DEL  MONARCA. — EL  PRÍNCIPE  Y 
LA  INFANTA. — LA  VIUDA  DE  MAXIMILIANO  II. 

CAMINO  de  las  Indias  visitó  nuestro  país  en 
1590,  el  genovés  Juan  Bautista  Barbetta,  sien- 
do también  nuestro  huésped  aquel  mismo  año  el 
italiano  Francisco  Marcaldi,  y  al  siguiente  el  viaje- 
ro florentino  Francisco  Carletti,  quien  se  dedicó  en 
el  continente  africano  al  comercio  de  esclavos  para 
conducirlos  a  la  América  meridional  (1),  siendo 
capturado  por  los  holandeses. 

(i)     Magalotti. —  Ragionamcnli  di  F.  Ccrietii.  FloTcncin,  1671 
2  vol.  en  8.® 
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El  año  1592  nos  visitó  Guillermo  Slawata,  y  du- 
rante este  año  y  el  siguiente  permaneció  en  Espa- 
ña el  sacerdote  romano  Juan  Bautista  Confalonier!, 
quien  publicó  una  memoria  de  las  cosas  más  nota- 
bles que  hubo  de  tropezar  en  su  viaje,  no  limitado 
a  España,  pues  también  estuvo  en  Portugal.  (1) 

Son  curiosos  los  datos  que  el  sacerdote  romano 
nos  da  acerca  de  la  dificultad  que  hubo  de  encon- 
trar para  hallar  alojamientos,  de  la  pobreza  e  inco- 
modidad de  éstos,  y  de  la  gran  suciedad  que  reina- 
ba en  las  principales  ciudades  de  España. 

En  Zaragoza  dice  haber  hallado  ^esta  incomodi- 
dad que  hay  en  todos  los  lugares  de  España,  co- 
menzando por  el  reino  de  Cataluña...  que  es  no  en- 
contrar hospederías  que  den  de  comer  y  dormir, 
como  en  Italia,  porque  no  se  encuentra  sino  los 
albergadores  y  los  albergues  que  llamamos  la 
posada,  donde  no  se  da  otra  cosa  que  estancia, 
lecho,  y  en  muchísimos  lugares  malos,  mesas,  toa- 
llas y  servilletas  por  lo  menos,  y  el  resto  todo  se 
necesita  comprarlo,  comenzando  por  la  leña,  la  cual 
es  carísima  en  esta  parte,  por  la  falta  de  bosques 
y  después  siguiendo  el  pan,  vino,  carne,  fruta  y  to- 
do el  remanente,  es  preciso  ir  de  acá  para  allá  a 
comprarlo,  el  que  lo  quiere». 

Algunos  pormenores  de  los  que  Confalonier! 
apunta  en  su  memoria  sobre  Antonio  Pérez,  el  se- 

(l)  Memoria  di  alcune  cate  notabili  óccorse  nel  viaggiofatt$ 
da  Me  Gie  Bnttista  Cor.falonieri,  Sacerdote  Romano^  da  Roma 
in  Porío§»lh.  Publicada  por  Gregorio  Palmieri  en  el  vol.  I  del 
Spicilegio  Vaticano  di  decumeuti  inediti  e  rari.  Roma,  1891. 
(Viaggio  di  G.  C.  da  Roma  a  Madrid,  nel  1502).  P*g-  169,  i.  441 
y  siguiente!. 
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cretario  de  Felipe  II,  ignorábanse  hasta  la  publica- 
ción de  este  viaje. 

Detallando  más  las  dificultades  de  los  alojamien- 
tos, dice  lo  siguiente:  «En  este  viaje  de  España,  co- 
menzando en  el  reino  de  Cataluña  hasta  Lisboa,  por 
todas  las  cosas  y  también  por  todas  las  hosterías  en- 
cuéntrase gran  incomodidad  para  hallar  sitio  donde 
evacuar  el  vientre;  siendo  necesario,  junto  a  la  hos- 
tería, irse  al  establo  o  al  campo  y  hacer  este  me- 
nester bajo  las  bragas,  que  es  raro  el  lugar  donde 
se  dan  bacines  sencillos,  sin  cajita,  y  sin  más;  y  es 
cosa  admirable  el  que  por  todas  partes  sea  este  abu- 
so, y  si  no  se  arrojase  a  la  calle  sería  mucho  peor.» 

Confalonieri  nos  ha  dejado  en  su  memoria  algu- 
nos datos  sobre  la  vida  escolar  de  Alcalá  de  Hena- 
res, diciendo  que  cuando  estuvo  allí  encontró  más 
de  cinco  mil  estudiantes,  y  en  una  cátedra  donde  se 
leía  teología  escolástica  de  adoratione,  vi  en  torno 
ochocientos  escolares,  la  mayor  parte  de  elios  escri- 
biendo sobre  las  rodillas». 

Luego  habíanos  de  la  suciedad  de  las  calles  de 
Madrid,  diciendo:  «Es  tan  cierto  que  se  suele  decir 
como  proverbio  que  aquello  que  se  caga  en  invier- 
no se  bebe  en  verano,  porque  aquella  porquería  se 
convierte  en  polvo  y  en  verano  el  hombre  se  lle- 
na de  él,  cuanto  quiere».  Y  esta  es  una  de  las  tres 
cosas  que  el  Rey  suele  decir,  que  no  ha  podido  re- 
mediar: la  primera  tener  limpias  las  calles  de  Ma- 
drid, a  segunda  saciar  a  Ruy  Gómez,  que  era  el 
mayordomo   mayor,   y   la  tercera...» 

Al  ocuparse  de  los  hombres,  hace  el  siguiente 
retrato  de  los  sacerdotes  españoles:  «Los  sacerdo- 
tes van  con  grandísimo  respeto  sobre  las  muías  con 
paramentos  negros,  como  los  auditores  de  la  Rota 
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de  Roma;  llevan  un  gran  sombrero,  y  muchos  pajes 
y  palafreneros,  haciéndose  llevar  la  cola.  Van  así,  y 
visten  con  capas,  como  en  Roma». 

A  las  mujeres  españolas  el  viajero  romano  las 
dedica  las  siguientes  líneas: 

«Son  de  tez  blanca,  y  casi  todas  con  ojos  negros, 
tanto,  que  si  alguna  los  tiene  ciaros  se  la  considera 
como  algo  extraño.  Son  muy  animadas,  por  la  gran 
libertad  de  que  disfrutan,  andando  por  las  calles  de 
noche  y  de  día  como  caballos  corredores;  hablan 
bien  y  son  prontas  en  la  réplica;  cantan  bien  y  traba- 
jan mejor;  tienen,  sin  en'^argo,  tanta  libertad,  que  a 
veces  parece  exceden  el  signo  de  la  modestia  y  el 
término  de  la  honestidad.  Hablan  con  todos  en  la 
calle,  no  exceptuando  condición  alguna  de  perso- 
nas, afrontando  a  todos,  pidiendo  las  colaciones, 
merienda,  cena  o  comidas,  frutas,  confituras,  come- 
dias y  otras  cosas  semejantes;  y  un  mi  amigo  me  di- 
ce que  una  noche  fué  comprometido  por  cierta  da- 
ma para  convidarla  a  pasteles,  y  que  se  comió  once 
reales  de  ellos...» 

«Las  criadas,  que  se  llaman  fregonas,  van  a  casa 
de  los  españoles  a  coger  fuego,  cogiendo  un  carbón 
encendido  y  dejando  otro  apagado;  pero  si  van  a 
casa  de  los  embajadores  o  a  la  de  otros  italianos, 
cogen  de  allí  cuanto  pueden,  sin  dejar  ni  poco  ni 
mucho». 

Terminaremos  las  noticias  apuntadas  por  Confa- 
onieri,  reproduciendo  la  versión  que  dá  de  la  le- 
yenda del  marqués  de  Villena. 

«El  marqués  viejo,  en  tiempos  de  Carlos  quinto, 
engañado  del  demonio,  como  quien  hacía  caso  de  la 
nigromancía,  se    hizo  cortar  en   cachitos   menudos 
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poco  a  poco,  estando  vivo  y  esto  hizo  hacer  por  su 
mayordomo  con  ordenarle  que,  así  lo  hubiese  des- 
menuzado, lo  pusiese  a  destilar  en  una  campana  o 
vaso  de  cristal  hecho  adrede,  bajo  una  cantina  (bo- 
dega?) o  masa  de  estiércol,  porque  dentro  de  tan- 
tos días  debía  renovarse  y  de  viejo  que  era,  volver- 
se jovenzuelo  y  hasta  niño,  tal  era  el  deseo  de  vivir 
y  volverse  joven,  que  se  dejó  persuadir  del  demo- 
nio a  esta  invención  y  sufrió  una  muerte  tan  cruel, 
por  creer  en  el  padre  de  las  mentiras.  En  suma  fué 
preso  el  mayordomo  de  este  marqués  y  lo  confesó 
todo,  porque  fué  visto  salir  con  el  marqués  y  des- 
pués no  se  volvió  a  encontrar  a  dicho  marqués  y  di- 
cho mayordomo  no  se  avergonzó  de  decir  que  des- 
pués de  tantos  días,  se  había  empezado  a  ver  den- 
tro de  la  redoma  que  se  formaba  un  embrión,  cosa 
que  no  se  puede  creer». 

En  Abril  de  1593  presentó  su  relación  al  Senado 
de  Venecia  el  embajador  Tomás  Contariní,  de  vuel- 
ta de  España,  donde  Felipe  II  luchaba  contra  la  di- 
ficultad de  reemplazar  al  duque  de  Parma,  de  quien 
todo  el  mundo  desconfiaba  en  la  Corte,  en  el  go- 
bierno de  los  Países  bajos.  Dice  el  embajador  que 
no  había  nadie  en  nuestro  país  cuyo  valor  o  talento 
estuviese  a  la  altura  de  aquel  cargo. 

Contariní  habla  de  los  sucesos  provocados  en 
Aragón  por  Antonio  Pérez,  pero  muestra  su  igno- 
rancia de  las  verdaderas  causas  porque  el  rey  quiso 
deshacerse  de  su  secretario,  pues  atribuye  su  caída 
a  demasías  de  su  delegada  autoridad. 

Hace  un  paralelo  entre  el  vizcaíno  D.  Juan  de 
Idiáquez  y  el  portugués  D.  Cristóbal  de  Moura,  pre- 
sentándolos en  perfecta  inteligencia  para  asegurar- 
se  la  duración   de  sus  respectivos  valimientos,  y 
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aconsejando  al  rey,  siempre  que  fuese  posible,  di- 
ferir las  resoluciones. 

Del  rey  nos  hace  un  retrato  en  sus  66  años,    d 
ciendo  además  lo  sig-uiente: 

«Puede  esperar,  según  el  buen  régimen  que  ob- 
serva desde  hace  largo  tiempo,  vivir  más  de  un 
año.  Cierto  que  los  trabajos  múltiples  que  lleva  con- 
sigo el  Gobierno  de  tantos  reinos  son  para  él  una 
carga  sin  igual,  tanto  más  cuanto  que  todas  las 
rentas  están  comprometidas  hasta  la  concurrencia 
de  muchos  millones  de  oro,  que  los  recursos  no 
bastan  a  cubrir  las  necesidades,  y  que  los  pueblos 
están  agobiados  de  impuestos.  Pero  lo  que  más  le 
atormenta  es  cuan  frágil  es  la  esperanza  de  tener 
sucesores  para  tantos  reinos  y  tantas  grandezas; 
pues  la  débü  complexión  del  príncipe  y  su  edad  no 
le  permitirán  gobernar  hasta  dentro  de  algunos 
años,  y  si  S.  M.  quisiera  que  se  sirviese  de  todos 
los  principales  ministros  que  él  tiene  actualmente, 
el  orgullo  de  los  grandes  de  España  se  consideraría 
de  tal  modo  ofendido  por  esta  preferencia  dada 
a  gentes  de  baja  condición,  que  pudiera  resultar 
de  ello  algún  grave  inconveniente;  si  por  el  contra- 
rio, pusiera  la  tutela  del  príncipe  en  manos  de  uno 
de  estos  grandes,  habría  más  que  temer  de  sus  per- 
sonas que  esperar  de  sus  servicios,  porque  podrían 
hacer  mucho  mal  por  medio  de  sus  riquezas  y  d 
sus  partidarios '. 

Según  el  embajador  la  situación  se  agravaba  por 
carecer  el  príncipe  y  el  infante  de  toda  experien- 
cia, debido  a  que  el  rey  no  les  había  comunicado 
nada  de  los  negocios  públicos,  cuya  dirección  sería 
superior  a  sus  fuerzas,  y  además  irse  quebrantan- 
do la  salud  del  monarca  por  sus  muchos  trabajos. 
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Ensalza  la  prudencia  y  previsión  del  rey,  anadien- 
do  que  si  bien  antes  se  mostraba  al  pueblo,  una  o 
dos  veces  al  año,  al  ir  a  la  capilla  real  entonces  vi- 
vía continuamente  encerrado  en  sus  habitaciones. 
Gustaba  de  la  soledad  del  Escorial,  que  iba  agran- 
dando atendiendo  más  al  gusto  propio  que  a  las  re- 
glas arquitectónicas,  vigilando  estrechamente  sus 
gastos  privados,  y  no  pudiendo  ver  que  se  hiciesen 
gastos  en  adornos  para  su  palacio;  en  verano  los 
muros  estaban  desnudos,  y  si  en  invierno  se  cu- 
brían, no  era  por  adornarlos  sino  por  combatir  el 

frío.  .,    , 

También  nos  habla  Contarini  del  gran  cuidado 
que  ponía  Felipe  II  en  descubrir  las  intenciones  de 
los  otros  príncipes.  «Gasta,  dice,  sumas  considera- 
bles en  mantener  espías  en  todas  las  partes  del 
mundo  y  cerca  de  todos  los  príncipes,  y  con  fre- 
cuencia estos  espías  tienen  orden  de  dirigir  sus  car- 
tas a  S.  M.  misma,  que  no  comunica  a  nadie  las  no- 
ticias de  importancia». 

Del  príncipe  Felipe  y  de  la  infanta  Isabel  encon- 
tramos en  la  relación  de  Tomás  Contarini  los  si- 
guientes detalles: 

<El  príncipe  ha  cumplido  quince  años.  Su  cuer- 
po es  cenceño  y  débil,  su  complexión  delicada:  se- 
ría más  fueríe  y  más  robusto,  si  se  alimentase  con 
más  moderación.  Tiene  un  espíritu  muy  distinguido, 
y  responde  perfectamente,  en  las  ceremonias,  a  los 
discursos  que  se  le  dirigen.  Es  muy  obediente  a  su 
padre,  al  que  jamás  abandona,  y  no  hace  nada  sin 
su  permiso.  El  rey  lo  lleva  a  todos  los  sitios  donde 
él  va,  pero  no  lo  ha  puesto  todavía  al  corriente  de 
\os  negocios  de  Estado.  Tiene  una  extrema  grave- 
dad en  todas  sus  acciones.  Es  pequeño  de  estatura, 
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pero  vigoroso,  y,  por  lo  que  se  puede  juzgar,  de 
genio  pacífico,  aunque  algo  más  inclinado  a  la  có- 
lera que  su  padre. 

«El  rey  quiere  mucho  a  la  infanta,  a  la  que  qui- 
siera tener  siempre  a  su  lado,  y  algunas  veces  la  re- 
tiene tres  y  cuatro  horas,  mientras  expide  las  súpli- 
cas y  peticiones  de  los  particulares,  ayudándole  ella 
a  leérselas.  No  tiene  otros  deseos  que  los  de  su  pa- 
dre, que  varias  veces  ha  pensado  en  casarla,  y  no 
obstante  nunca  se  ha  resuelto,  porque  no  juzgaba 
que  su  sucesión  estuviese  asegurada  en  su  hijo.  Esta 
misma  incertidumbre  unida  a  la  ternura  que  el  rey 
siente  por  ella,  podría  ser  causa  de  que  nada  fuese 
determinado  respecto  a  su  matrimonio  en  tanto  Su 
Majestad  viva.  Reduciendo  sus  actos  a  ser  agrada- 
ble a  su  padre,  y  reprimiendo  en  sí  todo  otro  afec- 
to, la  infanta  Isabel  lleva  una  vida  ejemplar.  Una  de 
las  grandes  dificultades  de  su  matrimonio  es  la  fir- 
me resolución  del  rey  de  no  consentir  un  desmem- 
bramiento de  parte  alguna  de  sus  dominios,  y  de- 
jar la  monarquía  en  toda  su  integridad  actual,  a  su 
sucesor». 

Nos  habla  Contarini  de  la  emperatriz  María,  viu- 
da de  Maximiliano  II  y  hermana  del  rey,  llegada  a 
España  en  1581  con  su  hija  la  archiduquesa  María; 
cuéntanos  vivía  humildemente  cerca  del  monasterio 
de  Carmelitas  descalzas  donde  su  hija  había  tomado 
el  velo,  con  escasos  criados  y  poco  dinero,  poco 
satisfecha  de  su  suerte.  El  rey  la  iba  a  ver  siempre 
que  salía  o  regresaba  de  viaje,  y  antes  de  comer  en 
su  propio  palacio. 

Estas  son  las  noticias  más  interesantes  que  se 
pueden  espigar  en  la  relación  del  embajador  vene- 
ciano Tomás  Contarini. 


XX 

CAMILO  BORGHESE,  NUNCIO  APOSTÓLICO 
DE  CLEMENTE  VII 


EN  DEMANDA  DE  DINERO. — UN  VIAJE  PENOSO. — LA 
FAMILIA  REAL. — UN  PASEO  POR  EL  PRADO  DE  SAN 
GERÓNIMO. — EL  PALACIO  REAL  Y  LOS  REALES  SI- 
TIOS.— PRIVILEGIOS  DE  LA  NOBLEZA. — CALLES  Y  CA- 
SAS DE  MADRID. — LOS  NOBLES  DE  ESPAÑA. — EL  VES- 
TIDO DE  LOS  ESPAÑOLES, — LAS  LAVANDERAS  DEL 
MANZANARES. — EL  PASEO  DEL  PRADO. —LA  ADMI- 
NISTRACIÓN DE  JUSTICIA. —  MANERA  DE  TRATAR 
LOS  ASUNTOS. — EL  QUE  VENGA  A  LA  CORTE,  TRAIGA 
BUENA  BOLSA. 


EL  auditor  de  la  Cámara  apostólica  Camilo  Bor- 
g^hese,  antes  de  ser  elevado  a  la  silla  de  San 
Pedro,  donde  ostentó  el  nombre  de  Paulo  V,  vino 
a  España,  como  nuncio  extraordinario  del  papa 
Clemente  Vlii  cerca  de  Felipe  il,  en  1594,  extra- 
ñando el  silencio  guardado  por  los  historiadores  de 
la  época  sobre  la  visita  de  esta  misión  diplomática 
que  permaneció  cinco  meses  en  nuestro  país.  Tam- 
poco hay  rastro  de  su  paso  en  los  cronistas  de  las 
grandes  ciudades  por  donde  hubo  de  cruzar, — Bar- 
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celona,  Zaragoza  y  Valencia, — donde  seguramente 
las  autoridades  le  acogerían  en  la  forma  debida  a 
su  rango  y  consideración.  (1) 

Trájole  a  la  Corte  española  la  demanda  de  soco- 
rros pecuniarios  para  prevenir  posibles  ataques  del 
turco.  A  semejante  ayuda  quedara  obligado  Felipe 
II,  desde  el  momento  en  que  se  le  había  concedido 
el  cobro  de  las  contribuciones  eclesiásticas,  las  ter- 
cias, el  escusado,  el  subsidio  y  la  cruzada.  Después 
de  largas  y  penosas  negociaciones  no  logró  más 
que  el  ofrecimiento  de  un  socorro  de  trescientos 
mil  escudos. 

Las  instrucciones  que  al  Nuncio  le  dieran  para  el 
viaje  nos  demuestran  lo  bien  enterados  que  estaban 
en  Roma  sobre  la  manera  de  negociar  los  asuntos 
en  España,  y  sobre  quienes  eran  las  personas  influ- 
yentes que  convenía  buscar  para  que  apadrinasen 
las  peticiones  que  al  rey  se  le  traían.  Por  esto,  apar- 
te los  miembros  de  la  real  familia,  recomiéndasele 
a  Borghese  no  descuidar  la  intervención  del  conde 
de  Cuebeniler,  embajador  del  Emperador,  y  la  de 
D.Juan  de  Idiáquez. 

Penosas  son  las  impresiones  del  viaje  desde  Bar- 
celona a  la  Corte.  Los  viajeros,  acostumbrados  al 
regalo  de  las  cámaras  pontificias  y  a  la  vida  con- 
fortable de  los  prelados  en  Roma,  necesariamente 
habían  de  hallar  muy  poco  de  su  gusto  tanto  los 
alojamientos  como  los  víveres.  Sus  primeras  quejas 

(i)  La  relación  del  viaje,  atribuida  a  uno  de  los  eclesiásticos 
que  componían  el  séquito  del  Nuncio,  figura  en  el  catálogo  he- 
cho por  Marsand  de  los  manuscritos  italianos  conservados,  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  la  ha  publicado  el  ilustre  his_ 
panóíilo  A.  More!  Fatio,  en  su  interesante  libro  J/ t:spagne  04- 
XVI  et  au  XVII  siécie.  Heilbronn,  Henninger  fréres  libraires-édi- 
teurs,  1878.  Págs.  151  y  siguientes. 
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son  para  el  vino  aragonés,  repug-nándoles  por  su 
sabor  a  la  pez  de  los  botos  donde  hubiera  costum- 
bre de  conservarlo.  Después  de  visitar  el  templo 
del  Pilar  de  Zaragoza,  en  cuyo  altarcito  de  la  Vir- 
gen nadie  era  osado  a  celebrar  por  haber  muerto 
allí  mismo  cierto  obispo  que  pretendió  hacerlo,  y 
sin  ver  los  sagrados  Corporales  de  Daroca  porque 
no  encontraron  al  que  guardaba  la  llave,  cruzo  ia  co- 
mitiva el  puerto  de  Tortuera,  tan  cubierto  de  nieve 
en  aquel  crudo  Enero  que  el  Nuncio  vióse  preci- 
sado a  dejar  su  litera  portada  por  mulos  y  hacerse 
llevar  en  brazos.  Sitio  hubo  donde  tuvieron  que  dor- 
mir sobre  paja  y  bajo  las  estrellas,  lo  que  hace  de- 
cir al  autor  de  la  relación  que  si  se  hubiera  querido 
pintar  el  invierno,  habría  bastado  con  hacer  el  re- 
trato de  los  viajeros. 

Hasta  no  estar  instalados  en  Madrid  apenas  si 
tienen  interés  las  observaciones  contenidas  en  el 
Diario  de  Borghese,  adivinándose  que  las  incle- 
mencias del  tiempo  y  las  penalidades  del  camino 
quitáronle  al  cronista  del  viaje  toda  gana  de  comen- 
tarios, como  no  fuese  los  de  su  aciaga  ventura.  Una 
vez  en  la  Corte  el  viajero  italiano  es  más.  explícito 
en  sus  noticias,  interesando  sobre  todo  las  que  re- 
coge en  las  antecámaras  de  los  grandes  señores,  de 
los  ministros  y  del  rey,  dándonos  una  relación  de 
los  diversos  Consejos  de  la  monarquía,  con  sus 
atribuciones  y  los  nombres  de  sus  miembros,  cuya 
lista  es  de  gran  importancia  para  la  historia  de  Es- 
paña en  el  siglo  xvi. 

La  primera  audiencia  pública  que  Borghese  tuvo 
en  Palacio  se  refleja  en  el  Diario  de  su  viaje  en  cier- 
tos interesantes  retratos  de  las  personas  reales.  A 
Felipe  II  vérnosle  rodeado  de  grandes  señores  y  de 


268  J.  GARCÍA    MERCADAL 

cuatro  meninos,  «de  pequeña  estatura  y  jovial  as- 
pecto, con  boca  de  labios  gruesos  y  todo  canoso, 
lo  que  le  dá  un  aspecto  de  gravedad».  Vestía 
de  negro  con  un  birrete,  espada  y  capa.  La  in- 
fanta Isabel  <  estaba  vestida  de  negro,  con  velludo 
hecho  apropósito;  de  edad  de  28  años,  de  aspecto 
agraciado  y  no  mucha  estatura,  aunque  se  aumenta- 
ba por  el  calzado;  la  boca  grande  y  de  labios  grue- 
sos, a  la  austríaca;  de  carnación  aceitunada,  llevan- 
do en  la  cabeza  gorra  negra  con  una  pluma  blan- 
ca». E.1  príncipe  Felipe  estaba  vestido  de  blanco 
con  calza  entera,  espada  dorada,  capa  y  gorra  a  la 
manera  del  padre,  pero  con  un  gran  penacho  blan- 
co. De  estatura  no  será  muy  alto,  teniendo  ahora  16 
años.  Tiene  la  boca  grande  y  será  hermoso  prín- 
cipe». La  Emperatriz,  que  habitaba  fuera  del  pala- 
cio del  rey,  parecióle  al  viajero  una  santa  viejecita 
que  estaba  vestida  como  las  religiosas,  con  el  man- 
to sobre  la  cabeza,  y  de  rostro  muy  semejante  al 
del  monarca. 

El  rey,  que  había  cumplido  sus  67  años,  aunque 
el  viajero  apúntale  tres  más,  no  comía  en  público, 
y  cuando  asistía  a  las  ceremonias  religiosas  en  la 
capilla  de  Palacio,  cuya  música  le  parece  al  redac- 
tor del  Diario,  copiosa,  de  voces  exquisitas  pero 
demasiado  estrepitosa  para  lo  reducido  de  la  estan- 
cia, hacíalo  desde  dentro  de  una  silla  de  manos, 
sin  que  nadie  le  viese. 

El  príncipe  comía  solo,  en  una  mesa  pequeña,  y 
cuando  salía  de  paseo  a  caballo  acompañábanle  los 
grandes  señores  de  a  nobleza  y  los  embajadores 
de  las  cortes  extranjeras.  De  uno  de  estos  paseos 
hace  la  siguiente  descripción:  <Esta  cuaresma,  ca- 
balgando una  vez  por  San  Gerónimo  acompañado 
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por  el  Serenísimo  Cardenal  Archiduque,  con  gran 
acompañamiento  de  duques  y  caballeros  y  con  la 
guardia  de  sus  alabarderos,  iba  S.  A.  en  un  caballo 
blanco  y  conforme  a  la  costumbre,  vestido  de  blan- 
co con  capa  guarnecida  con  botones  de  oro,  y  la 
gorra  con  una  pluma  blanca  al  lado  izquierdo;  y  a 
su  estribo  iban  cuatro  caballeros,  que  llaman  caba- 
llerizos. Y  el  señor  Cardenal  iba  en  una  muía  gris, 
con  guarniciones  color  violeta,  de  cuyo  color  era 
también  el  vestido  con  el  capelo  cardenalicio  en  la 
cabeza.  Delante  de  toda  la  cabalgata  iban  seis  al- 
guaciles de  corte,  a  caballo,  con  las  varas  en  la  mano, 
y  detrás  venían  los  alcaldes  a  caballo,  también  con 
las  mismas  varas,  a  los  cuales  seguían  un  número  de 
señoras  y  caballeros  y  después  de  ellos  dos  algua- 
ciles a  caballo,  sin  capa». 

El  Palacio  Real  encuéntralo  el  viajero  inadecua- 
do para  tan  gran  rey,  pues  dice  que  todo  en  aquel 
se  iba  en  galerías,  siendo  las  estancias  pequeñas, 
aunque  llenas  de  hermosos  cuadros,  que  custodia- 
ban los  alabarderos,  de  negro  vestidos.  El  rey  tenía 
para  su  recreo  la  vecina  Casa  de  Campo,  a  la  que 
ya  entonces  se  cruzaba  por  un  puente  de  piedra,  y 
si  tal  era  su  voluntad  habría  podido  pasearse  por 
los  jardines  de  Aranjuez,  palabra  que  el  viajero  di- 
ce significar  en  lengua  italiana  recreo,  de  donde  el 
rey  sacaba  solo  en  fruta  cincuenta  mil  escudos,  y  cu- 
yo real  sitio  parécele  a  nuestro  visitante,  como  jar- 
dines, no  solo  la  cosa  más  bella  de  España,  sino 
también  del  mundo». 

Era  curiosa  la  serie  de  privilegios  que  gozaban  al- 
gunos señores  de  los  que  por  su  rango  hacían  vida 
con  el  rey.  (1)  Al    duque  de  Escalona  dábasele  la 

(i)     Relación  de  las   cosas  más  notables  de  U  corte  de  España 
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copa  empleada  por  el  monarca  el  día  de  Reyes,  mas 
era  preciso  que  se  hallase  presente  en  la  Corte.  No 
así  al  de  Arcos,  que  aunque  estuviese  ausente  reci- 
bía el  traje  llevado  por  el  rey  el  día  de  la  Virgen  de 
Septiembre.  El  marqués  de  Moya  recibía  la  copa 
empleada  por  el  rey  el  día  de  Santa  Lucía,  y  el  ves- 
tido usado  por  la  reina  el  dia  de  Pascua  de  Resu- 
rrección, por  la  llamada  ^rac/a  del  brial  correspon- 
día a  la  duquesa  de  Sesa  y  Condesa  de  Cabra,  o  en 
su  defecto  cincuenta  mil  maravedís.  El  vestido  de 
la  reina  el  día  de  la  Virgen  de  Septiembre  era  para 
la  condesa  de  Palma,  dándosele' por  él  cincuenta 
mil  maravedís.  Todos  los  años  debía  el  duque  de 
Medinaceli  presentar  al  monarca  el  día  de  los  Re- 
yes un  memorial  solicitando  le  fuese  entregado  el 
reino  de  Castilla  como  legítimo  heredero  de  Enri- 
que y  demás  reyes  castellanos,  cuyo  memorial  se 
remitía  al  Consejo  Real  de  justicia  para  no  volver  a 
ocuparse  de  él.  El  conde  de  Salinas  comía  el  día  de 
Reyes  con  el  monarca,  permaneciendo  en  su  presen- 
cía  sentado  y  descubierto,  dándosele  el  traje  que 
llevaba  puesto  el  rey.  El  conde  de  Oropesa  tenía  el 
privilegio  de  llevar  el  estoque  del  monarca  desnudo 
en  todos  los  actos  públicos  que  se  celebrasen  en 
Castilla,  y  el  mismo  privilegio  gozaba  en  Aragón 
el  conde  de  Sástago. 

Entre  los  grandes  señores  de  la  época  no  había 
más  orden  de  precedencia  que  los  dos  primeros 
puestos  debidos  respectivamente  al  Condestable  y 
al  Almirante;  los  demás  se  sentaban  a  medida  que 
iban  llegando.  Tan  solo  al  Almirante  le  era  permi- 
tido entrar  en  el  Consejo  Real  con  espada,  ocupan- 
hecha  en  el  año  1616.  Bibl.  nat.  de  París,  Ms,  Esp.  384,  pp.  34 
a  38).  (Del  libro  de  Morel  Fatio). 
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do  el  asiento  inmediato  a  la  izquierda  del  presiden- 
te. Los  fueros  de  Vizcaya  imponíanle  al  rey  pene- 
trar descalzo  en  aquella  tierra. 

Los  palacios  de  la  nobleza  parécenle  al  autor  del 
Diario  bastante  inferiores  a  los  de  los  nobles  italia- 
nos, y  la  descripción  que  nos  hace  de  Madrid,  cuyo 
nombre  deriva  de  Magerit,  lo  que  dice  significar 
«lugar  de  viento>,  no  tiene  nada  de  halagadora, 
pues  en  ella  aparece  señalada  a  un  mismo  tiempo  la 
suciedad  de  la  villa  y  la  de  sus  moradores. 

Anchas  las  calles,  pareciéranle  bellas  si  no  fuese 
por  el  fango  y  las  mil  porquerías  de  que  aparecían 
llenas,  lo  cual  no  parecerá  extraño  al  leer  el  resto  de 
su  descripción.  «Las  casas  son  míseras  y  feas,  dice, 
hechas  casi  todas  de  tierra,  y  entre  otras  imperfec- 
ciones carecen  de  aceras  y  de  retretes:  por  lo  que 
hacen  todos  sus  necesidades  en  el  vaso  de  noche, 
arrojando  el  contenido  a  la  calle,  cosa  que  produce 
un  olor  intolerable;  la  naturaleza  ha  obrado  de  ma- 
nera que  en  semejante  lugar  las  cosas  odoríferas 
estén  en  abundancia,  pues  de  otro  modo  no  se  po- 
dría vivir;  de  donde  si  no  se  emplease  diligencia 
para  limpiar  a  menudo  las  calles  no  se  podría  andar 
a  pie>. 

A  través  del  relato  contenido  en  el  Diario  de 
Borghese  se  vé  a  los  nobles  vivir  miserablemente, 
pues  aunque  en  sus  casas  pudiera  verse  cierto  lujo 
y  riqueza,  en  tapicerías  y  vajillas  de  plata,  las  co- 
modidades de  que  disfrutaban  eran  escasísimas.  Las 
demás  gentes  vivían  con  estrechez,  pues  en  cada 
habitación  se  reunían  tres  o  cuatro  familias,  no  usan- 
do leña  por  estar  a  seis  reales  la  carga  de  burro, 
precio  que  tenían  por  exorbitante.  Atribuyese  el 
que  las  casas  no  tuviesen  más  que  un  piso  a  que 
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caso  de  tener  más,  tenían  que  dar  la  mitad  al  rey 
para  alojamiento  de  gentilhombres,  Grandes  y  em- 
bajadores. 

Los  nobles  parécenle  no  estar  muy  hechos  a  las 
acciones  caballerescas,  porque  en  unas  justas  que  el 
viajero  presenció  de  cien  lanzas  que  se  corrieron  no 
se  quebraron  más  que  dos,  corriendo  muy  desorde- 
nadamente y  llevando  la  lanza  con  poca  compostu- 
ra. En  cambio  en  el  ejército  de  a  pie  dice  que  lo- 
g-raban  milagrosas  victorias. 

Respecto  al  vestido  de  los  españoles  apunta  lo 
siguiente:  «El  traje  de  este  país,  en  cuanto  a  ios 
hombres,  es  la  calza  entera,  casaca  y  sombrero  y 
ferreruelo  o  capa  y  g"orra;  que  junto  a  ello  sería  gran 
error  llevar  la  gorra  y  el  ferreruelo,  cuyo  traje  sería 
bello  si  la  calza  no  fuera  larga  de  talle,  lo  que  la 
hace  desproporcionada;  algunos,  pero  muy  pocos, 
llevan  calzones  a  la  sevillana,  que  se  llaman  gre- 
güescos,  con  los  cuales  no  usan  capa  ni  gorra  sino 
ferreruelo  y  sombrero». 

«Las  mujeres  visten  generalmente  de  negro  y 
también  los  hombres...  y  en  torno  al  rostro  llevan 
un  velo  como  las  monjas,  usando  en  la  cabeza  todo 
el  manto,  el  cual  lo  llevan  de  tal  modo  echado  so- 
bre el  rostro,  que  no  se  las  vé  la  cara;  si  no  fuese 
por  la  Pragmática  que  el  Rey  ha  dado  sobre  esto, 
irían  cubiertas  del  todo,  tal  como  iban  hace  pocos 
aííos.  Cuando  no  llevan  este  velo  sobre  el  rostro,  se 
ponen  collares  con  cuentas  grandísimas;  usan  todas 
las  mujeres  comúnmente  el  blanquete,  con  el  cual 
alteran  el  color  naturalmente  moreno  de  su  tez,  pe- 
ro se  dan  tanto  que  parecen  propiamente  pintadas. 
Son  por  naturaleza  pequeñas,  pero  llevan  un  calza- 
do que  llaman  chapines,  tan  altos  que  las  convier- 
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ten  en  de  buena  estatura.  Por  lo  que  se  puede  decir 
que  en  España  todas  las  mujeres  tienen  la  cara  de 
un  mismo  color  y  son  en  cierto  modo  altas.» 

Dice  el  viajero  que  los  caballos  llevaban  gualdra- 
pas de  paño  desde  principio  de  Octubre  hasta  fines 
de  Marzo,  y  el  resto  del  tiempo  silla  de  velludo.  La 
gente  pasaba  el  tiempo  paseando  por  la  calle  Ma- 
yor desde  las  12  hasta  la  noche,  y  cuando  los  gran- 
des señores  iban  a  dar  una  vuelta  ocupaban  una  ca- 
rroza o  se  hacían  conducir  en  una  silla  de  manos 
cubierta  a  la  genovesa,  mientras  los  de  más  baja 
condición  iban  a  pie  o  a  caballo  sobre  un  asno,  lle- 
vando a  su  lado  un  hombre. 

Las  mujeres  dice  que  eran  presuntuosas,  desca- 
radas y  prontas  de  genio,  que  aunque  en  la  calle  se 
pusieran  a  hablar  con  los  hombres  aún  sin  conocer- 
los, en  otro  caso  les  parecería  una  herejía  el  que  se 
los  presentasen,  y  aunque  oyese  palabras  poco  ho- 
nestas no  se  escandalizaban. 

De  sus  paseos  por  los  alrededores  de  la  Corte  re- 
produciremos el  siguiente  suceso:  «Una  tarde  cua- 
tro de  nosotros  yendo  de  paseo  por  el  pretil  del 
rio,  vimos  a  una  mujer  dentro  del  agua,  que  no  te- 
nía puestos  más  que  un  jubón  y  la  camisa,  la  cual 
se  le  había  caído  entre  las  piernas  de  manera  que 
mostraba  bastante  bien  uno  de  sus  senos.  A  nues- 
tra llegada  otra  mujer,  que  estaba  fuera  del  agua,  se 
puso  a  hablar  con  nosotros  en  tanto  aquella  conti- 
nuó en  el  agua;  y  habiéndosele  caido  la  camisa,  al 
volverla  a  su  puesto  se  descubrió  cuanto  tenía  y,  sin 
enrojecer  lo  más  mínimo,  nos  dijo: — Señores,  ha- 
béis visto  la  olla,  que  tanta  carne  cabe  en  ella.  Y  a 
poco  se  vistió  en  nuestra  presencia». 
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<Las  damas  en  día  de  fiesta  van  al  Prado  de  San 
Gerónimo,  que  es  una  de  las  cosas  más  celebradas 
de  Madrid,  y  es  un  barullo  el  reunirse  ocho  o  diez 
a  comer  juntas,  estándose  en  el  verano  toda  la  no- 
che en  una  mezcla  de  hombres  y  mujeres;  y  nos  di- 
cen que  hace  pocos  años  tenían  la  costumbre  de 
hacer  algo  más  que  discursos,  públicamente,  siendo 
costumbre  el  que  las  damas  llamen  a  los  caballeros 
para  tener  el  gusto  de  hablar  con  ellos  y  hasta  para 
burlárseles.  Son  necios  lo  mismo  los  hombres  que 
las  mujeres,  los  cuales  suelen  hacer  en  la  calle  sus 
necesidades  sin  el  menor  respeto.  Comen  con  poca 
crianza  y  viven  con  mezquindad,  y  el  que  quiere  ob- 
sequiar a  una  dama  la  envía  algo  de  comer,  la  cual 
apenas  recibido  lo  devora  en  vuestra  presencia  con 
una  voracidad  grandísima,  y  se  ven  por  la  calle  mu- 
jeres comiendo  hojas  de  hierba,  como  si  fuesen  ca- 
bras. » 

Invitados  durante  el  Carnaval  a  varios  banquetes, 
el  autor  del  Diario  apunta  que  el  servicio  estaba 
muy  desproporcionado,  no  sirviéndose  nada  a  tiem- 
po y  estando  las  viandas  mal  condimentadas,  ex- 
trañándose de  que  no  se  usase  el  tenedor  ni  el  trin- 
chante y  lamentándose  de  que  las  carnes  fuesen 
dulces  y  gordas. 

Hace  en  su  relación  historia  de  como  se  llevaba 
acabo  en  Madrid  la  administraciónde justicia, regi- 
da por  cuatro  alcaldes  de  lo  criminal  y  dos  de  lo 
civil,  no  alcanzando  su  jurisdicción  más  de  unas 
cinco  o  seis  leguas  fuera  de  la  Corte.  De  las  sen- 
tencias no  había  más  apelación  que  si  aceptaba  el 
recurso  el  Consejo  Real;  y  el  viajero  nos  dice  de  los 
alcaldes  que  eran  rigurosísimos,  «teniendo  por  prin- 
cipal objeto  la  severidad,  por  ser  tanto  más  estima- 
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do  y  reputado  su  valor,  cuanto  eran  más  crueles». 

Tenían  a  su  servicio  estos  alcaldes  infinidad  de 
alguaciles,  muy  respetados,  dice,  pues  con  solo  «una 
varita  en  la  mano  conducen  a  la  cárcel  a  cualquiera 
que  sea,  y  si  les  hacen  resistencia,  con  gritar  en  voz 
alta  «Al  Rey»,  cuantos  están  presentes  corren  en  su 
ayud  a. 

Borg-hese  habíanos  de  la  mayor  facilidad  que 
había  en  el  Escorial  para  llevar  una  negociación  di- 
plomática, pero  se  lamenta  de  la  costumbre  que  ha- 
bía en  la  Corte,  al  recibir  a  los  embajadores.  <Es 
cosa  monstruosa,  dice,  para  nosotros  los  italianos, 
el  modo  como  negociamos,  dejándonos  decir  cuan- 
to queremos,  sin  responder  nada,  y  al  fin  nos  pagan 
con  un  «tendremos  cuidado,  estamos  en  ello,  pro- 
curaremos hacerlo,  de  muy  buena  gana».  Y  estas 
son  las  respuestas  ordinarias,  no  dando  motivo  para 
replicar,  y  en  suma,  el  hablar  de  ese  modo  no  sirve 
para  otra  cosa  más  que  para  informar  al  Rey  no 
siendo  posible  arrancar  la  menor  palabra  de  su 
boca». 

En  cambio  dice  oíanlo  todo  sin  escandalizarse,  y 
nunca  truncaban  la  esperanza  del  solicitante. 

Aún  añade,  sobre  el  calvario  porque  pasaban  los 
diplomáticos  cerca  de  la  Corte  española,  lo  si- 
guiente: 

«En  esta  corte  no  se  tiene  cuenta  del  tiempo, 
pues  un  negocio  por  fácil  que  sea,  necesita  un  año 
para  terminarlo.  A  tal  propósito  fué  muy  gracioso 
el  que  un  padre  carmelita  dijese  una  tarde  a  Don 
Juan  de  Idiáquez  que  los  ministros  del  rey  serían 
buenos  para  oficiales  de  la  eternidad,  porque  pro- 
curaban perpetuar  siempre  los  negocios.  Y  estando 
en  un  sosiego  tan  grande  que  no  estiman  ni  apre- 
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cían  al  que  viene  por  ser  considerado  el  rey  en  un 
concepto  tal  de  su  potencia  y  grandeza  que  no  hay 
comparación  con  príncipe  alguno:  y  no  solo  de  los 
ministros  principalmente  obsérvase  este  decoro  o 
respeto,  sino  también  a  los  porteros  y  a  los  pajes 
que  están  con  tanta  gravedad  que  conviene  hablarles 
con  la  gorra  en  la  mano,  y  apenas  hagan  un  poco  de 
servicio  de  una  de  las  embajadas  van  a  casa  a  buscar 
la  propina.  De  donde  el  que  piense  venir  a  esta 
Corte  es  necesario  que  traiga  una  buena  bolsa,  me- 
jor que  cosa  alguna,  pues  se  necesita  pagar  las  pa- 
labras de  estos  portero?  y  otros  oficiales  bajos,  y  el 
que  no  va  por  este  camino  para  sus  negocios  le  cie- 
rran las  puertas  y  pasos  y  nunca  tendrá  audien- 
cia». 

Camilo  Borghese  hizo  el  viaje  de  vuelta  a  Ro- 
ma por  Valencia,  felicitándose  de  haber  regresado 
«con  salud  todos,  que  no  es  poco  considerado  el 
viaje  tan  largo  y  tan  incómodo». 


XXI 
LOS  ÚLTIMOS  VIAJEROS  DEL  SIGLO  XVI 


CORRESPONDENCIA  DE  ECLESIÁSTICOS. — EL  EMBAJA- 
DOR VENECIANO  FRANCISCO  VENDRAMINO. — FELI- 
PE II  A  LOS  69  AÑOS.— EL  REY  NO  SE  DIVIERTE. — LOS 
BUFONES,  ESPÍAS  DE  PALACIO. — AL  PRÍNCIPE  LE 
GUSTAN  LAS  DAMAS  DE  SU  HERMANA. — LA  PRINCE- 
SA SOLTERONA.— EL  DESCONTENTO,  DUEÑO  DEL 
PAÍS. — ODIADOS,  PERO  TEMIDOS. — EL  ORO  DE  LAS 
INDIAS  DESAPARECE  EN  LA  SIMA  DE  FLANDES. — FE- 
LIPE II  «PADRE  DEL  DISIMULO». — EL  PRÍNCIPE  SE 
ABURRÍA  EN  EL  ESCORIAL. — VIAJEROS  ALEMANES. — 
LOS  ARCHIDUQUES  AUSTRÍACOS. — UN  POETA  SICI- 
LIANO Y  UN  ECONOMISTA  FRANCÉS. 


EN  1594  y  1595  están  fechadas  las  cartas  de 
Ratta  al  cardenal  Francisco  Aldobrandini,  y 
en  1596  las  que  desde  Alicante  y  Valladolid  dirige 
Julio  Ottonelli  al  duque  de  Ferrara,  Alfonso  II, 
existiendo  también  un  relato  de  viaje  por  España, 
de  autor  anónimo,  correspondiente  a  la  última  de 
estas  fechas. 

Al  año  anterior,  es  decir,  a  1595,  corresponde  la 
relación  que  dejó  escrita  el  embajador  veneciano 
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Francisco  Vendramino,  quien  nos  presenta  al  mo- 
narca español  en  sus  69  años,  «edad  a  la  que  no 
llegó  ning-uno  de  sus  antepasados,  haciendo  vanos 
y  engañosos  todos  los  propósitos  hechos  sobre  su 
persona  por  médicos  y  astrólogos». 

Dice  que  comía  todos  los  días  carne,  durmiendo 
cuanto  podía  y  no  encontrando  placer  en  diversión 
alguna. 

Preciábase  de  tener  gran  memoria  y  de  recono- 
cer a  las  personas  al  cabo  de  diez  años  de  hablar 
con  ellas,  aunque  solo  hubiese  sido  en  una  ocasión. 

«Detesta,  dice  Vendramino,  a  los  bufones,  aun- 
que se  entretenga  con  ellos,  sirviéndole  más  que  de 
otra  cosa  de  espías,  y  por  medio  de  las  cuales  sor- 
prende más  de  un  secreto». 

Según  el  embajador  veneciano  el  rey  se  hallaba 
en  plan  de  obligadas  economías  por  la  situación 
comprometida  de  la  hacienda  real,  dejando  cargos 
sin  proveer  por  no  tener  con  qué  pagarlos.  Añade 
decirse  por  entonces  que  cuanto  el  padre  había  ad- 
quirido con  la  espada  el  hijo  lo  conservaba  con 
la  pluma. 

Al  príncipe  nos  lo  presenta  como  muy  aficionado 
a  la  caza,  y  según  se  deja  adivinar  de  la  relación,  en 
todos  los  cotos,  pues  dice  que  el  padre  le  había 
prohibido  entrar  en  las  habitaciones  de  la  princesa, 
su  hermana,  por  causa  de  las  damas.  Gustaba  mu 
cho  de  las  matemáticas,  hablando  con  facilidad  va- 
rias lenguas  y  tirando  bastante  bien  a  las  armas. 
Añade  Vendramino: 

«La  princesa,  su  hermana,  que  es  de  una  rara  be- 
lleza, está  avanzada  en  edad,  perdiendo  los  mejores 
tiempos  de  su  juventud.  Por  esto  todos  los  años,  al 
celebrar  el  aniversario  de  su  nacimiento,  tiene  eos- 
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tumbre  de  decir,  riendo,  que  harían  mejor  en  vista 
del  número  de  sus  años,  en  ocultarlos  que  en  cele- 
brarlos.» 

Sobre  la  situación  de  espíritu  de  alguna  parte  de 
los  habitantes  de  España,  dice  encontrarse  diversas 
especies  de  personas  descontentas  del  gobierno. 
«Hay,  en  primer  lugar,  todos  los  moros  que  se  han 
visto  obligados  a  convertirse  a  la  religión  cristiana, 
a  quienes  la  fuerza  impone  vivir  dentro  de  esta  re- 
ligión, y  que  sienten  por  ello  un  disgusto  increíble: 
estos  moros, que  se  llaman  marranos, aumentan  con- 
tinuamente en  número  y  riquezas,  porque  todos  se 
casan,  no  van  nunca  a  la  guerra  y  se  ocupan  sin  des- 
canso en  el  tráfico  y  en  el  lucro. 

Hay  que  añadir  los  descendientes  de  las  perso- 
nas que,  en  una  época  cualquiera,  han  sido  conde- 
nadas por  la  Inquisición;  estos  viven  en  España  en 
la  mayor  desesperación,  porque  son  considerados 
como  infames  hasta  la  tercera  o  cuarta  generación, 
y  en  consecuencia  inhabilitados  para  ocupar  ningún 
cargo,  dignidad  o  beneficio. 

El  reino  entero  de  Portugal  debe  comprenderse 
en  el  número  de  los  descontentos,  a  causa  de  la 
enemistad  particular  que  ha  reinado  siempre  entre 
portugueses  y  castellanos,  y  de  los  malos  tratos  que 
los  primeros  sufrieron  de  los  segundos,  por  cuya 
dominación  experimentan  una  invencible  repugnan- 
cia. 

Los  aragoneses,  cuyos  privilegios  han  sido  aboli- 
dos, después  de  que  se  alzaron  contra  la  Corona, 
por  instigación  de  Antonio  Pérez,  anteriormente  se- 
cretario de  S.  M.,  el  cual  ha  sido  castigado  por  su 
temeridad,  y  vive  ahora  como  particular  en  la  cor- 
te de  Francia,  están  asimismo  descontentos  de  este 
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Gobierno.  Son  tenidos  en  una  gran  sujeción,  por- 
que sus  primeros  ciudadanos,  habiendo  pagado  con 
su  cabeza  la  parte  que  tomaron  en  la  revuelta,  han 
dejado  a  los  otros  el  recuerdo  de  su  suplicio,  y  és- 
ta llaga  sangrará  largo  tiempo  todavía  entre  estos 
últimos. 

Por  último,  los  grandes  de  España  que  antes  eran 
muy  numerosos  y  gozaban  de  gran  estimación  cer- 
ca del  rey,  están  ahora  humillados  y  reducidos  al 
número  de  36.  S.  M.  los  emplea  poco,  rara  vez  les 
dá  cargos,  y  si  les  da  son  de  escasa  importancia  y 
en  paises  remotos.  Tiene  para  esto  dos  razones:  la 
de  estar  mejor  servido  y  el  no  engrandecer  mucho 
a  nadie.» 

Este  es  el  cuadro  de  España  que  nos  ofrece  Ven- 
dramino,  como  se  vé  no  muy  favorable  para  el  man- 
tenimiento de  esperanzas  futuras.  De  los  españoles 
dice  que  son  de  carácter  altivo  y  soberbio,  pero  vi- 
les, pues  no  les  importaba  ser  odiados  con  tal  de 
ser  temidos.  Añade  que  usaban  de  un  cierto  deco- 
ro llamado  gravedad,  pero  que  estaban  llenos  de 
disimulos,  empleando,  al  ejercer  cargos,  más  dure- 
za con  los  suyos  propios  que  con  los  extraños. 

Nos  dá  el  dato  de  que  el  rey  había  sacado  de  las 
Indias,  en  los  tres  últimos  años,  unos  diez  millones 
de  escudos  en  oro,  comprendiendo  las  bulas  de  la 
cruzada,  mientras  que  Carlos  V  no  consiguió  sa- 
car más  de  quinientos  mil  escudos.  Mas  esto  no 
significaba  nada,  pues  parece  ser  que  lo  que  pro- 
ducían las  Indias  se  consumía  en  Flandes,  apesar 
de  lo  cual  no  se  lograba  que  los  flamencos  se  de- 
jasen gobernar  por  los  españoles  ni  pasasen  por 
perder  su  libertad  de  conciencia. 

Dice  Vendramino  que  el  dar  Flandes  como  dote 
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a  la  infanta  Isabel,  casada  con  un  archiduque,  aca- 
baría la  guerra,  en  la  que  señala  como  hombres  no- 
tables al  conde  de  Fuentes  y  al  coronel  Francisco 
Verdugo,  muy  experimentado  militar. 

Nos  entera  el  embajador  veneciano  de  que  Feli- 
pe II  ni  amaba  a  los  flamencos,  ni  quería  dar  car- 
gue de  importancia  a  los  italianos,  no  habiéndose 
descorazonado  cuando  el  desastre  de  la  Invenci- 
ble. 

Llama  al  rey  Vendramino  «padre  del  disimulo»,  y 
señala  como  obstáculos  que  se  oponían  a  la  ejecu- 
ción de  la  intención  real  la  lentitud  en  las  resolucio- 
nes, la  mala  administración,  el  descontento  que  por 
todas  partes  se  dejaba  notar,  la  revolución  de  Flan- 
des  y  el  que  España  estuviese  llena  de  sediciones  a 
causa  de  los  privilegios  abolidos  y  del  peso  aplas- 
tante de  los  impuestos. 

Por  otra  parte  los  italianos,  que  estaban  desean- 
do cambiar  de  rey,  y  las  flotas  inglesa  y  francesa, 
que  amenazaban  con  ataques  incesantes  el  litoral 
de  la  Península. 

Como  última  noticia  de  la  que  nos  suministra 
Vendramino'señaíaremos  la  de  que  el  príncipe  mos- 
traba a  cada  momento  su  disgusto  por  estar  metido 
en  El  Escorial,  lo  cual  contrariaba  a  su  padre,  que- 
riendo convencerle  de  que  precisaba  vigilar  su  obra 
y  que  ésta  no  era  uno  de  esos  edificios  que  se  alzan 
en  un  día,  sino  que  había  costado  hacerlo  treinta 
y  dos  años. 

Efectivamente,  El  Escorial  debía  ser  totalmen- 
te aburrido.  Deduzcámoslo  del  siguiente  párra- 
fo de  una  Sátira  contra  el  sitio  del  Escorial  (1),  de 


(i)     Se  conserva  una  copla  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma* 
drid  Ms.  Port.  23,  ff.  545  a  548. 
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autor  anónimo,  escrita  en  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Felipe  ii. 

<Las  aguas  del  Escorial  son  la  misma  y  verdade- 
ra fuente  de  Diana,  con  que  fué  Actheon  converti- 
do en  ciervo,  porque  mientras  muchos  cazadores 
andan  los  veranos  por  aquellos  estanques,  pensan- 
do refrescarse  con  el  agua  de  sus  privanzas  y  pre- 
tensiones, suelen  sus  mujeres  en  Madrid  y  otras 
partes  hazerles  na9er  la  luna  nueva  en  la  frente.» 

Los  últimos  viajeros  de  este  siglo  XVI  fueron  un 
alemán,  Juan  Guillermo  Neumaier  de  Ramssla,  que 
nos  visitó  en  1597,  y  al  año  1598  corresponden  los 
viajes  del  archiduque  Alberto  y  Margarita  de  Aus- 
tria, de  Tomás  Platter,  hermano  del  célebre  huma- 
nista, de  Juan  de  Leüblfing,  y  de  Diego  Cuelvis. 

El  relato  del  viaje  de  este  último  figura  entre  los 
manuscritos  españoles  del  Museo  Británico  (1),  ha- 
biendo sido  descubierto  por  P.  de  Gayangos. 

Está  escrito  en  castellano,  apesar  de  ser  alemán 
el  autor,  quien  al  pasar  el  Bidasoa  declara  su  nom- 
bre y  patria  de  la  siguiente  manera:  Aqui  passo  yo 
Diego  Cuelvis,  natural  de  Lipsig,  con  un  carnerada 
solojoel  Koris,  y  un  mo90  español,  mi  criado,  natu- 
ral de  las  Asturias.  Le  Quatorce  días  del  mes  May 
de  mili  y  quinientos  noventa  y  nueve  años  a  las  die 
del  Medio  día.» 

Además,  en  época  indeterminada,  aunque  se  sa- 
be fué  a  fínes  de  la  décimasexta  centuria,  vino  a 
España  por  encargo  del  Senado  de  Sicilia,  el  ora- 
dor y  poeta  Bartolo  Sirillo,  quien  murió  en  Madrid 
en  16ül. 


(i)  Thesoro  Chorograhico  de  las  Espannas per  el  señor  Diego 
Cuelbis.  Bris.  Mus.  Hari,  M.  S.  núra.  3S22,  en  8.  apastado,  672 
folios. 
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También  es  probable  viniera  por  entonces  el  fa- 
moso economista  Olivier  de  Serres,  según  parece 
desprenderse  del  contenido  de  su  obra  Teatro  de 
la  Agricultura. 

Y,  con  esto,  terminan  los  extranjeros  que  viaja- 
ron por  tierras  de  España  durante  el  siglo  xvi. 
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